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    Casa Armstrong-Leeds, Boston 


    Octubre de 1891


     


    Su Alteza Real, la Princesa Elizabeth Armstrong-Leeds, Baronesa Esk, había pasado por suficiente calvario como para toda una vida. Ser secuestrada por un hombre que se había hecho pasar por un amigo por correspondencia y admirador, y luego ser retenida en un calabozo y obligada a firmar papeles de matrimonio, había pasado factura. Cualquier dama con una constitución más débil que la de Libby se habría desmoronado bajo todo aquello.


    Pero aquí estaba en el salón de su casa con su mejor amiga, Lady Anna Trevallyn, revisando las últimas revistas de moda en busca del estilo de vestido de novia perfecto para Anna. Lo mejor de todo era que Anna se iba a casar con el hermano de Libby, Penforth. Un partido que Libby había estado esperando durante mucho tiempo.


    “¿Y este?” Su hermana menor, Mary, se unió a la discusión, asomando su cabeza morena entre ellas desde detrás del sofá. "Me encantan los volantes de encaje".


    Libby miró fijamente el vestido en cuestión y negó con la cabeza, justo cuando un resoplido de Anna lo confirmó. Las dos compartieron una rápida sonrisa. A pesar de que Anna era duquesa, el encaje y los volantes no eran su estilo. "Definitivamente no".


    "Pero un vestido de novia debe tener mucho encaje", argumentó Mary.


    “¿Permitirás que Anna tome su propia decisión?” La madre de Libby, Christiana, estaba sentada en el otro sofá, leyendo los periódicos del día.


    “¿Hay algo interesante en el periódico de hoy, mamá?” preguntó Libby.


    Su madre, entendiendo perfectamente lo que quería decir, levantó una ceja. “¿A qué te refieres?”


    Los periódicos ya habían dicho un par de cosas sobre el escándalo de Libby, al parecer, a diario, y aunque su madre y Anna siempre la disuadían de leer, la curiosidad de Libby era más fuerte que sus advertencias. Lo que leía le dolía, por supuesto, pero aprendió de ello. La sociedad podía ser cruel, especialmente con una dama soltera que había traído escándalo a su nombre. Libby sentía que sería más fácil de soportar si aceptaba sola el castigo impuesto, pero la sociedad de Boston no funcionaba de esa manera. En cambio, toda su familia tenía que ser arrastrada por la tierra junto con ella.


    “No dice nada” anunció su madre con una sonrisa repentina.


    Libby se movió para sentarse junto a su madre y tomó el papel, pasando las páginas y anticipándose a la difamación. No encontró nada. Su madre había dicho la verdad.


    "No entiendo", dijo. "No es que me esté quejando, pero... ¿Por qué?


    Anna se acercó a la voz. "Significa que esos buitres de la prensa finalmente han perdido interés en tu situación".


    ¿Podía esperarlo? ¿Se atrevería a esperar que, por fin, hubiera un respiro de todo aquello?


    "¿Alguna vez has sabido que The Brahmin Times publicara una historia durante más de dos semanas?" preguntó Anna.


    Era verdad. Los escándalos ocurrían todo el tiempo y una historia más fresca seguramente ocuparía el lugar de la suya. Pasó las páginas y lo encontró. La nueva historia. El compromiso de Lady Dianne Belleville con Lord Remington, una prominente figura política.


    Libby soltó un suspiro de alivio. Había pasado las últimas dos semanas, desde el momento de su rescate, en vilo. No podía salir y no recibía visitas. Pero ahora, por fin, era libre. Tal vez finalmente podría...


    “Mi señora” dijo Antoine, su mayordomo.


    Las cuatro damas giraron la cabeza expectantes en su dirección.


    “Lady Elizabeth” aclaró el mayordomo. 


    “¿Sí?” preguntó Libby.


    “El señor Graves, del Departamento de Policía de Boston, pide hablar con usted, mi señora”. La nariz de Antoine se arrugó, como si el visitante hubiera traído un mal olor.


    “¿Está aquí?” El señor Graves había estado a cargo de su caso de secuestro. Su presencia en su casa hoy sugería dos cosas. Una: Sir Anthony, su secuestrador, posiblemente había sido capturado. Desgraciadamente, se había escapado cuando sus cómplices fueron detenidos. Dos: la policía necesitaba más información de ella. Últimamente parecían estar pidiendo mucho de eso. 


    Con un suspiro, se puso de pie. “¿Dónde está?”


    “Todavía en el vestíbulo, mi señora”.


    "Llévelo al pequeño salón. Me reuniré con él en breve”. Pasó las manos por encima de la falda de su vestido verde jade y crema y enderezó los hombros.


    “¿Quieres que te acompañe?” ofreció Anna. Parecía entender exactamente cómo se sentía Libby cada vez que aparecía la policía. Anna también había pasado por muchas cosas. Sin duda, no le gustaba revivir el tormento tanto como a Libby.


    Libby asintió, agradecida por el continuo apoyo de su amiga, y juntas salieron del salón y cruzaron el gran vestíbulo donde se encontraron con Pen. Su hermano también debió de haber sido informado de la presencia del señor Graves, porque se dirigía hacia el salón.


    El señor Graves estaba de pie cuando entraron. Había venido solo, por suerte. A menudo llegaba acompañado de uno o dos oficiales, y su presencia no hacía más que aumentar su irritación. Ninguno de ellos tomó asiento.


    “¿Lo han encontrado?” preguntó Pen sin siquiera saludar. 


    La expresión del rostro del señor Graves era bastante extraña y despertó un sentimiento de ansiedad en Libby. Algo terrible estaba pasando. 


    “Se ha encontrado un cadáver” respondió el policía con un acento lento.


    ¡Oh, no! La sangre se escurrió de su rostro y de repente se sintió un poco mareada. A su lado, oyó la fuerte inhalación de aire de Anna y luego sintió que su amiga extendía la mano y apretaba la mano de Libby. Se sentía entumecida, incapaz de retroceder.


    "Ayer, encontramos un cuerpo en una zanja a las afueras de Boston. Se identificó que era el Sr. Nolan Hart".


    No reconoció el nombre de Nolan. Tal vez no era como había temido. Tal vez este Nolan era pariente de Sir Anthony, u otra de sus víctimas, muy desafortunada.


    Pen frunció el ceño y dio un paso adelante. “¿Nolan?”


    "Sí", respondió Graves. “El señor Nolan Anthony Hart”.


    ¡Era él! El último criminal había sido capturado, pero no estaba vivo. Los pensamientos de Libby se desplomaron. ¿Lamentaba que estuviera muerto? No estaba segura. Por un lado, sentía que era merecido dado lo que él le había hecho pasar. Por otro lado, no quería alegrarse de que alguien estuviera muerto.


    “¿Cómo murió?” preguntó Pen. Él era el que hablaba, por lo que ella estaba agradecida. No estaba segura de que su voz funcionara en ese momento.


    "Múltiples puñaladas en el cuerpo y traumatismo en la cabeza", respondió Graves.


    Libby ralentizó su respiración, tratando de desterrar la imagen que sus palabras acababan de evocar.


    Mantén la calma, se dijo a sí misma. Mantén la calma.


    "Fue asesinado, entonces". Pen dijo lo obvio.


    “Efectivamente”. Graves asintió con la cabeza antes de volverse hacia Libby y sacar un pequeño libro y un bolígrafo. “Me gustaría hacerle algunas preguntas, lady Elizabeth, si no le importa”.


    ¿Por qué esa declaración de repente la hizo sentir aún más agotada y ansiosa?


    “Por supuesto” dijo ella, con toda la calma que pudo.


    "Los registros muestran que está casada con este hombre. ¿Qué puede confirmar de este matrimonio?”


    Ella se burló interiormente del término. Difícilmente era un matrimonio cuando su captor la había drogado y luego amenazó con hacerle daño a Mary si se negaba. "Fue un matrimonio forzado. Me secuestraron, me encarcelaron y amenazaron a mi familia. Pensé que no tenía otra opción", dijo con cuidado. El recuerdo le apretó el pecho, que ya le dolía.


    "Perdón por la grosería de mi siguiente pregunta. ¿Ha sido este matrimonio... errr... consumado de alguna manera?" Los ojos del oficial estaban atentos cuando hizo la pregunta. Claramente estaba tratando de discernir su reacción.


    Sus mejillas se calentaron incómodamente. “No, no lo ha sido”. Afortunadamente. No sabía qué habría hecho si eso hubiera sucedido. "Estuve cautiva hasta que me rescataron de esa cripta debajo de la iglesia". Cautiva bajo una capilla donde había tenido que compartir el silencio con los muertos mientras el miedo a no ser encontrada le carcomía las ganas de luchar. Todo su cuerpo comenzó a temblar al recordarlo.


    La mirada de Graves se volvió entonces hacia Penforth y, por primera vez, vio a su hermano preocupado. “¿Se está tomando alguna medida contra este matrimonio?”


    Pen respondió con firmeza. "Sí, ya se ha presentado una anulación".


    Graves asintió mientras terminaba de garabatear el libro y lo guardaba en su abrigo antes de dirigirse de nuevo a Libby. "Princesa Elizabeth Armstrong-Leeds, baronesa Esk, lamento informarle que usted es la principal sospechosa del asesinato de su esposo, el Sr. Nolan Anthony Hart".


    Muy lentamente, todo sentimiento y percepción se esfumó de ella, dejando solo entumecimiento. De alguna manera, su mente sabía que esto iba a suceder y, sin embargo, ahora que el policía había pronunciado las palabras, sintió como si su espíritu hubiera abandonado su cuerpo y estuviera observando la escena desde la distancia.


    "Tendremos que detenerla mientras investigamos más a fondo", anunció el oficial.


    Libby no podía pensar. Sintió que el brazo de Anna serpenteaba alrededor de su cintura mientras Pen lanzaba una fuerte maldición. "¡Eso es absurdo! ¿Sabe quién es?” Su hermano habló en un tono bajo y amenazador y se acercó para colocarse junto a ella y a Anna.


    “Señor...”


    "Lady Elizabeth es de la realeza, y una baronesa por derecho propio, y uno de los miembros más prominentes de la élite de Boston. ¿De verdad espera que le permita ponerla bajo custodia?”


     La boca del oficial se abrió y cerró un par de veces. Obviamente estaba contemplando la conveniencia de cruzar a su hermano.


    “Prosiga” dijo Pen. El tono era peligroso ahora. "Llévesela".


    El señor Graves negó con la cabeza. "Yo... Yo... Creo que puede quedarse aquí mientras... investigamos".


    "Buena elección. Ahora salga y haga su trabajo. Encuentre al verdadero culpable". La mirada de Pen era feroz cuando agregó: "Si lo vuelvo a ver dentro de esta casa, la policía tendrá que lidiar con un verdadero sospechoso de asesinato".


    El oficial prácticamente salió corriendo de la habitación. Lo que Pen había hecho era valiente pero también inútil. Podría haber asustado a Graves por hoy, pero no mantendría alejada a la policía. Graves era solo un miembro de bajo rango del departamento. Sus superiores seguramente lo seguirían, y su hermano no podría protegerla para siempre.


    Anna se volvió hacia ella y le dijo algo. Libby vio que la boca de su amiga se movía, pero no podía oír una palabra. En cambio, sus propios pensamientos conmocionados gritaban en su cabeza, ensordeciéndola a todo lo demás. Sus piernas comenzaron a moverse como si fueran por su propia voluntad, llevándola lentamente a través de la habitación y hacia el vestíbulo. Su madre corrió hacia ella, la agarró de la mano y le habló. Una vez más, ella no escuchó.


    Christiana atrajo a Libby hacia sus brazos y pudo sentir unas manos que subían y bajaban por su espalda en un movimiento consolador. El ruido en su cabeza solo se hizo más fuerte.


    Se liberó del abrazo de su madre y subió las escaleras con movimientos rígidos y mecánicos. Cuando llegó a sus habitaciones, entró y luego giró la llave en la cerradura. Y fue entonces cuando el ruido caótico en su cabeza se detuvo, y todo lo que se suponía que debía estar sintiendo finalmente se soltó.


    Como si la hubieran golpeado, sus piernas cedieron y se desplomó en el suelo alfombrado. Levantó las manos para agarrarse la cabeza y enroscó su cuerpo en una bola. 


    Había pensado que estaba arruinada antes. Ahora estaba realmente arruinada. Y su familia también... especialmente Mary, que sólo tenía dieciséis años y aún no había hecho su entrada en la sociedad.


    Con una hermana secuestrada y obligada a casarse, y luego sospechosa del asesinato de su marido secuestrador, no había esperanza de que Mary se uniera a una sociedad respetable, y mucho menos de que encontrara un pretendiente. Será condenada al ostracismo, y todo por mi culpa.


    Libby era un espíritu libre y, en lo que a ella respecta, no le importaba lo que la sociedad hiciera de ella. Cualquier preocupación que la carcomiera, era por su familia. Su ruina no hizo nada para cambiar sus propios planes, ya que nunca le había gustado el matrimonio. A menos que el hombre fuera extraordinario. Anthony Hart, muy a su pesar, casi la había hecho enamorarse de él en las encantadoras cartas que le había enviado a lo largo de los meses de su correspondencia, pero después de lo que había ocurrido, no creía que pudiera volver a confiar.


    Nunca lo había conocido antes del incidente, y había recibido su carta por primera vez hacía varios meses. El hombre había escrito que la había visto en uno de los bailes a los que ella y Anna habían asistido, pero nunca había tenido la oportunidad de ser presentado. Libby había sentido una sensación de aventura al mantener correspondencia con un hombre al que nunca había conocido; Había sido intrigante. La imagen que había presentado era la del hombre perfecto, alguien con quien podía imaginarse; Defensor de la igualdad, intelectual y viajero. Tenían intereses muy similares y ella no pudo evitar quedar encantada con él.


    Había querido conocerla en persona y se lo había dicho muchas veces. Su última carta, que había llegado un mes antes de su secuestro, contenía una invitación para reunirse en Cambridge. Al principio, Libby había estado increíblemente feliz e incluso anotó el lugar y la fecha, pero después de algunos días y un poco más de reflexión, sintió que algo andaba mal con la invitación. ¿Por qué un caballero le pediría a una dama que se reuniera con él por primera vez fuera de la ciudad y sin una acompañante? No tenía sentido. No era apropiado. Así que ella había declinado su invitación. Había pensado invitarlo a la casa, pero también decidió no hacerlo. Al final, ella no confiaba en sus motivos.


    Una noche, durante una velada que ella y Anna habían organizado en la casa de esta última, Libby había tenido un percance con el vestido y se retiró al piso de arriba para cambiarse. Al ver una luz que parpadeaba repetidamente fuera de la ventana de su dormitorio, Libby había decidido ir a investigar, a pesar de la cautela de su mente. Ese había sido el momento en que se la llevaron.


    Ojalá no hubiera sido tan estúpida esa noche. Debería haber escuchado mi voz interior.


    Había muchas cosas que no recordaba. Le habían tapado la nariz con un paño y todo se había vuelto negro. Cuando recuperó el sentido, había sido atada a una silla en una cripta oscura, miserable y sola.


    Su confianza se había roto y su fe casi se había hecho añicos, pero Anna y Pen la habían salvado. Ahora, parecía que estaba en otro infierno. Esta vez no serían capaces de sacarla de allí, porque Sir Anthony, no, el señor, Hart estaba decidido, incluso en la muerte, a derribarla.


    La capacidad de Libby para casarse o no, ya no importaba. Había terminado con eso. Pero sí importaba para Mary. Su hermana menor no debería ser privada del derecho a casarse, debido a las acciones de un hombre egoísta e insensible. No era justo.


    Se levantó del suelo y se acercó a la gran cama con dosel. Retiró las sábanas, se acostó y se las subió hasta la barbilla. Solo necesito descansar un poco, pensó. De sus recuerdos, y de la crueldad de la vida.


    Libby cerró los ojos y dejó que su cabeza se hundiera en la suave almohada. Le picaban los ojos, pero no se atrevía a dejar caer las lágrimas. Una vez que lo hizo, temió que nunca se detuvieran. En cambio, aprovechó este momento de paz y se aprovechó de él. Necesitaría toda la fuerza que tuviera, y algo más, para encontrar la voluntad de luchar contra esto hasta el final.
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    Club Algonquin, Boston


    Esa noche


     


    Los oídos del detective Henry DeHavillend funcionaban como los de un depredador cuando estaba en lugares públicos, especialmente en clubes exclusivos de caballeros. Captaba nombres, voces, incluso tonos, de todo lo que le rodeaba. Ahora estaba en su mesa, recostado en su silla y bebiendo lo que quedaba de whisky.


    Momentos como este solían ser una forma ideal de relajarse después de un largo día de deambular por las calles de Boston resolviendo misterios, pero no para Henry. Solo dejaba de trabajar cuando dormía, e incluso entonces, a veces se despertaba para escribir algo que había pensado, o más bien soñado, mientras dormía.


    “¿Quiere otro, mi señor?” Dijo un camarero rondaba cerca.


    Henry lanzó una mirada perezosa a su residuo vacío antes de asentir con la cabeza. El vaso se volvió a llenar rápidamente, y Henry se quedó solo para que una vez más se entregara a escuchar y pensar. El servicio del Algonquino era irreprochable. 


    Si Henry no fuera más que un detective, pertenecer a uno de los clubes más exclusivos de Boston habría sido casi imposible, incluso teniendo en cuenta su reputación como uno de los detectives privados más despiadados del estado. Cuando el departamento de policía no podía resolver un caso, lo llamaban. A pesar de sus numerosas ofertas para atraerlo a trabajar con ellos oficialmente, se había mantenido firme en su independencia de la empresa. Trabajaba mejor sin la intromisión de los demás. 


    Su reputación no era la razón por la que se había asegurado la membresía en este club. Ese bono había sido una bendición de su familia. Henry era vizconde y el primer hijo de la renombrada familia DeHavillend, que tenía prestigio y riqueza tanto en Inglaterra como en los Estados Unidos de América. Su familia tenía a todo el mundo cortejando su favor. Todos, menos el propio Henry. No podía distanciarse lo suficiente de la vida que se suponía que debía disfrutar ahora que el título había pasado a él. No podía imaginar nada menos satisfactorio que abrazar la vida como el Muy Honorable Vizconde Henry DeHavillend.


    Había evitado una vida de lujo en favor de una existencia más emocionante. Una vida en la que se sentía realizado, y en la que tenía un propósito más allá de llevar el título familiar. De hecho, había renunciado a todas las ventajas, excepto a la pertenencia a este excelente establecimiento. Le ayudaba con su trabajo y, para ser sincero, disfrutaba de su tiempo a solas en la sala de estar privada que siempre estaba reservada para su uso.


    Esa noche, estaba trabajando en un caso de robo. Lady Kingsleigh se había despertado y le faltaba el collar, y tampoco era un collar cualquiera. La pieza que faltaba incluía un raro diamante negro en su engaste. No se trataba de un caso muy emocionante, y sólo lo había tomado como un favor a la familia, pero le servía para ocupar su tiempo hasta que apareciera algo más interesante.


    “¡DeHavillend, diablo!” La inconfundible voz estentórea de su amigo, Samuel Mast, retumbó detrás de él.


    Se volvió, con el comienzo de una sonrisa en las comisuras de su boca. "Mast".


    Samuel le dio una palmada en la espalda antes de sentarse frente a él. "No creerás lo que escuché hoy", dijo. Al hombre le encantaba contarle historias a Henry.


    Se relajó en su silla. “¿Qué pasó esta vez?”


    "¿Recuerdas a esa princesa secuestrada, la que también es baronesa? ¿La chica Armstrong-Leeds de la que todo el mundo hablaba?” Al asentir con la cabeza de Henry, se acercó y bajó la voz. "Su secuestrador ha sido encontrado muerto en una zanja a las afueras de la ciudad. Fue asesinado".


    La curiosidad de Henry brotó. Trató de aplacarlo, pero no pudo evitar la pregunta que apareció. “¿Hay algún sospechoso?”


    "Esa es la parte más interesante". Los ojos de Samuel se movieron de un lado a otro, asegurándose de que nadie estuviera escuchando. "Ella es la sospechosa".


    Henry asintió con calma. Al parecer, el hombre había secuestrado a la mujer y la había obligado a casarse con él bajo coacción. En esta sociedad, eso era la muerte de la reputación de una mujer. Había un móvil para el asesinato.


    Samuel frunció el ceño. "No pareces sorprendido".


    "Eso es porque no lo estoy".


    "Pero hay que admitir que este es un caso curioso".


    Se encogió de hombros. "Al contrario. Es bastante sencillo. Teniendo en cuenta lo que le sucedió a la mujer, sugeriría que es muy capaz de cometer un crimen así".


    Samuel frunció las cejas. "Ella no podría haberlo llevado a cabo ella misma, ¿verdad? Es decir, la niña es bastante delicada".


    "Bueno, fácilmente podría haber contratado a alguien para que siguiera sus sucias órdenes".


    “Ah, ya veo”. Su amigo se alegró. "Eso debería hacer que este caso sea emocionante, ¿no?"


    Henry levantó su copa, deteniéndose para observar el juego de luces en el cristal tallado antes de tocarlo en sus labios. “No para mí”.


    Eso era mentira. Este era el tipo de caso que normalmente le encantaría perseguir, pero por alguna razón quería mantenerse al margen de este si podía. No quería ser él quien probara la culpabilidad de una dama elegante. No cuando claramente ya había pasado por tanto.


    “¿Estás diciendo que ni siquiera vas a considerar tomarlo?” Samuel hizo una mueca divertida y suplicante.


    "No”.


    Suspiró. “Oh, bueno”.


    “¿Es eso todo lo que tienes para mí?” preguntó Henry.


    Samuel sonrió, sin inmutarse por la brusquedad de Henry. "Tal vez un poco de tiempo con un amigo, y una copa o dos, es lo que me trajo aquí".


    Henry soltó una risita. “¿Por qué me aguantas?”


    "¿Honestamente? Porque eres interesante", le contestó su amigo.


    Henry pidió una nueva ronda de tragos y los dos charlaron un rato. Después de aproximadamente una hora, Samuel se fue. Poco después de su partida, Henry vio entrar en la habitación a un hombre alto y de pelo oscuro. Después de intercambiar algunas palabras con el mayordomo del establecimiento, avanzó hacia la habitación y se dirigió hacia Henry.


    No necesitó ninguna presentación para reconocer a este hombre. Su andar cojeante era tan revelador de su identidad como si su nombre hubiera sido gritado a toda la habitación. Henry se removió en su asiento, sintiéndose de repente incómodo. No le gustaba mucho este hombre. Era arrogante, autoritario y estaba siempre de mal humor. A Henry no le gustaba mucho la energía que rodeaba al hombre. Y en este momento, dada la conversación que acababa de tener con Samuel, especialmente no quería iniciar una conversación con el hermano de la mujer secuestrada de Armstrong-Leeds.


    “Lord DeHavillend” dijo Sir Penforth arrastrando la voz mientras se detenía ante él.


    "Su Alteza Real."


    El hombre puso los ojos en blanco. “Penforth, por favor”. Sin preguntar, se sentó en el asiento de enfrente.


    "Esto es muy impropio", dijo Henry. Trató de mantener el tono a pesar de su creciente irritación. "Invadir la privacidad de un hombre de esta manera".


    Sir Penforth se encogió de hombros. "No soy conocido por seguir los códigos de decoro". Levantó la mano e hizo un gesto al camarero para que lo sirviera.


    Los ojos de Henry se entrecerraron al mirar al caballero frente a él. Habían tenido pocos motivos para encontrarse y en las pocas veces que lo habían hecho, antes de que Henry se dedicara a la resolución de misterios, no se habían llevado el uno al otro. Los intentos de simpatía de Henry se habían topado con un frío muro, y había decidido que Sir Penforth no era el tipo de hombre con el que deseaba pasar el tiempo.


    “¿A qué debo este honor, Penforth?” Sabía por qué el hombre estaba allí, por supuesto.


    “Me gustaría que se hiciera cargo del caso de mi hermana”.


    Henry resopló y bebió un sorbo tranquilo de su bebida. "Yo no tomo casos así. Resuelvo misterios. Yo no persigo a los secuestradores".


    Tuvo cuidado de no revelar ningún conocimiento recién adquirido sobre el caso.


    “Tomará este” dijo el príncipe arrastrando las palabras. "Quiere emoción, ¿verdad?"


    Las cejas de Henry ascendieron lentamente hacia la línea del cabello.


    “El hombre que se llevó a mi hermana ha sido encontrado muerto” declaró Sir Penforth. “Y la baronesa Esk es sospechosa”.


    Henry hizo un ademán de parecer aburrido. "Como dije, no tomo casos como este. Pero tengo curiosidad por una cosa".


    “¿Sí?”


    “¿Por qué no se refiere a su hermana por su título superior de princesa?”


    Sir Penforth apretó la mandíbula. "No es que sea asunto suyo, pero es su elección. Ella siente que el título real es demasiado... restrictivo para su estilo de vida moderno. Ella prefiere lo otro. Ahora, volvamos al asunto que nos ocupa. Dígame su precio y lo duplicaré".


    "No se trata de dinero", respondió Henry lacónicamente. No quería tomar este caso, a pesar del hecho de que una pequeña parte de él estaba intrigada por una mujer de sociedad que eligió no abrazar el más alto de los títulos. Maldición. Él no quería este caso. ¿Por qué todo el mundo lo presionaba?


    ¿De qué se trata, entonces? Este hombre no lo iba a soltar.


    Con un suspiro de cansancio, Henry finalmente respondió. "No lo tomo porque creo que es culpable". 


    La respuesta hizo que los ojos de Sir Penforth se oscurecieran peligrosamente y Henry levantó la mano, con la palma hacia afuera. "Ahora, antes de que me haga descuartizar, solo estoy siendo realista. Parece que las posibilidades de que su hermana haya cometido este crimen son bastante altas dada la prueba por la que ha pasado. Y si es culpable, no quiero ser yo quien lo demuestre."


    Su explicación no hizo nada para apagar el fuego en los ojos del príncipe. En todo caso, su aspecto era asesino ahora. 


    "Tampoco quiero que se espere que lo encubra si es declarada culpable. Estoy en el negocio de exponer crímenes, no de encubrirlos".


    “No es culpable” dijo Sir Penforth con los dientes apretados.


    "Ella es su hermana y ciertamente se le permite tener fe en ella. Soy detective y no la conozco de nada".


    La mirada asesina desapareció de los ojos de Sir Penforth cuando dejó escapar un suspiro. Henry experimentó un momento de simpatía por el hombre. También tenía hermanas, y aunque no las había visto en años, se preocupaba profundamente por ellas y daría su vida por ellas si fuera necesario.


    De hermano a hermano, sabía por lo que debía estar pasando Sir Penforth. Mucha emoción. Razón de más para mantenerse alejado de este caso.


    “Lo siento” dijo en voz baja, y tal vez Sir Penforth se dio cuenta de que lo decía en serio, porque asintió solemnemente antes de ponerse en pie.


    "Si alguna vez cambia de opinión, ya sabe dónde encontrarme".


    Después de irse, Henry se sentó durante mucho tiempo, pensando. Por mucho que sospechara la culpabilidad de la princesa, se había plantado una pequeña semilla. ¿Y si es inocente? No quería ignorar la posibilidad de su inocencia. Sus pensamientos lo tenían destrozado.


    Si ella realmente fuera inocente y él ignorara su caso, ¿estaría la policía a la altura de la tarea? En su incompetencia, ¿la declararían culpable sin tener en cuenta la verdad? Si eso sucediera, sería una farsa y no sería capaz de perdonarse a sí mismo. ¡Condenación! Necesitaba más tiempo para pensar.


    Se puso de pie lentamente, sintiéndose cansado, y recuperó su sombrero y su abrigo antes de salir del club y adentrarse en la noche. El aire frío de la noche rozó sus mejillas e inclinó la cabeza para permitir que la ligera lluvia cayera sobre su rostro.


    A diferencia de la mayoría de la gente, le encantaba la lluvia y no le importaba empaparse. Caminó por la calle a través del manto de niebla que se había asentado sobre la tranquila ciudad, dirigiéndose hacia sus habitaciones de apartamento en el diverso South End.


    Solo alquilaba un carruaje para llevarlo a casa desde el club cuando había bebido demasiado, y esa era una ocasión muy rara. Caminar en la noche era otro de sus extraños gustos. La oscuridad le ayudaba a pensar.


    Henry no asistía a funciones sociales a menos que tuviera que hacerlo. Tenía poca paciencia para tales eventos y aún menos paciencia para las personas que los organizaban y asistían a ellos. No se mezclaba en el círculo de élite de los brahmanes de Boston a menos que estuviera vinculado a un caso en el que estuviera trabajando. Y hacía tiempo que se había mudado de la casa de su familia en Beacon Hill a un pequeño conjunto de apartamentos en South End. Pero, aun así, conocía a Su Alteza Real, Lady Elizabeth Armstrong-Leeds. Aunque no se habían conocido oficialmente, él la conocía por su reputación.


    Y no la reputación que tenía ahora, generada por los últimos acontecimientos y la prensa adversa. No, en cambio, había oído hablar de ella anteriormente, en relación con su búsqueda de la igualdad. Antes de su secuestro era conocida como una intrépida defensora de las mujeres, que desafiaba a cualquier hombre que se atreviera a interponerse en su camino. La vida era bastante notable en la forma en que asestaba golpes a ciertas personas. ¿Quién hubiera pensado que una mujer como Lady Elizabeth podría ser llevada tan bajo?


    Tal vez debería tomar este caso.


    Henry no podía explicar por qué, pero algo lo empujaba hacia este caso, a pesar de todos los instintos en contra. La sensación de que podría arrepentirse si no se hacía cargo del caso se estaba volviendo más fuerte que su necesidad de mantenerse alejado de los escalones más altos de la sociedad.

  


  
    CAPÍTULO TERCERO
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    Casa Armstrong-Leeds


    Al día siguiente


     


    Libby no había dormido ni un pestañeo. Ni había visto a nadie ni había comido un bocado desde ayer por la tarde. Su puerta también había permanecido cerrada desde entonces. Por la noche, su madre llamó a la puerta y la llamó por su nombre, preguntándole si estaba bien. Ella había respondido brevemente, para decir que estaba bien y que necesitaba algo de espacio. Junto a la puerta se había dejado una bandeja de comida que había permanecido intacta durante toda la noche. Sospechaba que se la habían llevado.


    Con los hombros rígidos, la espalda aún más rígida y el corazón plomizo, se levantó de la cama, todavía con el vestido de ayer, y se dirigió hacia la puerta, donde la abrió antes de llamar a la doncella de su señora, Grace. Luego se acercó a la ventana para mirar hacia la concurrida calle de abajo.


    Todos continuaban con sus vidas. Algunos eran ajenos a su existencia; algunos la conocían, pero no eran conscientes de su sufrimiento; A algunos les gustaba su sufrimiento; mientras que otros se compadecerían.


    Pero nada de eso importaba. Ella solo quería que Mary fuera recibida amablemente por estas personas, y que la reputación de Anna no se viera empañada dado que se estaba casando con un miembro de la familia. No podía ayudar ni a Mary ni a Anna sentadas en su habitación revolcándose en la miseria. Era hora de dejar la autocompasión y empezar a hacer un plan.


    Sonó un golpe. Era Grace, que entró con algo parecido a la preocupación en el rostro. Hizo una reverencia y saludó a Libby, quien asintió con la cabeza.


    "¿Me prepararías un baño y me ayudarías a cambiarme este vestido, por favor?"


    A medida que su corsé se desataba, su pecho se expandió a medida que sus pulmones se llenaban.  Le dolían las costillas de tanto estar atada. Se tomó su tiempo en el baño caliente.


    Tres semanas antes, la única preocupación que había tenido era demostrar que ella y Anna estaban luchando por la causa correcta. Ahora, la atención se centraba en sacar a su familia de este escándalo. Ya había asumido la responsabilidad de dejarse engañar y luego secuestrar. No iba a permitir que Penforth asumiera la responsabilidad exclusiva de arreglar las cosas. Esa carga era suya.


     


    Cuando llegó al comedor, toda su familia estaba allí. Todos murmuraron saludos y, aunque trataron de parecer tranquilos, ella percibió su preocupación colectiva.


    “Buenos días” dijo ella rígidamente sin mirar a ninguno de ellos en particular. Un lacayo le sacó una silla.


    Después de llenar su taza de café y agregar crema y azúcar, levantó la vista y encontró a todos mirándola.


    "No quiero que la preocupación por mí les quite el apetito", dijo. "Por favor, coman".


    “Querida” empezó Christiana, “¿estás bien?”


    ¿Cómo podría? Ella asintió. “Estoy bien, mamá”.


    “¿Estás segura?”


    Ella asintió de nuevo y miró directamente a los ojos de su madre. "No lo hice y eso es suficiente. No me voy a ir a ninguna parte".


    El café era todo lo que podía tomar. La sensación de malestar en su estómago no se calmaba.


    Anna extendió la mano hacia el otro lado de la mesa y le apretó la mano, y a su lado, Pen tomó su otra mano. "Estamos aquí", dijo.


    "Lo sé. Gracias". Las lágrimas amenazaron con derramarse en ese momento, pero ella luchó contra ellas y se quedaron quietas. No dejaría que la vieran llorar. Solo los preocuparía más.


    “Señor” se oyó la voz de Antoine desde la puerta. Una distracción muy bienvenida.


    “¿Sí?” Respondió Pen.


    “El detective DeHavillend está aquí para verlo”.


    Los hombros de Libby se desplomaron. ¿Otro policía? Pen no podía protegerla para siempre. Pero entonces algo en Pen llamó su atención. Parecía complacido. Y el nombre registrado con ella.


    “¿DeHavillend? ¿Ese vizconde que se dedica a ser detective?” Agarró la manga del abrigo de Pen cuando él asintió. “¿Lo llamaste?”


    "Sí", respondió.


    Libby lo soltó. DeHavillend tenía fama de ser un gran detective privado. Ningún caso del que se había hecho cargo había quedado sin resolver. Tal vez podría ayudar a demostrar su inocencia y poner fin a su situación actual.


    Se puso en pie de un salto.


     


    La primera orden del día de Henry era visitar la Casa Armstrong-Leeds y aceptar la oferta de Sir Penforth. Al descender del carruaje, miró hacia la gran casa que le recordaba el hogar de su propia familia y rezó para que estuviera haciendo lo correcto.


    Cuando se despertó esta mañana, había decidido que solo llevaría este caso a una conclusión si estaba convencido de la inocencia de la princesa. Se lo dejaría claro a Sir Penforth.


     Un mayordomo de espalda rígida, cabello gris y boca inclinada hacia abajo respondió a su llamada y lo miró desde la parte superior de la cabeza hasta la punta de sus zapatos antes de aclararse la garganta y preguntar: "¿Puedo ayudarlo?"


    “Soy el detective DeHavillend. Sir Penforth me está esperando”.


    El mayordomo almidonado levantó una ceja escéptica. "No me ha informado".


    Henry se encogió de hombros. "Ese no es mi problema".


    "Espere aquí, por favor".


    Henry bromeó: "No me voy a ir a ninguna parte".


    El mayordomo cerró la puerta y al cabo de unos minutos —Henry no estaba contando— reapareció y le pidió a Henry que entrara. Lo condujeron a un opulento salón decorado en tonos verdes oscuros y marrones, donde esperaba Sir Penforth.


    “DeHavillend” saludó. "Supongo que está interesado en ayudarme".


    “Sí, pero con una condición”.


    Los ojos de Sir Penforth se entrecerraron. "Indique su condición".


    "Solo llevaré este caso hasta el final si ella es inocente".


    "Es inocente", afirmó.


    "Yo lo determinaré".


    Una comisura de la boca de Sir Penforth se inclinó hacia arriba. "Se encargará de este caso, se lo prometo".


    Su fe en su hermana era admirable.


    “¿Puedo verla?” preguntó Henry.


    Tan pronto como la pregunta salió de su boca, una voz detrás de él pronunció: "Ya estoy aquí".


    Se dio la vuelta y sus pensamientos lo abandonaron en ese momento. Todo lo que había visto de la baronesa eran cuadros y dibujos, y su aspecto era muy diferente en carne y hueso. Era muy atractiva a pesar de los restos de moretones alrededor de su ojo izquierdo, su mandíbula y su mejilla derecha. Unos ojos color avellana, casi ámbar, le miraban expectantes; y labios suaves y carnosos de color rosado se abrieron para hablar.


    “Soy lady Elizabeth”.


    Oh, él no necesitaba que le dijeran eso. Por alguna razón inexplicable, su corazón se aceleró.


    “Mi señora” se inclinó cortésmente. Ella permaneció de pie, lo que lo incitó a preguntar: "¿Se va a sentar?"


    Ella sacudió su cabeza oscura. "Prefiero quedarme de pie".


    "Tengo muchas preguntas para usted..."


    “Yo también” intervino ella.


    ¿Tenía preguntas para él? Henry no se sorprendió fácilmente, pero ella lo había logrado.


    “¿Ah? Entonces tal vez debería sentarse. Vamos a estar aquí bastante tiempo".


    “Muy bien”. Se movió con gracia por el espacio y tomó asiento, cruzando las manos sobre el regazo e inclinando la cabeza.


    Su hermano también tomó asiento y, finalmente, Henry hizo lo mismo.


    "¿Vamos?", comenzó. Ante su gesto de aprobación, él dijo: "Le voy a hacer preguntas que sin duda le han hecho muchas veces antes, así que tenga paciencia conmigo".


    Su expresión se suavizó ante sus palabras, recordándole a Henry que tenía que ser amable y tratarla no como una criminal sino como una persona. Una persona con sentimientos.


    “¿Cómo la secuestraron?”


    Bajó los ojos hasta las manos en su regazo mientras hablaba. "Me estaba quedando con mi amiga Anna en Wrexford House. Estábamos organizando una velada y tuve un percance con el vestido y subí a mi habitación para cambiarme. Había una luz extraña parpadeando fuera de mi ventana en el jardín y fui a verla". 


    "Es muy valiente para salir sola a revisar una luz misteriosa por la noche".


    “No fui valiente” dijo en voz baja. "Fue estúpida". Podía oír el autorreproche en su tono.


    “¿Qué pasó entonces?”


    "Salí por la entrada, cerca de las habitaciones de los sirvientes, para evitar a los invitados. Alguien me agarró cuando salía antes de que pudiera llegar al jardín".


    “Ya veo”. Entrecerró los ojos, tratando de comprobar su veracidad.


    “¿No va a tomar notas?” Había sarcasmo en su tono.


    Sonrió suavemente. "No soy uno de esos policías que la han estado molestando".


    “Claramente”.


    “¿Cuánto tiempo permaneció inconsciente?”


    Una de sus cejas delicadamente aladas se alzó y ella le dirigió una mirada de "¿En serio me está preguntando eso?". "No tenía reloj, mi Señor."


    Henry se tragó una sonrisa. Había esperado que ella dijera que no lo sabía; En cambio, tuvo una ingeniosa réplica. “Prefiero a Detective que mi Señor, por favor”.


    “¿No es usted vizconde?” Bajó las cejas.


    "Lo soy, pero prefiero no usar el título".


    “Muy bien”.


    “¿Le hicieron daño físico mientras estaba con sus captores?”


    Las manchas ámbar en sus ojos brillaron con lo que él solo podía suponer que era una rabia contenida, y todo su cuerpo se puso rígido. Había estado haciendo las preguntas correctas para medir sus emociones y esta pregunta dio en el clavo donde quería.


    “Míreme la cara, detective” fue todo lo que dijo.


    Frunció el ceño. “¿Cuál de ellos le pegó?”


    “El señor Hart y el ministro de la capilla”.


    "Y ahora una pregunta delicada". Vaciló y luego preguntó qué había que preguntar. "Su matrimonio. ¿Ha ocurrido algo que lo solidifique?”


    "Definitivamente no. Mi hermano ha solicitado la anulación".


    Gran movimiento por parte de su hermano, pero, de nuevo, no esperaba menos. Sin embargo, el hombre estaba muerto y eso podría retrasar seriamente el procesamiento de una anulación.


    Se volvió hacia Sir Penforth. "¿Está al tanto de que el proceso de anulación probablemente se suspenderá temporalmente hasta que se resuelva el asesinato?"


    “Sí, y por eso está aquí”.


    Henry asintió lentamente y volvió a prestar atención a la baronesa. “Cómo se siente con la muerte de su marido?”


    “No es mi marido” dijo lenta y tensamente.


    “Perdone mi expresión”.


    “No estoy afligida, si eso es lo que me está preguntando” continuó con frialdad. “Y si espera que le diga que me alegro de que el hombre que me ha hecho pasar por tanta miseria haya muerto, entonces lamento decepcionarlo también en ese aspecto”.


    Henry la miró durante un largo momento. No podía empezar a comprender su angustia y la simpatía por su difícil situación crecía. Pero estaba claro que tenía suficiente ira como para empujarla a cometer un asesinato.


    "Tiene una hermana que aún no ha sido presentada a la sociedad. ¿Cómo cree que la afectará esto?”


    “Creo que ya sabe la respuesta a esa pregunta, detective, y no veo su relevancia para este caso”.


    "De hecho, es más relevante de lo que se piensa. Haría cualquier cosa por su hermana, ¿verdad?”


    “Sí” admitió lentamente mientras entrecerraba los ojos. Obviamente era una mujer muy inteligente. "Pero yo no cometería un asesinato para que pueda ser presentada a la sociedad".


    “Ya veo. Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas”. “¿Cree usted que el destino del señor Hart es merecido?”


    "¿No me ha preguntado esto antes?" Estaba tranquila. Demasiado tranquila.


    “Sí, pero no directamente”.


    "Tal vez creo que debería haber permanecido vivo para ser castigado adecuadamente por sus crímenes. Y tal vez la forma en que murió sea suficiente castigo". Los ojos de la princesa eran fríos y duros mientras hablaba.


    Henry no estaba seguro de qué creer. Fácilmente podría haber contratado a alguien para matar al sinvergüenza que se la había llevado. Tenía suficiente dolor como para justificar sus acciones, y su última declaración sobre la forma en que murió podría ser reveladora de su capacidad para asesinar. Esa declaración era ciertamente incriminatoria.


    “¿Ha terminado el interrogatorio?” preguntó ella cuando él se enderezó en la silla.


    "Sí. Creo que dijo que también tiene una pregunta para mí”.


    “Ya no”. Adelantó la barbilla.


    “¿Puedo preguntar por qué?”


    "Usted no cree que yo sea inocente. Mis preguntas son irrelevantes. No me servirá de nada”.


    Añade una percepción increíble a su lista de rasgos sorprendentes. Tenía razón. No creía que fuera inocente. Sin embargo, tampoco creía que ella fuera del todo culpable. Había llegado al punto en el que tenía que tomar una decisión. ¿Debería tomar el caso y seguirlo hasta el final?


    El instinto lo guio, se puso en pie y se dirigió a Sir Penforth. "Perdóneme, pero debo rechazar este caso... otra vez".


    Sir Penforth negó con la cabeza. "Pensé que tenía instintos poderosos. Pensé que era la razón por la que sobresalía en su trabajo. Claramente, me equivoqué".


    Tenía instintos poderosos. Casi nunca se equivocaba con las personas y tenía una extraña habilidad para leerlas. Pero no cuando se trataba de Su Alteza Real, la Princesa Elizabeth Armstrong-Leeds, Baronesa Esk. Ella lo confundía. No sabía qué pensar de la mujer.


    “Le deseo la mejor de las suertes, señor”. A la princesa, se inclinó y le dijo: "Lo siento, señora".


    Ella se puso rígida ante el discurso formal reservado para una princesa y volvió la cabeza, negándose a mirarlo más, y él salió de la residencia de Armstrong-Leeds sintiéndose inexplicablemente confuso.


     


    Libby se enfureció. No creía que ella no hubiera matado a su secuestrador. Se suponía que debía ser astuto en el frente de la investigación. Cuando no creía que alguien fuera inocente, se negaba para no ser puesto en una posición que pudiera comprometer su integridad. Ese pequeño aspecto de su carácter era bastante admirable. El resto, no tanto; era un arrogante vizconde que había abandonado a su familia para seguir un sueño. Hombre ridículo.


    “Lo siento, Libby. Pensé que podía ayudarme".


    “Lo sé, Pen. Has hecho lo mejor que has podido". Se puso en pie, ahora más decidida que nunca a encontrar la manera de sacar a su familia de este terrible lío. Pen había hecho todo lo posible y era hora de que ella tomara el control de la situación. Ella no era una asesina e iba a demostrar su inocencia. 


    Penforth tomó sus manos entre las suyas. "Sacaremos la verdad a la luz, te lo prometo".


    Ella respondió con un pequeño movimiento de cabeza y una sonrisa aún más pequeña. Cuando regresó al salón, su madre, su hermana y Anna comenzaron a hacer preguntas tan pronto como ella entró. Libby estaba casi abrumada por ellos.


    "Pen le pidió al detective DeHavillend que nos ayudara con este caso, pero el detective no creía que yo fuera inocente y ha optado por no tomar el caso".


    Su madre se desplomó en la silla. “¿Qué haremos?” 


    Anna se acercó a Christiana para tratar de calmar sus nervios, mientras que Mary se levantó de un salto y se acercó a Libby para darle un abrazo.


    “Estás preocupada por mí” dijo Mary en voz baja. “No lo estés”.


    A Libby le picaron los ojos y se le apretó la garganta. “¿Cómo no voy a estarlo, Mary?”


    Abrazó a su hermana durante un largo momento antes de alejarse. "Siempre podemos mudarnos a Inglaterra o Europa. Boston no es todo lo que hay".


    Mary había madurado mucho en las últimas semanas. Y tenía razón; Esto no era todo lo que había, y siempre podían mudarse. Pero ese sería el último recurso. Libby tenía que al menos intentar enmendar su reputación. Aunque un nuevo comienzo era tentador, Boston todavía tendría una imagen contaminada de ellos y nunca estaría completamente tranquila a menos que se revelara la verdad.


    "Estaremos bien", dijo Mary. 


    Libby le sonrió, sintiéndose animada. "Sí, lo estaremos".


    Liberó a Mary y fue a ver a su madre. “Mamá” dijo, tomando su mano entre las suyas, “todo va a estar bien. La policía encontrará la verdad".


    "¿Qué pasa si alguien está tratando de tenderte una trampa?" exclamó Christiana.


    Libby no había pensado en esa posibilidad. ¿Podría ser así? Le dio una idea de por dónde empezar.


    "Si alguien está tratando de tenderme una trampa, lo encontraré". Miró fijamente a Anna y murmuró: "Arriba", antes de volver a centrar su atención en su madre. "¿Por qué no te llevamos arriba para que puedas descansar un poco?"


    Christiana asintió. Era una mujer frágil, no porque tuviera alguna dolencia. Simplemente no tenía una constitución tan fuerte como la de su hijo y sus hijas. Libby fue afortunada y agradecida de no ser como su madre en ese sentido. Se habría desmoronado de una existencia tan aburrida.


    Anna y Libby acompañaron a Christiana arriba y le dieron un poco de té de manzanilla para ayudarla a relajarse antes de dirigirse a la habitación de Libby, donde podían hablar en privado.


    “Tengo una idea” dijo Libby, apoyando el pie en un taburete para desabrocharse los botones de las botas.


    Anna se sentó en el sofá de terciopelo color de rosa a los pies de la cama. “¿Qué haremos?”


    Libby sonrió para sus adentros al oír el término «haremos». Sabía que Anna siempre estaría ahí para ella. La mujer había liderado su rescate, por el amor de Dios. 


    "Nosotros no, solo yo".


    Anna frunció el ceño. “¿A qué te refieres?”


    "Necesito encontrar algo de información y debo ir sola". Se quitó las botas y las dejó a un lado, luego comenzó a desabrochar los botones del cuello de su vestido.


    “No puedo dejar que salgas sola de esta casa, Libby” argumentó Anna, acercándose para ayudarla con los botones que no podía alcanzar por sí misma. "No después de lo que has pasado".


    Libby se volvió para mirar a su amiga. "Anna, nunca había visto a Pen tan feliz en toda mi vida. Significas el mundo para él y me mataría si te sucediera algún daño. Anna abrió la boca para hablar y Libby levantó rápidamente un dedo silenciador. "Esto es algo que debo hacer sola. Necesito que te quedes aquí y cuides de mamá y Mary".


    Anna frunció el ceño. “Solo si me dices a dónde vas”.


    Libby se dio la vuelta para que Anna pudiera continuar con los cierres. "Pensé que tal vez Sarah podría saber algo. Ya sabes cómo es: una oreja pegada al suelo todo el tiempo. Voy a ir a sus instalaciones".


    Lady Sarah Smith-Jones era amiga de Libby y su diseñadora de ropa favorita. Era la diseñadora favorita de todos y se movía en los círculos aristocráticos, de clase alta y media. También estaba familiarizada con varias personas en el submundo de Boston donde se llevaban a cabo negocios ilícitos. Este último conocimiento, sin embargo, pertenecía solo a los más cercanos a ella, incluidas Libby y Anna. Ciertamente, ella no estaba involucrada en nada inapropiado para sí misma; simplemente tenía conexiones extrañas.


    Anna suspiró con cierto alivio. "La tienda de Sarah está en un barrio seguro. Eso me da algo de consuelo".


    “Estaré bien, Anna. Ahora estoy mucho más en guardia que antes. No te preocupes. Además, me voy a poner un disfraz".


    “¿Cómo?”


    Ahora que su vestido estaba desabrochado, se lo quitó y se dirigió a su vestidor para recuperar un vestido de satén negro del fondo de su armario. Llevaba varios años pasado de moda, ya que la última vez que la había usado fue para llorar a su padre. Lo había olvidado todo hasta ahora.


    Sosteniéndolo contra su cuerpo, preguntó: "¿Qué piensas?"


    "Es un vestido negro. ¿Te estás disfrazando de viuda?"


    "¡Precisamente! Y ahora soy viuda, así que supongo que esto es lo más apropiado", bromeó.


    “Eso no es gracioso, Libby”. Anna frunció el ceño.


    "Pero es verdad".


    Anna suspiró mientras Libby recuperaba un velo de encaje negro y un tocado de terciopelo negro. Anna la ayudó a vestirse y, como habían pasado años desde la última vez que se había puesto el vestido, tuvieron que apretar especialmente el corsé. Oh, sus costillas doloridas.


    Cuando terminaron, se miró a sí misma en el espejo de pie de su camerino. Dudaba que alguien que la viera por la calle la reconociera, especialmente con su rostro completamente oculto por el velo.


    "¿Funciona?", le preguntó a Anna.


    “Sí, lo hace”. Ella sonrió. "Muy inteligente".


    "Volveré antes de la hora de la cena. Si alguien me pregunta, estoy cansada y dormida en mi habitación".


    "Muy bien. Ten cuidado". Anna la abrazó.


    Libby no salió de la casa por la puerta principal. En su lugar, usó la entrada de los sirvientes en el costado de la casa. Todo el personal estaba ocupado y ella logró escabullirse fácilmente. Supo que su disfraz había funcionado cuando la gente de la calle seguía con sus negocios sin siquiera mirarla. Los que lo hicieron, claramente pensaron que era viuda.


    Libby bajó de su casa unas tres cuadras antes de tomar un carruaje y darle al conductor la dirección de la tienda de Sarah. Justo cuando subió al carruaje, tuvo la extraña sensación de ser observada. Giró la cabeza subrepticiamente, pero no vio a nadie ni nada sospechoso. Tal vez todo lo que había pasado la había vuelto paranoica. Sacudió la cabeza y se acomodó en su asiento.


    Comparando el triste estado en que se había encontrado ayer por la tarde, e incluso esta mañana, podía concluir cómodamente que ya no estaba cerca de las lágrimas. En cambio, se sentía como si hubiera un fuego comenzando dentro de ella que crecía minuto a minuto, un fuego que solo se apagaría una vez que demostrara su inocencia. A Libby le encantaba esta sensación. Ella la avivó. Llorar y revolcarse en la miseria la hacía sentir patética y enojada consigo misma, pero esto... Esto le aseguró que todavía tenía el control y que su vida era suya para hacer con ella lo que mejor le pareciera.


    No tardó mucho en llegar a su destino. El carruaje se detuvo justo enfrente de la casa de Sarah: La Robe Dorée. A Libby le gustaba el nombre; en francés significa El vestido de oro. Le pagó al conductor e incluso le dio propina, luego subió la corta escalera hasta la puerta.


    Cuando su mano tocó la manija de la puerta, esa sensación de ser observada volvió a aparecer. Se le erizaron los pelos de la nuca.

  


  
    CAPÍTULO CUARTO
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    Cuando Henry salió de la casa Armstrong-Leeds, se dirigió directamente al Departamento de Policía de Boston, diciéndose a sí mismo que solo iba a obtener la información esencial y no involucrarse. La comisaría, como siempre, estaba llena de actividad cuando llegó.


    "Anderson", saludó al oficial en el mostrador. Era un tipo afable que carecía de la austeridad que tenían la mayoría de los policías. A Henry le caía bastante bien.


    "Detective DeHavillend, ¿cómo va todo?" preguntó Anderson.


    "Bien. ¿Montgomery está?"


    El oficial asintió con la cabeza y lo dejó pasar. Mientras Henry se dirigía a buscar a Montgomery, Anderson lo retuvo. "¿Ha oído?" susurró.


    "¿Oído qué?"


    "La baronesa secuestrada ahora es sospechosa de asesinato. Escuché al jefe decir que es un caso tan delicado que podrían necesitar llamarlo."


    Hizo una pausa con una mirada inquisitiva en sus ojos. "¿O ya lo han llamado?"


    "Sí, lo he oído. No, no es por eso que estoy aquí. Y no, no me llamaron."


    "¿Va a tomar el caso?"


    Henry negó con la cabeza. "No acepto casos así."


    Anderson se burló. "Ha aceptado casos de asesinato peores."


    "No involucrando a una baronesa", contrarrestó antes de dejar a Anderson para buscar al Comandante de Distrito.


    La oficina de Montgomery estaba al final de un amplio pasillo en el lado oeste de la estación, y los oficiales que pasaron por Henry se detuvieron para saludos perfunctorios antes de seguir adelante. Tenía el respeto del Departamento, lo cual era inusual para un detective privado.


    "Ah, justo al hombre que estaba a punto de enviar a buscar", dijo Montgomery desde detrás de su escritorio.


    "Así me han dicho", dijo Henry con desgana.


    Montgomery sacudió la cabeza gris. "Necesitaré hablar con Anderson."


    "¿Por qué me buscas?"


    "El caso Armstrong-Leeds. Como si no lo supieras."


    Henry levantó la mano y negó con la cabeza. "No me involucraré en eso. Sir Penforth me pidió anoche que tomara el caso."


    "¿Aceptaste?"


    "No."


    "Bueno, vamos a necesitar tu ayuda con eso. Eres el experto en detección más competente de esta ciudad, fuera de mi departamento, claro." Montgomery sacudió lentamente la cabeza. "Este es un caso muy delicado y debemos ser cuidadosos. Estamos tratando con una baronesa, y además, una de la realeza."


    "¿Temes que te pidan encubrirlo?"


    Montgomery no respondió y Henry entendió. Era una de las razones por las que generalmente no le gustaba trabajar con la policía. Muchas veces, cuando algún importante ciudadano de Boston cometía un crimen, el dinero cambiaba de manos y el delito desaparecía milagrosamente. Esto molestaba mucho a Henry.


    "Si tenías miedo de esto, ¿por qué la declaraste sospechosa?"


    "No hay nadie más."


    "¿Ni siquiera los asociados del difunto?"


    "Hemos atrapado a todos los involucrados."


    "¿Víctimas pasadas, tal vez?" sugirió Henry.


    Montgomery negó con la cabeza de nuevo. "Por eso necesitamos tu ayuda."


    "Como dije. No me involucraré."


    "Muy bien", dijo el comandante cansadamente. "¿Qué haces aquí?"


    "Quiero información sobre el caso."


    Las cejas del comandante se levantaron. "Acabas de decir..."


    "Sé lo que dije", habló Henry con cierto temperamento. No estaba seguro de por qué sentía la necesidad de venir aquí en absoluto, y mucho menos hacer preguntas sobre el caso. Sus propias acciones lo confundían y lo ponían de mal humor.


    Los ojos del comandante se estrecharon de repente con sospecha. "¿Estás tratando de resolver este caso solo, para llevarte toda la gloria?"


    Esto oscureció aún más el estado de ánimo de Henry. "¿Hay algo malo en eso? Después de todo, tú lo haces todo el tiempo. Resuelvo tus casos y tú te llevas el crédito. Ni siquiera me pagan".


    "Te pagarían si trabajas con nosotros... oficialmente".


    "Buena suerte con tu caso, Montgomery", dijo bruscamente antes de darse la vuelta y salir pisoteando fuera de la oficina y del edificio.


    La parte razonable de él, la que no estaba confundida por la baronesa, tenía toda la razón. Debería mantenerse alejado de este caso. Sin embargo, las circunstancias continuaban molestándolo. ¿Por qué? ¿Era el caso del que no podía alejarse? ¿O era ella?


    ***


    Mirando a su alrededor, Libby aún no veía a nadie sospechoso. Entró rápidamente en las instalaciones de la diseñadora. Sarah estaba agachada junto a los pies de una mujer clavando alfileres en un vestido y Libby aclaró la garganta. Sarah levantó la vista hacia Libby pero obviamente no la reconoció.


    "Por favor, tome asiento, mi señora. Estaré con usted en breve. Mientras tanto, mi asistente Camilla la atenderá".


    Libby tomó asiento y esperó. Cuando Camilla apareció y ofreció refrescos, Libby solicitó un bolígrafo y papel en los que garabateó una nota. La mujer a la que Sarah estaba atendiendo era conocida por Libby. Lady Ingrid Bexley no era conocida por su discreción.


    Camilla entregó la nota a Sarah, y esta pausó su tarea para leerla rápidamente. Su cabeza oscura se levantó de golpe y sus ojos grises se abrieron de par en par.


    "Lady Bexley, mis sinceras disculpas, pero hay algo que requiere urgentemente mi atención. Camilla puede terminar el ajuste, ella es muy hábil en ese sentido".


    "No", Lady Bexley comenzó de esa manera dramática suya, agitando los brazos y sacando los ojos como si la hubieran colocado en la situación más inverosímil. "Necesito este vestido mañana, y necesito que sea perfecto".


    "Estos son solo ajustes menores y Camilla es más que capaz", dijo Sarah con gran paciencia. "¿Alguna vez la he decepcionado, Lady Bexley?" Cuando la mujer petulante negó con la cabeza, terminó con: "Su vestido estará perfecto. Se lo prometo".


    La clienta refunfuñó, pero aceptó que Camilla se encargara de su vestido mientras Sarah llevaba rápidamente a Libby a su pequeña oficina en la parte trasera de las instalaciones.


    Sarah la abrazó con fuerza. "Lo siento mucho, Libby", dijo con gran sentimiento. Luego se apartó. "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Y vestida así...?"


    "Ahora soy sospechosa de asesinato, como sabrás".


    Sarah asintió. "Está en boca de todos en la ciudad".


    "Necesito limpiar mi nombre", dijo Libby lentamente.


    "Por supuesto, y estoy contigo. Quería pasar por tu casa más tarde en la tarde. Tengo información que podría ayudar".


    "¿La tienes?"


    "Sí". Sarah hizo un gesto hacia el sofá, y cuando Libby se acomodó, se sentó a su lado y continuó. "Se dice que se ha puesto precio por la cabeza del Sr. Hart".


    "¿Un precio? ¿Qué es eso?"


    Sarah rio ligeramente. "A veces olvido que no todos han llevado la vida que yo he llevado. Al menos en los últimos años. Un precio significa que alguien ofreció dinero a quien matara al Sr. Hart".


    Los ojos de Libby se abrieron de par en par sorprendidos, incluso mientras tocaba el brazo de su amiga, apretando suavemente. El difunto padre de Sarah era conocido como un jugador empedernido, y había perdido la fortuna familiar algún tiempo atrás. Sarah no tenía dudas de que había llevado una vida muy diferente a la protegida que Libby conocía.


    "¿Sabes quién puso precio a mi secuestrador?"


    "¿Quién puso la recompensa? Hmm. Sospecho que fue el propietario del peor antro de juego de la ciudad", el labio de Sarah se curvó con desprecio. "Un hombre rico y reclusivo conocido como el Cuervo."


    El Cuervo. Nunca había oído ese nombre antes.


    "¿Quién es él?" preguntó Libby.


    "No se sabe mucho sobre su pasado o de dónde es originalmente, pero es el dueño de The Barbican. ¿Has oído hablar de él?"


    Libby asintió. The Barbican era un club exclusivo y prestigioso en el corazón de Boston. Pen tenía membresía allí.


    "Gracias, Sarah". Estaba muy agradecida por esta información.


    "Tenía que descubrir algo. No podía quedarme solo viendo cómo acusaban a mi amiga de asesinato. Sé que no lo hiciste, Libby". Sarah apretó sus manos.


    "Me alegra que me creas".


    "Siempre".


    "Voy a encontrar a este Cuervo y llegar al fondo de esto", declaró, preparándose para irse.


    "Estoy, desafortunadamente, ligeramente familiarizada con el hombre. ¿Quieres que vaya contigo?"


    "¿El juego de tu padre?"


    Sarah asintió bruscamente.


    Libby negó con la cabeza mientras se ponía de pie. "Gracias, pero esto es algo que tengo que hacer sola".


    "Por supuesto". Sarah le dio otro abrazo. "Ten cuidado. No confíes en él".


    ***


    En menos de dos horas, Libby había avanzado. Tenía el nombre, un apodo extraño, y la ubicación del hombre que probablemente había ordenado la muerte del Sr. Hart. También podría ser el que intentaba culparla del asesinato. No podía esperar para compartir este desarrollo con Anna.


    Ordenó a su carruaje contratado que se detuviera a tres cuadras de su casa y caminó la distancia, regresando a la casa de la misma manera que se había ido, a través de la entrada de servicio. Estaba en su habitación cambiándose cuando Anna entró.


    Un ceño fruncía las cejas de su amiga. "He estado preocupada por ti. ¿Encontraste algo?"


    Libby sonrió y abrió los brazos ampliamente para mostrarle a Anna que estaba absolutamente bien. "Sí. Un hombre llamado el Cuervo puso precio a la cabeza del Sr. Hart. Es decir, le ordenó a alguien que lo matara. Y puede que esté tratando de culparme por el hecho".


    Los ojos azules de Anna se abrieron de par en par.


    "Es el dueño de The Barbican y una serie de establecimientos de juego".


    "¿Vas a decirle a la policía?" preguntó Anna.


    "No todavía. Necesito saber más. Planeo visitarlo".


    "¿Estás segura de que deberías hacer eso? Si está tratando de culparte, es probable que sea muy peligroso".


    "Lo visitaré en uno de sus clubes. No puede hacerme ningún daño en un lugar tan público".


    Anna soltó un largo suspiro. "Solo ten cuidado, Libby".


    "Si me pierdo o me capturan nuevamente, al menos sabrás dónde encontrarme", bromeó.


    "¡Por el amor de Dios! Libby, ¡eso no es gracioso!"


    No pudo evitar reírse ante la expresión sorprendida de Anna, haciendo que eventualmente Anna también se riera. Necesitaban un poco de ligereza, aunque fuera en una situación dolorosa.


    "Será mejor que te mantengas fuera de problemas. No volveré a pasar por el infierno para encontrarte".


    "Tonterías. Por supuesto, lo harías".


    Anna la miró con enojo.


    Poniendo su mano en el hombro de su amiga, Libby dijo: "Pero eso los unió a ti y a Pen".


    La expresión de Anna se suavizó y el fuego en sus ojos se apagó mientras una sonrisa jugueteaba en sus labios. Una parte de Libby anhelaba algo como lo que tenían, pero aplastó los pensamientos tan pronto como rompieron la superficie de su mente. No iba a ir allí. Absolutamente no.


    “¿Cuándo piensas ver al hombre?” preguntó Anna.


    "Mañana por la tarde. No quiero arriesgarme a salir de nuevo hoy".


    “Bien”.


    “¿Cómo está mamá?”


    Está dormida, y Mary y yo estábamos en el salón cuando te oí volver.


    “¿Pen?”


    "No ha regresado de donde fue antes".


    "Me cambiaré de este vestido y me uniré a ti para tomar el té".


    Anna asintió y la dejó, se acercó a la ventana y apartó las pesadas cortinas de terciopelo rojo. Mirando hacia abajo, sus ojos chocaron inmediatamente con un conjunto de ojos gris plateado que miraban directamente a su ventana, y su corazón dio un salto.

  


  
    CAPÍTULO QUINTO
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    ¡Vaya, ese desdichado! ¿Era el detective DeHavillend el que la había estado siguiendo? ¿Poniéndole la piel de gallina en los brazos mientras visitaba a Sarah? Había sentido una presencia que la acechaba mientras estaba fuera. Libby lo miró fijamente y cerró las cortinas en cuanto lo vio de pie en la calle. Todavía estaba enojada con él por no creer que no había cometido un asesinato. 


    ¿Y por qué se escondía? Él era el que estaba frente a su casa observándola. Volvió a separar las cortinas. 


    Todavía estaba allí, de pie junto a una valla de hierro forjado al otro lado de la carretera. Llevaba un abrigo gris y un sombrero de copa negro, y no parecía perturbado por la llovizna otoñal. Sus ojos plateados sostuvieron los de ella una vez más, solo que esta vez, sintió un hormigueo en su piel. No podía negar que él tenía presencia, e incluso desde lejos la afectaba.


    Con lenta deliberación, se bajó el ala del sombrero en un gesto de saludo y Libby se dio la vuelta. Ahora se burlaba de ella.


    Entró en su camerino y se cambió de ropa sin ayuda, luego bajó las escaleras. Algo la hizo detenerse a media zancada en el vestíbulo y se volvió hacia la puerta principal y la abrió muy lentamente. Seguramente, ya debía de haberse ido, pero tenía que comprobarlo.


    El detective DeHavillend seguía de pie donde ella lo había dejado, pero esta vez no miraba hacia la ventana. Él la miraba fijamente.


    En lugar de cerrar la puerta y retirarse a la seguridad de su hogar, abrió la puerta de par en par mientras sus ojos permanecían cerrados. No sabía qué era lo que la atraía, pero no lo negaba.


    Como si hubiera oído una llamada silenciosa, cruzó la calle y subió los cortos escalones para pararse frente a ella. Parpadeó como si acabara de despertar de un trance.


    “¿Me está vigilando?” preguntó, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarle a la cara. A pesar de que estaba en el escalón por encima de él, todavía tenía que mirar hacia arriba. Era muy alto; más de seis pies.


    “Quizás”. Una comisura de su fina boca se inclinó irónicamente.


    De repente, se acordó de su enojo hacia él. "No quería tener nada que ver con mi caso antes. ¿Por qué está aquí ahora?"


    “No he cambiado de opinión, si eso es lo que me está preguntando”.


    "No. Le pregunto por qué está aquí”.


    Se encogió de hombros y sonrió brevemente. "No tengo que responder a eso", respondió suavemente.


    "Está en mi casa. Tiene que responder".


    Sus ojos miraron hacia arriba. "Técnicamente, no estoy en su casa".


    Se puso las manos en las caderas. "Técnicamente, ha cruzado a mi propiedad. Así que sí, está en mi casa".


    Esa sonrisa perezosa se convirtió en una sonrisa adecuada. "Usted gana".


    “¿Por qué está aquí, DeHavillend?”


    Ahora se reía y eso la irritaba. No pudo evitar sentirse burlada. Primero, él estaba afuera de su casa mirándola, luego estaba en la puerta de su casa negándose a decirle por qué estaba allí, y ahora se estaba riendo de ella.


    “¿No detective?” preguntó.


    "No. DeHavillend”. Ella enfatizó su nombre para devolverle la burla.


    “Muy bien, baronesa. Estoy aquí para averiguar realmente si es culpable o no".


    Respiró lentamente y lo soltó. ¿A qué estaba jugando exactamente? 


    "Pensé que ya había decidido sobre mi culpabilidad".


    Rápidamente levantó una mano. "Nunca dije eso".


    “No fue necesario”.


    “No estoy seguro” dijo, como si hablara consigo mismo. "Volví para saber más".


    “¿Mirando fijamente a mi ventana?”


    Sonrió y su semblante elegante regresó. "No sabía que era su ventana. Estaba tratando de determinar qué ventana le pertenecía cuando me atrapó”.


    Ella le dirigió una mirada dubitativa. “No parecía un hombre que acababa de ser atrapado”.


    "Oh, no me sonrojo fácilmente". Él se acercó más y ella captó una bocanada de su colonia; sándalo. “Sin embargo” añadió en voz muy baja, con su voz fluyendo y envolviéndola con sensaciones misteriosas. "Me gustaría hacerla sonrojar".


    Como si acabara de darles una orden, sus mejillas comenzaron a calentarse. Apretó la mandíbula y trató de recordar todas las razones por las que no le gustaba para ocultar el efecto que su cercanía tenía en sus sentidos. "No está funcionando", dijo lacónicamente.


    Sonrió. “¿Quizás debería invitarme a tomar el té y volvería a intentarlo?”


    “No, DeHavillend. No lo invitaré a mi casa".


    "¿Y si quiero hacerle más preguntas sobre el caso?"


    "No lo dejaré entrar ni siquiera entonces. Y, desde luego, no responderé a ninguna de sus preguntas a menos que esté investigando oficialmente, como le pidió mi hermano antes”.


    Él empezó a disentir y ella levantó una mano desdeñosa.


    "Ya no quiero que investigue mi caso".


    "¿Está tratando de vengarse de mí por haberla rechazado la primera vez?" 


    Ahora era el turno de Libby de reír. "¡Qué pensamiento tan mezquino!"


    El detective no se reía.


    “No, DeHavillend, no es ningún tipo de venganza” dijo, para llenar el silencio que había caído. "Simplemente he reconsiderado su participación en mi caso y preferiría que no lo tomara. La fe es muy importante para mí".


    “Pero apenas la conozco, baronesa. Pedirme fe es un poco exagerado, ¿no cree?"


    Tenía razón, por supuesto, pero ella no se lo haría saber. Si él decidía o no tener fe en ella, a ella no le importaba. Ella no le permitió investigar su caso y eso fue definitivo.


    “Que tenga un buen día, DeHavillend”. Entró por completo y le cerró la puerta en las narices. Era grosero, lo sabía, pero él parecía tener talento para sacar su lado malo y hacerla sentir tonta.


    “¿Quién era ese?” preguntó Anna desde la puerta del salón.


    “ El Detective DeHavillend” se oyó decir.


    Anna se iluminó. “¿Quiere hacerse cargo del caso?”


    "No sé qué es lo que quiere". Ella se encogió de hombros. "Sin embargo, no quiero que trabaje en ello. El hombre es insufrible".


    Su amiga asintió, luciendo un poco desinflada. "El té está listo".


    ***


    ¿En qué había estado pensando? De pie afuera de su casa de esa manera y mirando hacia su ventana como un tonto cursi. ¿Y esa conversación en la puerta de su casa? ¿El coqueteo?


    Señor, ten piedad.


    ¿Qué le había pasado?


    La baronesa era una mujer luchadora y una de las personalidades femeninas más fuertes que había conocido. Lo sabía porque había trabajado en más de cien casos complejos a lo largo de los años y cuando una desgracia le ocurría a una mujer, por lo general lloraba o se desmayaba o incluso caía en una melancolía incurable. Pero lady Elizabeth no hizo nada de eso; Era audaz y tenía mucho control de sí misma.


    Era esta audacia la que le hacía dudar de su inocencia, pues creía que una mujer inocente empaparía su pañuelo con sus lágrimas.


    En este momento, con la puerta cerrada en su cara, todavía estaba confundido.


    Henry se alejó desordenadamente y luego llamó a un carruaje que pasaba para llevarlo de regreso a la estación de policía. No le importaba lo que Montgomery pensara de él. Había decidido llevar este caso hasta el final. Si ella era inocente, él sacaría a la luz la verdad, y si fuera al revés, se haría justicia.


    Ten fe, le había dicho. ¿Era eso posible para alguien como él?


    “¿Vuelves tan pronto?” Anderson dijo cuando Henry entró en la estación.


    “Tengo negocios con Montgomery”.


    “Dijo que volverías”. Anderson soltó una risita.


    Henry puso los ojos en blanco. Montgomery acababa de irse y casi chocan. El comandante soltó una risita mientras volvía a su despacho e invitaba a Henry a entrar. "La mirada en tus ojos decía que no dejarías pasar esto".


    Henry no respondió.


    "Muy pocos hombres se preocupan más por las personas involucradas en un caso que por el caso en sí. A bastantes de mis detectives solo les importa resolver el caso y ganar puntos. Ese no eres tú, ¿verdad, DeHavillend? Te importa si la mujer es inocente o no".


    Henry se encogió de hombros. "Deberías enseñar mejor a tus hombres. Al fin y al cabo, tú eres su líder”.


    Montgomery le dedicó una sonrisa apesadumbrada. “No se puede enseñar el honor, hijo”.


    Esto fue quizás lo más amable que el comandante le había dicho en su vida. En lugar de sentirse bien al respecto, lo perturbó. Su propio padre hubiera preferido morir antes que darle una sonrisa, y mucho menos una palabra de aliento o elogio.


    "Entonces, ¿qué será? ¿Nos vas a ayudar?" preguntó Montgomery mientras sacaba una carpeta de su escritorio y se la pasaba a Henry.


    "Voy a ayudarla", corrigió, aceptando el expediente.


    "Eso está bien para mí".


    Henry abrió la carpeta y hojeó las páginas que contenían información sobre el caso. Los resultados de la autopsia indicaron que la causa más probable de la muerte del Sr. Nolan Hart fue el golpe en la cabeza. Pero el forense no mencionó por qué llegó a esa conclusión.


    "¿Puedo ver el cuerpo?", preguntó.


    "No veo por qué no". El comandante se acercó a la puerta. “Después de ti”.


    Salieron de la comisaría y entraron en el edificio de al lado; un edificio mucho más pequeño. El fuerte olor a formaldehído detuvo su nariz cuando se acercaron a la oficina del forense, que estaba cerca de la sala de examen. Su estómago se revolvió tanto por el asco como por el hedor. Esta era la parte de su trabajo que menos le gustaba.


    Montgomery abrió la puerta de la oficina y entró primero. El señor Burris, el médico forense, estaba inclinado sobre su escritorio garabateando notas en la página de un gran volumen encuadernado en cuero. Cuando se acercaron a su escritorio, Henry se dio cuenta de que estaba registrando registros. El hombre regordete levantó la vista y se quitó las gruesas gafas de montura dorada.


    “Buenos días, jefe, detective” saludó. “Supongo que están aquí para ver un cuerpo”.


    “Así es” dijo Henry. “El señor Nolan Hart”.


    El señor Burris cogió un manojo de llaves y las sacó de su despacho y las llevó a la sala de examen de al lado.


    A Henry se le revolvió el estómago y tragó saliva. Estos eran los momentos en los que tenía que recordarse a sí mismo la razón por la que estaba haciendo esto. Era la única manera de encontrar la fortaleza para permanecer en la habitación el tiempo suficiente para aprender algo.


    El forense los dirigió a una mesa y levantó una sábana blanca del cuerpo. Los ojos de Henry se dirigieron directamente a las orejas, donde vio sangre seca.


    "Esto es por el golpe en la cabeza, ¿verdad?", le preguntó a Burris.


    "Sí. El sangrado de los oídos a menudo indica un traumatismo grave. Es más probable que haya muerto por la lesión en la cabeza que por las puñaladas".


    “¿Y qué objeto cree que hizo esto?”


    "Hay una fractura que comienza desde el hueso occipital", Burris señaló la parte posterior del cráneo, "hasta el área temporal. El cráneo es duro y requeriría un fuerte golpe para romperlo".


    "¿Podría una mujer haber hecho esto?"


    Burris suspiró, con cara de inseguridad. "Es posible, sí. Pero la cuestión no es la persona que empuña el objeto, sino el objeto mismo".


    Henry intervino: "Señor Burris, se trata en gran medida del portador. Tenemos que encontrar al asesino. ¿Puede decirme más?"


    "Muy bien. Obviamente fue golpeado por detrás y cayó hacia adelante. Las puñaladas están en la parte delantera, por lo que el asesino debe haberlo volteado para terminar el trabajo. Ciertamente, el golpe no lo mató al instante".


    Los ojos de Henry se dirigieron a las múltiples hendiduras del torso del cuerpo. Eran espantosos y parecían casi... vengativos. Solo una persona severamente desalmada podría hacer tal cosa.


    “Otra cosa” dijo Burris. Señaló el cabello de la víctima. "Hay una sustancia distintivamente perfumada en la cabeza del hombre. ¿Posiblemente una pomada? Es probable que haya rastros de ella en el arma homicida, una vez que se encuentre".


    "Tengo lo que necesito por ahora. Gracias, señor Burris”.


    El forense cubrió el cuerpo y salieron de la sala de exámenes. No fue hasta que Henry y Montgomery estuvieron en la calle que Henry se inclinó hacia adelante con las manos apoyadas en las rodillas. Respiró hondo.


    “Sí, nunca podré acostumbrarme al olor químico” dijo Montgomery, dándole a Henry una palmadita en la espalda. "Pero tú lo tienes peor que yo".


    Cuando su estómago ya no le daba vueltas y su respiración era uniforme, se enderezó. "¿No hay nada que puedan usar para la preservación en lugar de eso?"


    “Dudo que lo haya”.


    Regresaron a la oficina del comandante y cerraron la puerta detrás de ellos.


    “¿Qué te parece?” preguntó Montgomery. 


    "No creo que lo haya hecho", respondió Henry.


    “¿Qué provocó el cambio?”


    "Solo una persona increíblemente violenta mataría así; una persona sin conciencia. No parece que fuera así”, explicó. "Pero, de nuevo, podría haber contratado a un individuo desalmado para que lo hiciera, pero sospecho que no es el tipo de persona que hace que la gente se ocupe de sus problemas". Mientras hablaba, se dio cuenta de que lo que estaba diciendo sobre la baronesa era la verdad.


    Su breve conversación con ella frente a su casa le había revelado muchas cosas. Sus ojos eran muy expresivos cuando no estaba tratando conscientemente de ocultar sus emociones y su reacción a su coqueteo le había dado un atisbo de su inocencia. Y personas inocentes no cometían asesinatos despiadados.


    Montgomery volvió a darle una palmada en la espalda. “Bueno, buena suerte, hijo”.


    La iba a necesitar. Volvió a colocar el expediente sobre el escritorio y salió de la comisaría, dándole vueltas a su siguiente plan en su mente mientras avanzaba.
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    A última hora de la tarde parecía el mejor momento para visitar The Barbican. Sarah le había dicho que el Cuervo estaba casi siempre allí, ya que prefería el lugar a los otros clubes de caballeros de su séquito.


    Libby se vistió como el día anterior, de negro y oculta tras un velo, y salió de la casa después de informar a los demás de que iba a dormir la siesta. Incluso fingió sentirse débil por el estrés que la situación le estaba causando.


    La verdad era que se sentía más decidida que estresada. Su sangre se llenaba de adrenalina cada vez que salía en una búsqueda. Como ahora.


    No le temía al peligro. No cuando lo estaba buscando. Era esta intrepidez lo que la había metido en problemas antes, pero ahora era mucho más cautelosa... Al menos, lo intentaba. Ahora llevaba una espada envainada en el bolsillo de su vestido y una pequeña pistola atada a su muslo debajo de sus faldas. Sería una tontería permitir que lo que le sucedió hace tres semanas volviera a suceder.


    Caminó por la calle, la confianza de su disfraz iluminó su estado de ánimo. Afortunadamente no llovía a pesar de los cielos grises. Boston no había visto la luz del sol en días y los carpes de las calles habían sido despojados casi por completo de sus hojas.


    El sonido de sus botas sobre los adoquines creó un ritmo suave, pero al pasar la segunda cuadra, el chasquido de otro par de zapatos se unió al suyo y al instante se puso más alerta. No se volvió para averiguar quién la seguía. Ella solo escuchó y se apretó más las solapas de su corta capa negra alrededor de su cuerpo.


    Alguien la seguía de nuevo. Acelerando el paso, corrió a medias el resto de la distancia hasta la estación de carruajes donde había pedido un aventón el día anterior. El mismo carruaje que la había transportado a la tienda de Sarah la esperaba al costado de la carretera. Se volvió para ver si todavía la seguían y quién, pero de nuevo, no vio nada fuera de lo común.


    Libby negó con la cabeza. No, esto no podía ser paranoia. No estaba tan embrollada como para empezar a imaginar un peligro donde no existía. Estaba segura de los pasos que había oído y de la presencia que había sentido. Un escalofrío la recorrió y se apresuró a cruzar la calle hacia el carruaje que la esperaba.


    Le dio la dirección al conductor y se subió, volviéndose por última vez para mirar a su alrededor. Quienquiera que la siguiera era experto en acechar, y por mucho que tuviera motivos para creer que era el detective DeHavillend, no creía que fuera él. Esto se sentía ominoso y aterrador, como un depredador acechando a su presa.


    Y Libby se sentía como la presa.


    Otro escalofrío la recorrió y la rodeó con sus brazos mientras el carruaje se ponía en movimiento.


    En veinte minutos, se detuvieron frente a un gran edificio que combinaba la arquitectura victoriana y griega. Estaba en un barrio tranquilo con calles que estaban casi vacías. Eso era comprensible, dado que los caballeros solían visitar los clubes por la noche. Podía imaginar fácilmente la fila de grandes carruajes que llenarían esta calle al anochecer.


    Salió y miró hacia el edificio. Las volutas esculpidas bordeaban el techo y separaban los pisos. Altas columnas se alzaban a ambos lados de la puerta principal y se repetían en las terrazas de los pisos superiores directamente encima de la entrada.


    Dio un paso vacilante hacia adelante y luego se detuvo a pensar. Tenía la intención de darse la vuelta e irse a casa, pero había llegado hasta aquí. Y si estaba más cerca de encontrar la verdad, ahora no podía dar marcha atrás.


    Con una respiración profunda, se levantó el velo, se acercó a la puerta principal y tiró de la aldaba. Un hombre, un mayordomo por lo que ella pudo ver, salió y la miró con desprecio.


    "¿Sí?", preguntó con altivez.


    "Estoy aquí para ver al dueño de este establecimiento".


    El hombre la miró de nuevo y ella de repente comenzó a sentirse cohibida.


    "No admitimos mujeres en este establecimiento".


    Su comentario tocó una fibra sensible. Ella y Anna habían estado luchando contra la desigualdad de género durante mucho tiempo. Se trataba de un lugar público, aunque exclusivo, y no veía ninguna razón por la que no se permitiera la entrada a una mujer. También eran humanas y tenían derecho a tanta libertad como los hombres. Pero la sociedad era injusta.


    “¿Sabe a quién se dirige?” Levantó un poco la voz.


    Él la miró con una mezcla de aburrimiento y desdén.


    "Soy la baronesa Esk y mi hermano, Su Alteza Real, el príncipe Penforth Armstrong-Leeds, es miembro de la ciudad".


    "Eso no significa nada para mí". El mayordomo se encogió de hombros. "No tengo pruebas de que sea quien dice ser, y además, es una mujer. No admitimos mujeres. Ni siquiera a la primera dama".


    Un hombre musculoso apareció detrás del mayordomo y le susurró algo al oído. El hombre se hizo a un lado y el gigante se paró frente a ella. El corazón de Libby se aceleró.


    "Usted es el músculo aquí, ¿no?", preguntó. "Tal vez sea más razonable que su colega".


    "¡Váyase!", ladró. 


    Los ojos de Libby se abrieron de par en par. Bueno. Hasta aquí lo razonable. “Mire...”


    Dio un paso amenazador hacia ella. "Si no se va, la arrojaré frente a ese carruaje que viene hacia aquí".


    Se volvió y vio un carruaje que se dirigía hacia ellos. Tenía que encontrar una manera de aplacar a este hombre. Claramente, invocar el nombre de Pen no era una opción.


    “Escuche” comenzó, manteniendo la voz tranquila. “Yo soy...”


    Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, el hombre la levantó y la arrojó por las escaleras a la carretera. El carruaje estaba casi encima de ella.


    ***


    Henry vio a la baronesa salir de la casa Armstrong-Leeds. Algo en sus modales furtivos llamó su atención en primera instancia, y en cuestión de segundos se dio cuenta de que era ella debido a la forma elegante en que se movía. La siguió, preguntándose por qué la obstinada mujer se había escabullido vestida como una viuda.


    Sorprendentemente, alguien más también comenzó a seguirla. Aceleró, pero doblaron en un callejón y desaparecieron. Tenía que elegir entre seguirlos a él o a ella. Optó por llamar a un carruaje y le pidió al conductor que la siguiera. Ella parecía ajena a los peligros que la rodeaban y su ira creció.


    ¿De verdad pensaba que un vestido negro pesado, una capa, un sombrero y un velo eran un buen disfraz? Hubiera sido mejor que usara ropa de hombre.


    Cuando llegaron a su destino, se detuvo a varios metros de distancia y evaluó la situación. ¿Qué diablos estaba haciendo en The Barbican?


    Comenzó a acortar la distancia entre ellos mientras ella intercambiaba palabras con el portero. Entonces salió un hombre corpulento y se hizo cargo. Henry echó a correr, la preocupación se apoderó de él. Antes de que pudiera alcanzarla, el gigante la agarró y la arrojó al camino por donde pasaba el carruaje del que acababa de bajarse.


    Todo el cuerpo de Henry se encendió y corrió tan rápido como pudo, su corazón amenazaba con salirse de su pecho. Su visión era completamente borrosa. Todo lo que podía ver era un montón de negro en medio del camino y cascos de caballos y ruedas que se acercaban cada vez más. 


    Se lanzó hacia adelante y aterrizó encima de ella, cubriendo su cuerpo con el suyo antes de rodar con ella fuera del camino del carruaje. Su cabeza estaba apoyada contra su pecho y su cuerpo temblaba. Él también.


    Henry permaneció allí con ella en sus brazos hasta que recuperó la compostura... algo de eso, porque estaba muy enojado. Con ella, y con el hombre que la había empujado...especialmente con ella. No habría sido empujada si hubiera permanecido en la seguridad de su hogar.


    Se apartó, se puso en pie, que se sentía bastante débil, y la ayudó a levantarse. Un grito ahogado escapó de sus labios cuando lo vio.


    “¡DeHavillend!”


    “¿En qué estaba pensando?”


    Todavía estaba visiblemente desorientada, pero logró una respuesta ardiente. "Estoy cerca de descubrir quién mató realmente al hombre que me secuestró".


    "¿Y cree que salir sola es la forma de hacerlo? ¡Casi la matan hace un momento!"


    Sus ojos ámbar brillaron hacia él. "Si piensa que debo quedarme en casa como una delicada flor lamentando mi situación en un bonito pañuelo de encaje, ¡entonces está gravemente equivocado! ¡La policía quiere detenerme y hombres como usted no creen que yo no lo haya matado!"


    "Ayer me ofrecí a tomar el caso y me rechazó. Debería haberme permitido ocuparme de las cosas".


    "¡No me cree!" Ella le gritó las palabras y Henry se quedó callado. Ahora sí le creía. No solo por su arrebato, sino porque obviamente estaba dispuesta a arriesgar su vida para limpiar su nombre. Una persona culpable no tomaría esa medida.


    Se sintió algo avergonzado.


    Mientras discutían, la puerta del club se abrió de repente. Henry se volvió y encontró al mayordomo caminando hacia ellos. El hombre se inclinó primero ante la baronesa y luego ante Henry.


    "Mis más sinceras disculpas, señor. A mi amo le gustaría verla”. Miró a la baronesa. “Muy especialmente a usted, mi señora”.


    La baronesa lo fulminó con la mirada. "¿Por qué? Hace un momento, su descomunal amigo intentó matarme".


    El mayordomo inclinó la cabeza. "Se ganó su respeto. No muchas mujeres desafiarán a los guardias del Cuervo. No se echó hacia atrás".


    La baronesa resopló y resopló por un momento, antes de enderezar sus delicados hombros y marchar hacia adelante. Una comisura de la boca de Henry se inclinó hacia arriba en señal de admiración por su aplomo y gracia, antes de seguirla rápidamente.


    ***


    Libby todavía estaba muy conmocionada por su encuentro cercano a la muerte, pero mostró su mejor postura y su semblante más estoico. Ahora estaba en el reino de los hombres y cualquier muestra de vulnerabilidad, por pequeña que fuera, no podía permitirse. Se los imaginaba como lobos a punto de atacar; Un movimiento en falso y la harían trizas.


    Pasó junto al despreciable mayordomo y entró en The Barbican. Si estuviera aquí en otras circunstancias, hoy pasaría a la historia como el día en que el club más exclusivo y prestigioso de Boston admitió a su primera mujer.


    Fue recibida por el olor a cigarros y licor. Era un olor reconfortante, algo así como el estudio de Pen en casa. El vestíbulo estaba decorado en los tonos marrones más oscuros, lo que le daba al lugar un aire oscuro y misterioso. Subieron dos tramos de escaleras y bajaron por un amplio pasillo, también decorado en marrones. El aroma de una colonia fuerte llenaba el aire y se intensificaba a medida que se acercaban a su destino final: un salón con un elegante techo artesonado y paredes con paneles. Para su alivio, toda la habitación no estaba decorada en diferentes tonos de marrón. Las cortinas eran de color verde salvia y la alfombra era de color verde oliva y marfil, mientras que la enorme chimenea era de mármol negro.


    Era todo muy masculino. Apostaría a que el lugar se vería mucho más acogedor si tuviera un toque de mujer.


    Un hombre alto y moreno estaba mirando por una de las ventanas y cuando los oyó entrar, se volvió. Debe ser el Cuervo. Sus profundos ojos verdes brillaban peligrosamente mientras recorrían a Libby, no de una manera condescendiente, sino de admiración. Tenía la boca curvada en una comisura y se movía con lánguida gracia.


    “Bienvenida, baronesa Esk” saludó con una reverencia cortesana. Cuando se enderezó, le hizo un gesto de reconocimiento a DeHavillend antes de saludarlos hacia una sala de estar frente a la chimenea. "Por favor, siéntense".


    Se sentó en un sofá de cuero marrón. DeHavillend se sentó a su lado y sus sentidos despertaron a su cercanía. A pesar del olor a cigarro y colonia pesada en el aire, todavía podía percibir el sutil aroma a sándalo del detective y sus fosas nasales se ensancharon en respuesta, extrañamente queriendo más.


    Ella giró la cabeza y se encontró con su mirada plateada clavada en ella, pero no era inquisitiva ni divertida como solía ser. Era severa y centrada. Todavía estaba enojado con ella, podía sentirlo, pero al mismo tiempo, sentía su protección.


    Un sentimiento cálido comenzaba a arremolinarse a su alrededor cuando el Cuervo habló, rompiendo el hechizo.


    "Mis más sinceras disculpas por la forma en que mis hombres la trataron. Veré que aprendan de esto. Las damas no deben ser tratadas de esa manera".


    Ella asintió con la cabeza en señal de aceptación de la disculpa y cruzó las manos enguantadas sobre su regazo, esperando a que él continuara.


    "¿Quieren algo de beber?", preguntó.


    “No, gracias” dijo ella con rigidez.


    “Un whisky para mí” pidió DeHavillend.


    El Cuervo levantó ligeramente la mano para llamar la atención de un lacayo que esperaba junto a la puerta. "Nuestro mejor whisky para el detective DeHavillend..."


    Entrecerró los ojos en señal de interrogación. El detective no había dado a nadie su identidad desde su llegada.


    El Cuervo sonrió con picardía. “Sé muchas cosas, mi señora”. Luego se volvió hacia el lacayo. “Un bourbon para mí y vino para la baronesa”.


    “¡Por supuesto que no!” intervino ella con firmeza.
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    "Haría bien en no asumir lo que bebo". Miró entonces al lacayo. “Tomaré lo mismo que el detective”.


    Las cejas de Henry ascendieron lentamente y sintió que sus labios se curvaban hacia arriba. Ella nunca dejaba de sorprenderlo y desconcertarlo. Y por la expresión en el rostro del Cuervo, tampoco se lo esperaba.


    El lacayo hizo una reverencia cortés y se fue a buscar sus bebidas.


    “Entonces, mi señora, ¿a qué debo el placer de vuestra presencia?”


    “Oh, deje de fingir” dijo, poniendo los ojos en blanco. "Los dos sabemos que no le agrada mi visita. Acaba de admitir a una mujer en su establecimiento por primera vez, y si el ego que rezuma es una indicación, harás todo lo posible para mantener ese hecho oculto”.


    Henry conocía al Cuervo, al menos por su reputación, y sonrió en su mano ante el comentario de lady Elizabeth. Definitivamente, esta no era la primera vez que una mujer era admitida en The Barbican. Pero ciertamente, podría ser la primera vez para una dama. Era evidente que ella no lo sabía, por supuesto. ¿Por qué debería hacerlo? Esto no formaba parte de su mundo.


    “Mi queridísima baronesa” dijo el Cuervo en tono irónico, “no es usted la primera mujer que pone un pie en The Barbican. No es algo que deba ocultar".


    "Muy bien. Entonces tal vez debería considerar la posibilidad de dar a las mujeres la membresía".


    Se rio sombríamente. “La sociedad aún no ha llegado a ese punto, mi señora. Pero le aseguro que, si alguna vez lo hace, con mucho gusto ofreceré a las mujeres la membresía de The Barbican".


    "¿No debería algo tan relevante como la desigualdad social triunfar sobre su deseo de permanecer en el negocio?", desafió.


    Los ojos del hombre brillaron con algo parecido a la admiración. Henry comprendió esa emoción. Lady Elizabeth estaba demostrando ser una joven impresionante y, de alguna manera, se había metido en su mente y se había metido allí.


    "Estoy seguro de que no ha venido hasta aquí para convencerme de que admita mujeres en mi establecimiento. ¿Qué puedo hacer por usted, mi señora?”


    En ese momento, el mayordomo regresó con sus bebidas. Su amo lo despidió y cerró la puerta firmemente detrás de él al salir. Henry tomó un pequeño sorbo de su bebida y dejó que le quemara un rastro en la garganta, vigorizándolo.


    Libby habló. "Tengo información de que el Cuervo puso un contrato para eliminar al Sr. Nolan Hart. Usted es el Cuervo, ¿verdad?"


    Los ojos de su anfitrión se entrecerraron hasta convertirse en rendijas. “¿Quién le dio esa información?”


    "Eso es irrelevante. ¿Hizo mandó a matar o no al señor Hart?”


    "Es relevante para mí". Sus ojos brillaban peligrosamente. "Quiero saber quién está arrastrando mi nombre por la tierra".


    Lady Elizabeth se puso un poco rígida y buscó su bebida. “Por su protección, preferiría no decírselo” dijo, tomando un sorbo de su whisky y tosiendo levemente. "Es mejor que no aparezca otro cuerpo en una zanja a las afueras de la ciudad".


    "No estoy seguro de si es valiente o estúpida". El Cuervo la estudió y Henry se puso rígido, listo para saltar en su ayuda. Se relajó un poco cuando el hombre añadió: "Tal vez sea las dos cosas. No asumo ninguna responsabilidad por la muerte del Sr. Hart". Se llevó la copa a los labios, pero cambió de opinión y la bajó antes de inclinarse hacia delante. “La policía la persigue por el asesinato, ¿verdad?”


    “Sí”.


    "No la culparía si realmente lo hubieras matado. El hombre era un problema para todos. Le puedo decir que tenía muchos enemigos".


    Se reclinó en la silla y volvió a coger la copa.


    Henry lo observó. A pesar de su reputación de ser oscuro y peligroso, el Cuervo no emitía el aire de un hombre que estaba mintiendo.


    “¿Está seguro de que no lo mandó matar?” preguntó lady Elizabeth.


    “Creo que está diciendo la verdad” dijo Henry. Su instinto le decía que tenía razón.


    El Cuervo levantó su copa como si estuviera en un brindis. “Si no me cree, tal vez le crea a su detective”.


    Ella se encogió de hombros, se llevó la bebida a los labios y bebió un generoso trago, cerrando los ojos brevemente por la quemadura. Esa acción fue la única pista de su estado de angustia.


    Al cabo de un momento, recuperó la compostura. "Si no fue usted, ¿tiene alguna información sobre el posible asesino?"


    “Lo siento, mi señora, pero no tengo nada para usted”.


    Se puso en pie con gracia e inclinó la cabeza de manera maja. “Gracias por su tiempo, señor”.


    El Cuervo también se puso en pie. “Le deseo suerte, baronesa”. Volvió la mirada hacia Henry. “A usted también, señor”.


    El mayordomo los sacó de The Barbican. Cuando salió, Henry tomó su mano enguantada y la metió en el pliegue de su codo. Ella no se resistió y una cálida sensación lo recorrió. "La llevaré a su casa", dijo mientras comenzaban a caminar por la calle.


    "No necesito un guardaespaldas", respondió.


    "Sé que es capaz, pero a veces necesitamos un poco de ayuda extra".


    Estaba mirando al frente cuando dijo: "No necesito su ayuda, DeHavillend".


    "Sin embargo, insisto en darla".


    Su respiración entrecortada era molesta.


    "Está enojada conmigo", afirmó.


    “No”.


    “Sí, lo está”. 


    Se detuvo y se giró para mirarlo antes de soltar un suspiro. "Es el menor de mis problemas en este momento. No tengo el tiempo ni el lujo de estar enojada con usted. Acabo de perder mi única ventaja".


    Cerró los ojos ante la mirada rota en sus ojos. Quería atraerla contra sí y consolarla, pero estaba seguro de que ella no lo permitiría.


    “Le creo, lady Elizabeth” murmuró.


    Siguió caminando. “Me tiene lástima” dijo. "Es por eso que dice creerme ahora".


    "Eso no es cierto. Mis interacciones con usted ayer y hoy me han dado una idea de quién es realmente. He estado haciendo esto durante mucho tiempo y sé que no es una asesina".


    Ella no dignificó su declaración con una respuesta y eso le dolió un poco. Tanto es así, que se vio obligado a detenerse y girarla para mirarlo. Colocó sus manos firmemente sobre sus hombros para evitar que escapara.


    “Perdóneme” dijo él, con la esperanza de que ella pudiera ver que era sincero. "No era mi intención molestarla. No estaba seguro de su inocencia y es una dama de alta cuna, una miembro de la realeza de hecho. No quería tener que encubrir un crimen si la declaraban culpable y su familia exigía que tu imagen se mantuviera limpia. Eso va en contra de mi sentido del bien o del mal".


    Su expresión se suavizó.


    “Déjeme ayudarla, lady Elizabeth. Déjeme ayudarla a sacar la verdad a la luz".


    Ella soltó un suspiro tembloroso y asintió. Volvió a colocar su mano en el pliegue de su codo, esta vez con más protección, y les buscó un carruaje para llevarla a casa.


    ***


    DeHavillend la acompañó hasta la misma entrada lateral por la que había salido. El sol se había puesto y su rostro estaba ensombrecido por la oscuridad, pero aún podía distinguir sus rasgos, especialmente esos ojos plateados.


    Él se había ofrecido a ayudarla, pero ella aún no estaba segura de sus motivos. ¿Lo hacía para su propio beneficio personal? ¿Dinero, tal vez? No, no podía ser eso. Provenía de una familia muy rica y, aunque su razón para renunciar a una vida de lujo estaba más allá de su comprensión; Estaba segura de que no necesitaba dinero. 


    ¿Gloria? Tal vez quería parecer un héroe. Pero todo el mundo sabía que el detective DeHavillend no trabajaba para alcanzar la gloria. En todo caso, la policía se llevaba todo el crédito cada vez que trabajaba con ellos. 


    Al final, preguntó directamente. "¿Qué puede ganar si me ayuda?"


    “No lo sé” dijo simplemente.


    "Tiene que haber una razón. No puede ayudarme por nada".


    Él la miró durante un largo momento, pero no dijo nada. Se dio cuenta de que había algo, pero él no parecía dispuesto a compartirlo.


     "Puede entrar y discutir el asunto con mi hermano si quieres tomar el caso oficialmente".


    Sacudió la cabeza lentamente. "No aceptaré un contrato".


    “¿Por qué no?”


    Una vez más, no respondió, y esta vez, Libby entendió. "Quiere dejar las cosas abiertas para poder irse en cualquier momento, ¿no?"


    Un destello de algo en sus ojos le dijo que tenía razón y se deleitó momentáneamente con la satisfacción que le traía. 


    "La ayudaré en todo lo que pueda y eso es lo que importa".


    Era un hombre bastante extraño. Ella no lo entendía ni un ápice.


    "Muy bien. ¿Qué me propone que haga ahora que estoy de vuelta justo donde empecé?"


    "Se quedará en su casa y buscaré más información".


    ¿Hablaba en serio? “¿No ha oído nada de lo que dije antes?” Quería golpearlo en la cabeza con algo para que sus sentidos pudieran volver a él... si es que tenía alguno, para empezar.


    Él le dedicó una sonrisa maliciosa. "No se quedará en casa como una flor delicada que se lamenta de su situación en un bonito pañuelo de encaje".


    Abrió la boca para decir algo, pero por su vida, no sabía qué, así que la cerró.


    "Veo que tiene problemas para soltar su poder, así que no le estoy pidiendo que se quede en casa y no haga nada. Solo le pido que se quede en casa hasta que pueda encontrar otra pista".


    “¿Y cuánto tiempo podría llevar eso?”


    "No estoy seguro".


    “Está bien” dijo ella.


    Entrecerró los ojos. Tenía razón en sospechar. No tenía intención de quedarse quieta mientras él buscaba información. Pero tenía que hacerle creer lo contrario. Era la única manera de conseguir que dejara de seguirla.


    “Buenas noches, DeHavillend. Y gracias por rescatarme antes". Tenía que darle crédito a quien se lo merecía. Esos cascos de caballo habían estado muy cerca.


    “Es un placer, baronesa. La veré pronto".


    Le echó una última mirada y entró en la casa. Como una ladrona en la noche, se quitó las botas antes de subir lentamente las escaleras hasta su habitación.


    ¡Qué día!


    Libby se acercó a la ventana y separó lentamente un poco los bordes de las cortinas de terciopelo. Él no estaría allí, estaba segura, pero quería comprobarlo, sin embargo... solo para saciar su curiosidad.


    Y así lo hizo, porque él estaba en la calle, cerca de la valla de hierro forjado, mirándola. En lugar de agacharse como lo hizo la última vez, abrió la ventana y asomó la cabeza.


    Él sonrió y, de alguna manera, ella se encontró a sí misma devolviéndole la sonrisa. Por un momento, se sintió como si se embarcaran juntos en una aventura.


    "¿Qué sigue haciendo aquí?", preguntó en un fuerte susurro. 


    Cruzó la calle y se acercó, deteniéndose justo debajo de ella, dos pisos más abajo.


    “¿No tiene un lugar donde estar, DeHavillend?”


    "Hay un trago de whisky en el Algonquin con mi nombre, pero me gusta bastante estar aquí".


    Libby reprimió otra sonrisa.  


    "Váyase a casa".


    "¿Con quién estás hablando?" La voz de Mary vino detrás de ella.


    Libby bajó rápidamente las persianas y salió de detrás de la cortina. “Nadie” gritó. "Yo... errr... Estaba representando una escena de una obra de teatro".


    “¿Qué?” Su hermana frunció el ceño.


    "Romeo y Julieta. ¿Recuerdas cuando Julieta miraba a Romeo desde su terraza?” Mantuvo el tono parejo.


    "Correcto..." dijo Mary, con cara de perplejidad. "Me dirigía a cenar y vi la luz debajo de tu puerta". Sus ojos hicieron una lenta evaluación de Libby desde su tocado negro hasta los dedos de los pies. “¿Qué llevas puesto?”


    ¡Dios mío!


    "Estoy reescribiendo la obra de Shakespeare. Romeo está muerto y Julieta está viva. Ahora es su viuda".


    “Libby” dijo Mary con gran preocupación y se acercó a ella, tomándola de las manos. "Sé que esto es muy difícil para ti, pero el matrimonio será anulado y serás libre". 


    "¿Qué tiene que ver esto con mi juego?"


    "Bueno, estás casada y el hombre... Lo siento”. Las manos de Mary se levantaron para cubrirse la cara.


    ¡Oh, Señor! Ahora su hermana pensaba que se estaba volviendo loca y que no podía saber si estaba interpretando su papel de viuda en la vida real.


    “Mary” dijo en voz baja mientras apartaba las manos de la muchacha de su rostro. "Estoy bien. Solo estoy jugando para distraerme de las cosas".


    Su hermana asintió. "Eso es comprensible, supongo. Todos necesitamos una salida a veces".


    “Precisamente. Ahora, vete. Me uniré a ti una vez que me cambie".


    ***


    Después de la cena, Libby se sentó con Anna en la biblioteca. Su amiga se estaba quedando con ellos porque su madre todavía estaba en el extranjero, y aunque Anna estaba acostumbrada a dirigir Wrexford House por su cuenta, todos disfrutaban de su compañía. Especialmente Pen.


    “¿Cómo te fue con el Cuervo?” susurró Anna.


    "Él no es el responsable".


    Anna le dirigió una mirada dubitativa. "¿Estás segura? ¿Es eso lo que te hizo creer?”


    “Bueno, el detective DeHavillend estaba allí...”


    “¿El Detective DeHavillend?”


    Libby ignoró su pregunta sorprendida y continuó. “Creo, es decir, el detective, cree que el Cuervo dice la verdad”.


    Anna negó con la cabeza. "Estoy perdida. ¿Fuiste allí con el detective?”


    “No, me siguió”. Libby omitió deliberadamente la parte donde fue atacada y arrojada frente a un carruaje. Su familia ya estaba bastante preocupada.


    "Para un hombre que no quiere tener nada que ver con este caso, ciertamente pasa mucho tiempo contigo". Había una pizca de ironía en el tono de Anna que hizo que Libby sospechara que sabía algo.


    Levantó una ceja inquisitiva y Anna señaló la ventana. La ventana de la biblioteca, que casualmente estaba justo debajo del dormitorio de Libby. "Lo vi por ahí antes".


    Libby puso los ojos en blanco en un gesto de indiferencia. "Parece que no puedo hacer que deje de seguirme".


    “¿Qué vas a hacer ahora?”


    “No lo sé, Anna. He vuelto al punto de partida".


    "Tampoco se me ocurre nada", admitió su amiga.


    "Siempre podíamos irnos de la ciudad", dijo con una sonrisa apesadumbrada. "Ya sabes, empezar de nuevo".


    Anna se acercó al sofá que compartían para darle una palmadita en la mano. – Encontraremos una manera de salir de esto.


    Esperaba que Anna tuviera razón.

  


  
    CAPÍTULO OCTAVO
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    The Barbican


     


    Henry estaba sentado en una silla de cuero oscuro junto al sofá en el que se había sentado con lady Elizabeth ese mismo día. Se acercaba la medianoche y debía estar en casa tratando de dormir un poco. En cambio, estaba de vuelta aquí en The Barbican en otra audiencia con el Cuervo.


    “Nunca descansa, DeHavillend, ¿verdad?”


    "No cuando hay un asesino suelto".


    El Cuervo sonrió sin comprometerse. "Entonces, ¿qué puedo hacer por usted?"


    "Creo que sabe más de lo que dice".


    "Le dije que no tengo nada".


    Henry metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó un papel doblado. Lo deslizó por encima de la mesa hacia el hombre de enfrente. Era una copia pulcra de una de las declaraciones en el caso de asesinato. 


    Después de salir de la casa Armstrong-Leeds, regresó a la estación de policía, se encerró en la oficina de Montgomery y examinó todo el contenido del expediente del caso. Estaba buscando cualquier cosa que pudiera haber pasado por alto, y encontró algo.


    Esperó a que el otro hombre terminara de leer el contenido del periódico antes de hablar. "Eso demuestra que el señor Hart estuvo aquí solo unas horas antes de su muerte".


    "Un oficial del departamento de policía ya me ha interrogado. Todo está aquí en este archivo".


    Era cierto que un oficial de policía había visitado The Barbican para investigar después de que les llegara la noticia de la presencia del Sr. Hart allí pocas horas antes de su muerte. Es interesante que el Cuervo no lo hubiera mencionado antes, ni hubiera proporcionado ninguna información relevante para la investigación.


    "Yo no soy la policía". Henry se reclinó en su asiento, deseando haber elegido irse a casa. Había sido un día bastante largo y lleno de acontecimientos, y sus pensamientos se arremolinaban en círculos inútiles.


    El Cuervo lo estudió cuidadosamente.


    “Yo no soy la policía” repitió Henry, y al cabo de un momento, el otro hombre pareció ceder.


    "Muy bien. Supongo que puedo confiar en su discreción”.


    Ante el asentimiento de Henry, el Cuervo continuó. "Nolan Hart me debía una gran cantidad de dinero y lo convoqué para discutir el asunto".


    "Déjeme aventurarme a adivinar. Lo amenazó".


    El Cuervo se encogió de hombros. “Soy un hombre de negocios, DeHavillend. Y tengo una reputación que mantener".


    Ahora tenía más sentido. "No envió a un asesino tras él, pero alguien usó la amenaza que hizo para hacer correr la voz de que lo hizo. La baronesa Esk la siguió”.


    El Cuervo levantó su copa como si estuviera en un brindis. “Parece que sí”.


    “¿Habría enviado a alguien tras él?” preguntó Henry.


    El hombre se acarició la barbilla como si estuviera en profundo pensamiento. "Si lo hubiera hecho, no habría permitido que fuera tan..." Arrugó la nariz antes de terminar. "Macabro. O definitivo. Hace que sea mucho más difícil recuperar una deuda si el hombre está muerto, ¿no cree? ¿Una amenaza? Tal vez. Pero asesinato, no. No es útil en absoluto."


    Eso tenía un sentido perverso. Henry no tenía motivos para dudar de aquel hombre, pero iba en círculos con este caso. En este momento, estaba perdido en cuanto a cómo proceder. Se frotó los ojos.


    “Caso retorcido, ¿verdad?”


    Henry soltó una risita frustrada. “Efectivamente. Gracias por la información", dijo, y luego se levantó para irse.


    "No ha tocado tu whisky", comentó su anfitrión.


    Henry bajó la vista hacia el dedo de líquido que había en el vaso. "Estoy demasiado cansado".


    Con eso, dejó The Barbican y se dirigió a casa.


    ***


    A la mañana siguiente


    Casa Armstrong-Leeds


     


    El mayordomo llevó a Henry a un salón donde esperaba lady Elizabeth. Una mirada a ella hizo que sus pensamientos se dispersaran de nuevo y el impulso de acercarse a ella regresó, abrumándolo.


    El vestido de día amarillo pálido y blanco que llevaba puesto le daba un aire de inocencia mientras mantenía sus ojos verde-ámbar agudos y muy encantadores. Su lustroso cabello oscuro no estaba amontonado sobre su cabeza de la manera habitual. En su lugar, lo había peinado en un nudo suelto en la nuca con suaves mechones rizados que caían sobre su hombro y algunos enmarcaban su rostro. Sus moretones apenas eran visibles ahora y se alegró de que pareciera estar sanando bien.


    La primera vez que había visto esos moretones, la ira lo había invadido. Cualquier hombre que levantara la mano a una mujer era una bestia. Lady Elizabeth era una mujer delgada de rasgos delicados, pero pronto había aprendido que su voluntad era más fuerte que el acero.


    “DeHavillend” lo saludó con la misma brusquedad que sus compañeros masculinos.


    Si no estuviera investigando su caso, habría cruzado la habitación hasta donde estaba sentada, le habría hecho una reverencia cortesana, luego le habría tomado la mano y le habría dado un suave beso en los nudillos. Todavía podía hacerlo, si lo deseaba, pero le parecía impropio dadas las circunstancias.


    “Henry” dijo. "Por favor, llámeme Henry. Creo que ya hemos pasado el punto de la formalidad".


    Ella frunció los labios, atrayendo su mirada hacia ellos; suaves, llenos y bonitos. “Supongo que tiene razón. Puede llamarme Elizabeth, si quiere, aunque yo preferiría Libby”.


    Él le sonrió, sintiendo una repentina cercanía a pesar del espacio que los separaba. “¿Todos sus amigos la llaman Libby?”


    "Solo los más cercanos".


    Se sentó en una silla contigua a ella y la miró con atención. “¿Me considera un amigo íntimo, entonces?”


    "No somos amigos, pero creo que es alguien en quien puedo confiar".


    “Confiar” dijo, midiendo la palabra en su lengua. "Siente que puedes confiar en mí, pero no somos amigos".


    Ella sacudió su cabeza oscura.


    Henry le tendió la mano. "¿No podemos tener amistad y confianza a la vez?" 


    Ella dudó durante mucho tiempo antes de finalmente aceptar su mano. Tenía la intención de que el contacto fuera un breve apretón de manos, uno de conocidos que se convierten en amigos, pero agarró sus dedos y dejó que la sensación fluyera a través de él, cálida, tierna e inesperada.


    Sabía que estaba recorriendo un camino peligroso, pero ya era demasiado tarde. Libby —le gustaba mucho cómo sonaba el nombre en su mente— le hacía cosas que él no podía entender. Era hora de que dejara de luchar contra el efecto.


    “¿Tiene algo para mí?” Su suave voz irrumpió en sus cavilaciones.


    “Vaya. Sí". La soltó y se removió en su silla. "Volví a The Barbican para reunirme con el Cuervo a última hora de la noche."


    Sus cejas se fruncieron. “¿Por qué?”


    "Revisé de nuevo el expediente en la comisaría y descubrí que el último lugar que visitó el Sr. Hart antes de su muerte fue The Barbican." Sus ojos se agrandaron con esperanza mientras se enderezaba en su asiento. "Al parecer, le debía bastante dinero al Cuervo y lo habían citado para que pagara o confirmara acuerdos para hacerlo de inmediato."


    "Parece que el dueño de The Barbican también tiene un motivo."


    "Sí, pero resulta que él no lo hizo."


    Ella parecía decepcionada y Henry entendía por qué. Había esperado que surgiera algo más que quitara la culpa de ella.


    "¿Cómo nos ayuda esta información?"


    "Es cierto que el Cuervo lo amenazó y alguien debe haber oído. ¿Quién le dio la información sobre el atentado?"


    Su expresión se cerró rápidamente. "Una amiga."


    "¿Una amiga?"


    "No puedo decirle quién, Henry. Seguramente debe entender mi razón. No puedo ponerla en peligro."


    "Entiendo", dijo en tono tranquilizador. "¿Sabe de dónde obtuvo la información?"


    "No, pero no es del tipo que miente."


    "¿Puede preguntarle?"


    "Sí, por supuesto. Puedo ir allí hoy."


    "Creo que alguien está jugando con algo entre bastidores. Desorientación en todas partes, primero hacia usted, y ahora hacia el Cuervo. Descubrir quién está desviando la atención podría llevarnos al asesino."


    Los ojos de Libby se iluminaron. "¿En serio?"


    Henry asintió. "La dejaré por ahora, pero deberíamos reunirnos de nuevo pronto". Se puso de pie y ella se levantó de su silla.


    "Gracias, Henry", dijo en voz baja, sinceramente.


    Henry tuvo que comprobar que sus manos estuvieran firmemente a los lados como deberían. La urgencia de tocarla era casi demasiado. Con un gesto seco en su dirección, salió de la habitación tan rápido como pudo. Lamentablemente, el mayordomo que había recibido su abrigo y sombrero no estaba en ninguna parte.


    Se volvió y encontró a Libby en la entrada de la sala de estar con una expresión desconcertada en su rostro.


    "Mi abrigo. Se lo di al mayordomo".


    Ella cruzó el pasillo para abrir una puerta y deslizarse adentro, tal vez el guardarropa. Cuando reapareció, tenía su abrigo y sombrero consigo.


    "Le preguntaría por qué tiene tanta prisa por irse, pero sospecho que no me daría una respuesta directa".


    "Ya me está conociendo", murmuró mientras recogía sus cosas de ella.


    "No es el único con el don de leer a las personas, Henry".


    Él esbozó una sonrisa. "Estoy empezando a ver eso".


    El viaje a la tienda de Sarah se sintió más largo esta vez, pero Libby tenía prisa por llegar. Estaba tan apurada por bajar del carruaje que casi olvida su bolso de mano de cuentas negras en el asiento.


    Afortunadamente, solo había un cliente en el establecimiento de Sarah y parecía que acababan de concluir sus negocios.


    "¿Lo encontraste?" preguntó Sarah tan pronto como estuvieron solas.


    "Sí, pero parece que él tampoco lo hizo."


    Si Libby no supiera mejor, pensaría que era alivio lo que acababa de cruzar el rostro de su amiga. Descartó la idea como ridícula y continuó con lo que había venido a hacer. "¿Dónde conseguiste la información sobre el atentado, Sarah?"


    "Un hombre que me suministra encaje belga también suministra licor a The Barbican. Lo escuché de él."


    "¿Cuál es su nombre?" preguntó urgentemente.


    "Terrance Read".


    "¿Sabes dónde puedo encontrarlo?"


    Sarah anotó una dirección en un trozo de papel, lo dobló y se lo entregó a Libby, quien asintió en agradecimiento.


    "Me alegra haber podido ayudar", dijo Sarah. "Pero en serio, Libby, ¿qué está pasando?"


    "Parece que alguien está difundiendo rumores; dando pistas falsas. Pensamos que rastrear a esa persona nos llevará al verdadero asesino y finalmente podré limpiar mi nombre".


    "Oh, por favor, ten cuidado. Y recuerda que estoy aquí si necesitas algo", le aseguró Sarah.


    Libby se alegró de tener amigos tan solidarios. La marcaba como una dama muy afortunada, a pesar de las circunstancias actuales.


    Salió de La Robe Dorée y estudió la dirección en el papel. Roxbury. No era el vecindario más seguro, pero no quería llevar a Anna a un lugar así y pedirle a Pen que la acompañara no era una opción. Seguro que se haría cargo.


    ¿Y Henry? Se sentía bastante extraño pensar en él por su nombre de pila. Por alguna razón, dudaba en llamarlo. Cuando Henry estaba cerca, sus sentimientos estaban revueltos y le costaba pensar con claridad. Tal vez estaría bien investigar esto por su cuenta y luego llamar a Henry para que la ayudara si surgían pistas adicionales. Puedo hacer esto, pensó. No necesito que Henry me sostenga la mano.


    El corazón de Libby se aceleró. Roxbury era un área en rápido crecimiento y un buen lugar para comerciantes y negocios, pero no estaba libre de crimen. A menudo, los ladrones asaltaban a la clase alta que se atrevía a aventurarse después del anochecer, y había habido asesinatos y otros crímenes centrados a menudo alrededor de los violentos salones de juego que habían hecho famoso al vecindario.


    Pero tenía que enfrentarlo si quería descubrir la verdad.


     

  


  
    CAPÍTULO NOVENO
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    Departamento de Policía de Boston


     


    "Esta mañana se presentó un testigo". Montgomery le entregó a Henry el expediente del caso. "En la última página".


    Henry abrió la página y leyó el informe del testigo.


    Una dama que coincidía con la descripción de Libby había golpeado al Sr. Hart en la cabeza con una roca y luego lo apuñaló. El testigo afirmaba haber visto un carruaje detenerse en el lado de la carretera en una calle de Roxbury después de la medianoche el día en que ocurrió el asesinato. El Sr. Hart había salido tambaleándose de un bar y parecía ebrio. Una mujer había bajado del carruaje y se acercó a él antes de que tuvieran una acalorada conversación. Lo arrastró a un callejón cercano donde lo mató. Después, alguien más vino a llevarse el cuerpo.


    Henry encontró muchas cosas mal en la declaración del testigo.


    "¿Quién es el testigo?"


    "Una dama. Por su seguridad, la mantenemos en el anonimato", respondió Montgomery.


    "¿Una dama adecuada?"


    Montgomery asintió.


    "Veo que aún me estás ocultando información". La policía no comparte todo y a veces le ofrecen información como una zanahoria para incitarlo a unirse a ellos.


    "Ya sabes que no podemos. Además, tomé la declaración yo mismo, así que solo yo sé quién es en realidad. Si quieres toda la información, tendrás que unirte a nosotros".


    Nunca.


    Henry desestimó eso con un gesto indiferente de su mano. "Dijiste que el testigo es una dama".


    "Sí".


    "En Roxbury, después de la medianoche. Montgomery, ¿no encuentras nada mal tanto con el testigo como con la declaración?" Henry le dio al comandante una mirada de incredulidad.


    "Por eso te llamé".


    Irritado, Henry cerró la carpeta de un golpe. "Entonces, me dejas hacer todo el trabajo".


    "Permíteme ser honesto contigo, muchacho. Tenemos muchas reservas con respecto a este caso. Estamos tratando con una familia muy influyente aquí".


    Una risa amarga escapó de su garganta. "Eso es cobarde".


    "Quizás lo sea. Ya no sientes lo mismo que antes, pero aún estamos buscando a un asesino. Si se la encuentra culpable, sería una vergüenza encubrir esto".


    "¡Entonces no lo hagas!" Henry espetó.


    Montgomery guardó silencio durante mucho tiempo con los ojos fijos en la carpeta en manos de Henry. "No es tan simple, DeHavillend".


    "Así que simplemente se mantienen al margen. ¿Esa es su manera de llevar justicia a la ciudad?"


    El comandante no respondió, y Henry suspiró. En lugar de atacar a la policía por lo que estaban haciendo mal, quizás debería enfocar aún más energía en resolver este caso. "Ella no lo hizo", afirmó.


    Las cejas de Montgomery se levantaron. "El informe del testigo—"


    "Está lleno de agujeros".


    Ajustándose la chaqueta del uniforme y quitando pelusa de su manga, Montgomery dijo: "Toma asiento y trabajemos en los agujeros".


    Henry hizo lo solicitado y abrió el expediente nuevamente, esta vez retirando por completo el papel que contenía la declaración del testigo.


    "¿Qué hacía una dama en Roxbury a medianoche?" preguntó nuevamente.


    "Esa es una buena pregunta".


    "¿Has confirmado la coartada de Lady Elizabeth?"


    “Ella le dijo a Graves que estaba dormida en ese momento.”


    Confirmar su coartada sería difícil dada la hora en que se suponía que ocurrió el asesinato. Libby tenía un talento para salir sigilosamente de la casa.


    “Y ella dijo que el cuerpo fue llevado en un carro…”


    “¿Qué te parece si revisamos la calle, tal vez hacemos algunas preguntas a algunas personas?” sugirió Montgomery.


    Henry asintió. “Excelente idea.”


    Al salir de la oficina del comandante, Anderson bajó corriendo por el pasillo. “Lo necesitan en la oficina del alcalde, Jefe.”


    Montgomery suspiró y miró a Henry con disculpas. “Vas a tener que irte sin mí, hijo.”


    “Está bien.”


    “Avísame lo que encuentres.” Con eso, el comandante se fue con Anderson y Henry llamó a un carruaje y se dirigió a Roxbury.


    ***


    Su pie aterrizó en un charco y se hundió hasta los tobillos, empapando el dobladillo de su vestido.


    Pero a Libby no le importaba. Si quisiera mantener limpia su ropa y sus botas secas, no habría venido aquí.


    La tienda de Terrance Read debería estar en esta calle. Mientras miraba a su alrededor, a los edificios de ladrillos y al entorno sin color, su estómago dio vueltas.


    No tengas miedo, se dijo a sí misma mientras tomaba una respiración profunda para calmarse.


    El edificio frente a ella era el número siete, se dio cuenta, y su destino era el número diecisiete. El carruaje la había dejado al menos cien metros lejos de la tienda de Terrance Read. Bufó de frustración y quiso golpear el pie en el suelo como un niño a punto de hacer una rabieta. Pero eso solo la ensuciaría más, y culpar al conductor del carruaje no cambiaría nada.


    Dio un paso tentativo hacia adelante, tomando nota de su entorno, cada edificio, cada rostro. Las calles estaban concurridas y el bullicio le daba casi una sensación de seguridad, pero sabía que no podía depender de la amabilidad de los extraños cuando se encontraba en problemas.


    Cuando la secuestraron, la llevaron a una capilla donde la obligaron a casarse con el Sr. Hart. Al ver al ministro, el Sr. Anders, había esperado que la ayudara. Había sido igual de malo, encerrándola en una cripta húmeda sin comida ni agua durante bastante tiempo. También la había golpeado en la cara muchas veces.


    Libby se detuvo y apretó los dientes mientras apretaba los puños para reprimir los recuerdos. El aire mismo en este lugar olía a desesperación y como si los cielos quisieran demostrar la melancolía, se abrieron y enviaron una lluvia intempestiva.


    Abrió su paraguas y aceleró el paso. Si se perdía, al menos Sarah sabría que se dirigía aquí y Anna sabía que había ido a ver a Sarah.


    En este momento, mientras caminaba rápidamente hacia la tienda de Terrance Read, se dio cuenta de esa presencia que parecía acecharla cada vez que salía sola de su casa. Estaba más segura que nunca de que no era paranoia. Esta sensación espeluznante denotaba algo tan real como la lluvia que caía del cielo.


    ¿Qué se hace cuando una está siendo seguida?


    Se apresuró aún más hacia su destino. Un rizo de miedo comenzó a envolver sus pensamientos y comenzó a frenarla, embotando sus sentidos hasta que todo lo que podía oír era el sonido de su corazón golpeando en sus oídos. Sin duda, esto era lo que su acosador quería; que ella quedara paralizada por el miedo.


     


    Con su mano libre, agarró un trozo de su falda pesada y comenzó a correr, evitando a los transeúntes lo mejor que pudo. Estaba segura de que parecía una loca corriendo por la calle de esa manera.


    Chocó con alguien, una persona temperamental al parecer, ya que la empujó hacia atrás en lugar de sostenerla. Rápidamente tomó el poste de una lámpara de la calle para recuperar el equilibrio y se apoyó contra él mientras giraba la cabeza para ver quién la seguía. Como esperaba, estaban fuera de vista. Una anciana se acercó a ella.


    "¿Estás bien, niña?"


    Libby asintió y soltó el poste de la lámpara. "Estoy bien," respondió.


    La anciana se volvió hacia unos pocos curiosos que se habían reunido. "Solo una chica asustada. No hay nada que ver."


    Siguiendo su consejo, los curiosos volvieron a sus asuntos y Libby extendió la mano para recuperar el paraguas que había dejado caer cuando el hombre la empujó. Sintió una mano en su manga y rápidamente levantó la vista, preparándose para defenderse.


    "Tranquila, ¡niña! No te voy a hacer daño. Este es mi tienda", dijo la misma mujer, señalando una tienda de dulces. "Deberías entrar y resguardarte de la lluvia".


    Libby se enderezó y levantó el paraguas para protegerse. "Gracias, pero preferiría seguir adelante".


    La anciana sonrió y preguntó gentilmente. "¿Ni siquiera por un poco de té caliente? Pareces que podrías necesitarlo".


    Fue entonces cuando se dio cuenta de que temblaba como una hoja. Estaba fría, asustada y sola. Asintió. "De hecho, me gustaría eso. Gracias".


    La amable mujer la tomó del brazo y la llevó a su tienda. El olor a azúcar caramelizado y golosinas dulces llenaba su nariz y comenzaba a calmar sus nervios.


    "¿Te gustaría quitarte el abrigo?"


    Libby asintió y desabrochó el cierre. La mujer tomó el abrigo y lo colgó en un perchero junto a la puerta. Había una joven detrás de un mostrador de vidrio que exhibía una variedad de dulces y chocolates. Le dio a Libby un gesto de reconocimiento y una sonrisa tímida.


    "Por favor, pasa", dijo la anciana y llevó a Libby a una pequeña sala de estar al fondo de la tienda. Había un fuego ardiendo en una pequeña chimenea, las llamas irradiaban calor y bienvenida por todo el pequeño espacio.


    "Vuelvo aquí para descansar cuando no hay muchos clientes", dijo mientras dirigía a Libby hacia una silla cerca del fuego. "No puedo quedarme de pie mucho tiempo estos días. La vejez". Revolvió un poco el fuego y salió de la habitación, presumiblemente para preparar el té.


    Libby miró a su alrededor, aún ansiosa. La sala de estar era muy modesta y estaba decorada en tonos de azul pálido y rosa. La calidad del mobiliario era bastante buena, aunque desgastada. Era tan acogedora como la dueña. Empezó a relajarse. No todos los desconocidos eran malos y tal vez esta mujer podría ayudarla.


    Un rato después, regresó con una bandeja de té y la colocó en una mesita entre las sillas frente al fuego antes de verter y entregarle una taza humeante.


    "Gracias". Libby lo aceptó agradecida. Su mano temblaba cuando lo hizo.


    "¡Cielos! Debes haber tenido un buen susto. Sigues temblando".


    Libby intentó sonreír.


    "¿Cuál es tu nombre, niña?"


    "Elizabeth", dijo sin pensar, luego se corrigió y se aseguró de no dar su apellido.


    La mujer se iluminó de inmediato. "¡Mi nombre también es Elizabeth!" Aplaudió con las manos juntas en un gesto de deleite. "Soy la señora Elizabeth Dawson".


    Libby sonrió adecuadamente finalmente, sintiéndose más a gusto. El té caliente estaba ayudando mucho. No sabía qué le había pasado, pero recordaba vívidamente el miedo que la había atrapado.


    "Perdona mi pregunta, ¿estás de luto?", preguntó la mujer.


    Libby empezó a negar con la cabeza, pero cambió de opinión y asintió en su lugar. ¿Cómo más podría explicar su atuendo?


    "Esposo", dijo a la esperando señora Dawson.


    "Lamento mucho tu pérdida".


    No lo siento, estuvo tentada a decir. Pero supuso que la señora Dawson pensaría que estaba trastornada, o peor aún, sin corazón.


    "Su tienda es muy bonita", dijo Libby, para cambiar de tema.


    Una sonrisa orgullosa desapareció de las facciones de la Sra. Dawson. "Era de mi padre y me la dejó. En su época, solo vendíamos frutas secas y ciruelas azucaradas, pero cuando me hice cargo, la amplié y traje chocolate y otros tipos de dulces. El caramelo es el favorito por aquí".


    Libby quedó impresionada por la mujer. Solo era una tienda de dulces, pero ella la había convertido en algo especial.


    "¿Qué trae a una dama distinguida como usted a Roxbury?" Cuando Libby le dio una mirada de sorpresa, agregó: "Ese es un vestido muy fino que lleva puesto... especialmente para una viuda".


    Libby se sintió un poco avergonzada por la observación de la mujer.


    "Oh, no se avergüence de su fortuna, niña. Yo también me mimo, incluso a mi edad. Hay un buen brandy francés que me gusta conseguir de mi vecino, el Sr. Read..."


    El resto de lo que dijo la Sra. Dawson se desvaneció. Solo el Sr. Read seguía resonando en su cabeza.


    "¿Terrance Read?" exclamó, y la Sra. Dawson frunció un poco el ceño mientras inclinaba la cabeza en señal de pregunta.


    "Sí. ¿Lo conoce?"


    "Yo... yo..."


    Oh, ¿cuál era el punto de mantener en secreto su búsqueda? Ya era sospechosa de asesinato y lo peor que podía pasar en este momento era que la mataran.


    "Es la razón por la que vine a Roxbury. Estoy en un aprieto y necesito información de él que podría ayudarme".


    "¡Dios mío! El destino obra de maneras misteriosas. Es un buen amigo mío". La Sra. Dawson puso su taza vacía de nuevo en la bandeja y Libby hizo lo mismo. "¿Está familiarizada con él entonces?"


    "No. Una amiga mía me dirigió aquí".


    "¿Le gustaría que la llevara a conocerlo? Tal vez sea más franco si nos ve juntas. Es bastante desconfiado".


    Por primera vez ese día, la esperanza brilló dentro de Libby y estuvo agradecida de que la Sra. Dawson la hubiera encontrado.


    "Lo apreciaría mucho, Sra. Dawson".


    La lluvia había cesado para ese momento y juntas salieron de la tienda y entraron en las instalaciones de Terrance Read.


    Era como lo que solo podía describirse para sí misma como una tienda de "todo". Vendía muchas cosas, desde telas hasta libros, licores y más. El espacio era grande también. Un hombre de pelo gris levantó la vista desde detrás de un mostrador y les sonrió, aunque Libby sospechaba que la sonrisa de bienvenida era más para la Sra. Dawson que para ella.


    "Elizabeth", dijo, saliendo de detrás del mostrador para encontrarse con ellas a mitad de camino. Besó ambas mejillas de la Sra. Dawson antes de mirar a Libby con una pregunta en sus cautelosos ojos marrones.


    "Terrance, esta es Elizabeth, una amiga mía", la presentó.


    Él sonrió. "Encantado de conocerla, señorita..."


    "Sra.", corrigió la Sra. Dawson.


    "Mis disculpas, Sra...."


    "Armstrong", proporcionó Libby.


    La Sra. Dawson tomó el mando y comenzó a explicar. "Elizabeth aquí se encuentra en un apuro y necesita tu ayuda".


    Terrance Read miró alrededor de la tienda y dijo casi en un susurro: "Deberíamos hablar en mi oficina".


    Los condujo a través de una puerta a la derecha y a su oficina donde se sentaron en las dos sillas frente a un bonito escritorio de roble. "Volveré enseguida. Solo tengo que atender a los clientes en la tienda".


    La Sra. Dawson, después de leer la preocupación en los ojos de Libby correctamente, extendió su mano y le dio una palmadita maternal. "La ayudará si puede. Estoy segura de eso".


    Libby le devolvió la sonrisa e intentó relajarse.


    Varios minutos después, el Sr. Read volvió a entrar en la oficina y se sentó detrás del escritorio. "¿Cómo puedo ayudarla, Sra. Armstrong?"


    Libby decidió contarle una parte de su historia, dejando fuera detalles que no eran pertinentes para la información que necesitaba. "Había un hombre, Nolan Anthony Hart. Está muerto y soy sospechosa de su asesinato". Hizo una pausa para permitirle reaccionar a su revelación. Sus ojos se encendieron con reconocimiento mientras que, a su lado, la Sra. Dawson jadeaba.


    "¿Es usted la acusada del asesinato del Sr. Hart?" Estaba muy sorprendido.


    "La policía a veces puede ser bastante incompetente", respondió, tratando de insertar algo de ligereza en su tono.


    "Pero eso es imposible. Usted no podría haberlo hecho".


    "Por eso estoy aquí, Sr. Read. Lady Sarah Smith-Jones es una muy buena amiga, y me acerqué a ella para ver qué información podría obtener. Mencionó que se había puesto una recompensa por la cabeza del difunto por parte del Cuervo, y que había escuchado esa información de usted".


    Asintió con la cabeza. "Es correcto".


    "¿Puedo preguntarle su fuente? Mi investigación ha revelado que el Cuervo realmente no es responsable. Lo que significa que debe haber alguien difundiendo ese rumor, y me gustaría saber quién".


    El Sr. Read se tocó los dientes mientras pensaba. "Estoy seguro de que recibí la noticia de un barman cercano. Se llama Lewis, y su bar está a solo una cuadra de aquí si gira a la derecha al salir. También fue el último lugar donde se vio al Sr. Hart antes de ser asesinado".


    "¿Y sabe de dónde podría haber escuchado ese rumor?"


    Terrance Read negó con la cabeza. "Temo que no lo sé".


    "Eso está bien. Hablaré con él".


    "No abre hasta las cinco de la tarde", señaló. "También es... un poco rudo".


    "Puedo cuidarme sola", dijo, con más convicción de la que realmente sentía. Miró un reloj en el escritorio. Cuatro horas hasta que abriera el bar. "Volveré más tarde". Le dio al Sr. Read una sonrisa agradecida. "Gracias, Sr. Read".


    "Debería venir y probar un poco de mi caramelo", dijo la Sra. Dawson, cuando estaban afuera de la tienda de Terrance Read.


    Libby la siguió de regreso a la tienda de dulces, donde le ofrecieron un cuadrado de caramelo con un poco de sal encima, y chocolate. Ambos tenían un sabor rico y Libby decidió que este sería su dulcería favorita.


    Todavía estaba disfrutando de sus muestras cuando una bolsa de caramelos fue colocada en sus manos.


    "Puede llevar estos para el camino", dijo la Sra. Dawson, sonriéndole.


    "Oh, es muy amable", dijo, sintiéndose conmovida por la compasión de la mujer. "¿Cómo podré agradecerle alguna vez?" No estaba hablando de los dulces, y la Sra. Dawson parecía entender eso.


    "Me recuerda a mi hija, Dios bendiga su alma. Si hubiera vivido, tendría más o menos su edad". Sonrió tristemente. "Si un desconocido la hubiera ayudado, tal vez todavía estaría aquí hoy".


    El corazón de Libby se rompió. Sin pensarlo, atrajo a la Sra. Dawson en un abrazo. "Nunca olvidaré esto", susurró.


    Salió de la tienda sintiéndose cien veces mejor de lo que había entrado.


    Y luego chocó con Henry.


     


    

  


  
    CAPÍTULO DÉCIMO
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    Henry ni siquiera había pensado en permitir que Libby lo acompañara a este barrio, a pesar de que era la mejor parte de Roxbury. No era un lugar para una dama gentil como ella. Sí, no era una flor delicada, pero era muy vulnerable en ese momento, especialmente con alguien que la seguía. No había podido determinar si eran hombres o mujeres, pues todo lo que había visto el otro día era una figura encapuchada; una capa oscura de estilo medieval.


    Su preocupación por su seguridad había aumentado considerablemente en los últimos días, al igual que otro sentimiento que no se atrevería a mencionar.


    De modo que él había venido a Roxbury en su propio carruaje para estudiar la escena del crimen. Sin ella.


    El callejón donde supuestamente había ocurrido el asesinato fue su primera parada. Todavía no había sido registrado por la policía. Habían pasado muchos días desde el asesinato del señor Hart y lo más probable es que todas las pruebas hubieran sido manipuladas, pero si realmente había algo que encontrar, lo encontraría.


    Al principio, parecía un callejón cualquiera, necesitado de un poco de alegría y limpieza, pero a medida que avanzaba, encontró un gran ladrillo tirado junto a los escalones de una tienda. Dejó la bolsa y recogió el ladrillo para examinarlo. La lluvia había limpiado la superficie superior, pero cuando la giró, encontró una grieta con algunos mechones de pelo rubio pegados debajo, y una sustancia grasosa que olía a un cruce entre perfume y colonia masculina. Era un olor muy característico. Volvió a colocar el ladrillo en el suelo antes de meter la mano en su bolso y sacar una caja de madera. Tenía varias cajas de este tipo, ideales para recoger pruebas.


    Con sumo cuidado, retiró un par de pelos que estaban atrapados en la grieta del ladrillo y los colocó en la caja, junto con un raspado de la grasa perfumada. El señor Hart tenía cabello rubio, y el señor Burris había descrito una pomada distintiva encontrada durante la autopsia. Y supuestamente una roca había sido utilizada para golpearlo en la cabeza. Aunque esto no era una roca, parecía lo suficientemente robusto como para fracturar el cráneo de un hombre adulto. Contempló la idea de llevarse el ladrillo consigo, pero no había espacio para ello en su bolsa, y no podría llevarlo encima.


    La policía siempre podría regresar aquí. Si es que les importaba, claro.


    Henry examinó toda el área, incluso en los rincones en busca de más evidencia, pero no tuvo tanta suerte como antes. Cuando estuvo seguro de que no había nada más que encontrar, recogió su bolsa y regresó a la calle principal, luego continuó caminando.


    Vio a una mujer delgada con un vestido negro elegante que parecía extrañamente a Libby salir de una tienda de dulces. No podía ser ella, ¿verdad? Aceleró el paso. La mujer se volvió para decir algo a una anciana en la puerta de la tienda. Cuando giró para mirar la calle, chocaron.


    La molestia lo invadió. Era, de hecho, Libby. ¿Qué diablos hacía aquí en Roxbury? En lugar de ayudarla a estabilizarse, retrocedió. Estaba demasiado enojado con ella en este momento.


    "¡Henry!" ella chilló.


    "Baronesa", dijo fríamente.


    Una sonrisa avergonzada iluminó su rostro y le ofreció la bolsa de papel.


    "¿Quiere un dulce?"


    "No, gracias."


    "Bueno", dijo incómodamente. "Ha sido agradable encontrarlo... así que... me iré ahora." Intentó pasar junto a él y él la agarró del brazo.


    "La llevaré a casa. Ahora". Su voz era baja y firme.


    Se tensó, claramente recibiendo el mensaje de que no aceptaría argumentos. Él le apretó fuertemente la mano antes de arrastrarla por la calle en la dirección de la que había venido. Su hombre y su carruaje estaban esperando donde los había dejado, y la colocó en silencio antes de unirse a ella.


    "Henry", comenzó nerviosamente.


    Él no respondió. No podía recordar la última vez que había estado tan enojado. Era mejor quedarse callado hasta que su ira se calmara.


    Ella habló de nuevo. "Yo..."


    Él levantó una mano para silenciarla. "No ahora, Libby".


    Ella bufó y giró el rostro hacia la ventana. Estaba sentada en el asiento que miraba hacia atrás y él estaba enfrente.


    Henry pensó en esperar hasta que llegaran a la Casa Armstrong-Leeds para reprender a Libby, pero una vez que se sintió lo suficientemente calmado, habló. "¿Qué estaba haciendo allí?"


    Ella volvió sus ojos avellana hacia él y, aunque hizo un esfuerzo por ocultarlo, había una vulnerabilidad que lo hizo sentir grosero por reaccionar de la manera en que lo había hecho.


    "Hablé con mi amiga como le dije que lo haría, y me proporcionó información que me llevó aquí". Su voz era solemne.


    Ahora venía la pregunta real. "¿Por qué no me lo dijo?"


    Sus ojos de repente brillaron con desafío. "No recuerdo necesitar su permiso para hacer algo".


    "No estoy hablando de permiso aquí, y lo sabe, Libby". Su voz se elevó, junto con la ira que había estado tratando de controlar durante los últimos minutos. "Este lugar no es adecuado para una dama..."


    "¡Oh, deje de tratarme con superioridad! Soy más capaz de lo que piensa. Y deje de usar mi clase para enmascarar su prejuicio".


    "Tengo hermanas y nunca permitiría que visitaran lugares como este".


    "Bueno, no soy su hermana y no permitiré que controle mi vida".


    Él soltó un suspiro exasperado. Uno de los dos debía calmarse antes de que prendieran fuego al carruaje, por así decirlo, y ella no mostraba señales de bajar de su manto de ira. Quería gruñir. En cambio, bajó la voz y respiró lentamente para recuperar la compostura.


    "Libby," dijo eventualmente, en un tono más tranquilo. "No estoy controlando su vida ni deseo hacer algo así. Estoy enojado porque tenía miedo por usted. Esto viene de un lugar de cuidado y preocupación."


    Ella continuó mirándolo con furia. Claramente, no le creía.


    "El asesinato ocurrió no muy lejos de donde la choqué".


    Su mano se deslizó para cubrir su boca.


    "Usted, de todas las personas, es especialmente vulnerable." Cuando frunció el ceño, rápidamente levantó una mano. "No me malinterprete de nuevo. Lo digo porque está siendo buscada por asesinato y alguien está determinado a demostrar su culpabilidad independientemente de la verdad. El peligro para usted es mayor que para la mayoría." Sin mencionar a alguien que la seguía. Dejó esa parte afuera para no asustarla más. Quería que fuera cautelosa, no aterrada.


    Sus hombros se encorvaron y bajó la mirada, pero no antes de que él captara un destello de su dolor interno.


    Se inclinó hacia adelante y tomó ambas manos en las suyas. "Perdóneme".


    "Soy cautelosa, Henry", dijo, levantando sus ojos sin guardia hacia él. "Bueno, generalmente. En este caso, sentí que el tiempo no estaba de mi lado. Cuanto antes descubra la verdad, antes mi familia estará libre." Retiró sus manos y sacó un pequeño puñal envainado de su bolsillo del vestido. "¿Ve? Puedo defenderme." Devolvió el puñal y comenzó a buscar bajo su falda.


    Sus manos se dispararon instantáneamente para detenerla.


    "¿Qué diablos está haciendo?" Su voz se espesó con consternación y un deseo inesperado.


    Ella lo apartó y continuó con lo que estaba haciendo, y él estaba dividido entre la curiosidad y la modestia hasta que sacó una pistola.


    Los ojos de Henry se abrieron de par en par. Había pensado que no podía sorprenderlo más.


    "Soy buena tiradora. Podemos ir fuera de la ciudad si quiere una prueba".


    Cerró la boca que había estado abierta y parpadeó varias veces. Intentó hablar, pero no salió ningún sonido. Ella lo había dejado completamente sin palabras.


    "¿Y bien?" preguntó, extendiéndole la pistola.


    Aclaró la garganta para encontrar su voz. "¿Dónde aprendió a disparar?"


    "Practicábamos mucho con Lady Anna cuando crecí, aquí y en Inglaterra, para disgusto de nuestros padres. Cuando se dieron cuenta de que podríamos lastimarnos si nos dejaban a nuestros supuestos vicios, contrataron a un tutor".


    Ella sonrió traviesamente y algo golpeó fuerte en su pecho. ¡Dios, era una mujer extraordinaria!


    "Solo duró una semana", admitió Libby. "Una vez que Anna y yo entendimos lo básico, lo despedimos".


    "Debo admitir que estoy muy sorprendido... e impresionado".


    Sus hermosos ojos se agrandaron. "¿Está impresionado?" repitió.


    Él asintió.


    "Cada hombre que ha escuchado esa historia o se estremece, dice algo que no me gusta, o me desafía a una competencia. Y las mujeres", se burló. "Bueno. Las mujeres dicen que no soy realmente una de ellas".


    Gracias al Señor que no era como otras mujeres. Si se moviera en la sociedad y tuviera inclinación por tomar una esposa, habría arrastrado a Libby hace mucho tiempo.


    "Es una sociedad tonta, Libby. Tenga por seguro que no recibirá tales comentarios de mí. De hecho, no me gusta disparar a botellas solo para demostrar quién es mejor".


    Entonces ella sonrió. "Usted y yo nos llevaremos bien, entonces". Levantó un dedo de advertencia. "Siempre y cuando confíe en mí y me permita hacer lo que necesito hacer para limpiar mi nombre".


    "Le permitiré eso, pero solo si trabajamos juntos. Como socios".


    Su rostro tomó una expresión divertida. "Estoy de acuerdo. Quizás progresemos más trabajando juntos".


    Él extendió la mano para sellar su acuerdo y ella la estrechó. Tal como había hecho él esa mañana, mantuvo su mano en la suya y ella no hizo ningún movimiento para liberarse. Cuando miró a sus ojos, encontró un reflejo de sus propios sentimientos allí; el magnetismo entre ellos, su terquedad coincidente y una extraña confusión sobre cómo comportarse alrededor del otro.


    Sacudió la cabeza, sacándose de su ensueño. No podía distraerse con una mujer hermosa y sus crecientes sentimientos por ella en este momento. Su enfoque debería ser ayudarla a resolver el caso, y lo más importante, mantenerla fuera de problemas.


    "Tengo algunas noticias", dijo, para cambiar el estado de ánimo. "Pero hablaremos de ello cuando la lleve a casa".


    Libby finalmente retiró sus manos de las suyas y se recostó en su asiento. "Tengo algo que compartir también".


    Él sonrió. "Parece que ambos hemos progresado".


    "En efecto". Ella se quitó uno de sus guantes de cuero antes de sacar un caramelo de la bolsa de papel. Se lo metió en la boca y masticó con delicadeza. Eventualmente, le ofreció la bolsa.


    "¿Es uno de esos puristas que afirma que los dulces pudren los dientes?"


    "Por el contrario". Aceptó la bolsa y miró su contenido. Ciruelas de azúcar, chocolate y caramelo, su favorito. "Tengo un gran gusto por los dulces". A diferencia de ella, mordió su caramelo por la mitad, haciéndolo girar en su boca, saboreando el sabor antes de masticar. "Y conozco a un excelente dentista en South End en caso de que mis dientes tengan problemas".


    Ella se rio suavemente. "Dudo que los tenga. Tiene buenos dientes".


    El calor subió por sus mejillas, sorprendiéndolo. La última vez que se había sentido cerca de ruborizarse había sido en sus días de escuela. Libby estaba convirtiéndolo rápidamente en un tonto y no sabía qué hacer para detenerlo.


     


    ***


     


    "¿Es eso un cumplido, Libby?" Henry preguntó con ese tono de barítono que siempre despertaba su atención.


    Sintió cómo el calor comenzaba a subir desde su cuello y supo de inmediato que no debería haberlo halagado. Pero no había sido intencional. Simplemente había salido por su propia cuenta.


    Miró por la ventana antes de responder. Estaban cerca de casa. "No creo que lo sea."


    "Pero tampoco detecté ningún insulto allí", dijo él.


    Ella trató de parecer despreocupada cuando dijo: "Interprételo como quiera".


    "Oh, ya lo hice". Inclinó ligeramente la cabeza. "Y gracias. Los cumplidos no me llegan muy seguido".


    Ella le dio una mirada. "Me resulta bastante difícil de creer".


    Era un hombre muy guapo y si se moviera en la sociedad, las chicas se habrían lanzado hacia él. Incluso Libby podría haberle echado un segundo vistazo...


    Sacudió rápidamente la cabeza para desechar el pensamiento.


    "Es la verdad. No tengo exactamente un círculo social". Comió otro caramelo. El quinto. Su comentario sobre tener un gusto por los dulces era cierto.


    "¿Es por elección?" ella preguntó. Conocía vagamente a su familia y había conocido a una de sus hermanas, pero sabía muy poco sobre este hombre y por qué había elegido esta vida en lugar de la que le había sido entregada por nacimiento.


    Terminó su caramelo antes de responder. "Ciertamente. Me gusta más mi vida de esta manera".


    "¿Por qué eligió convertirse en detective privado?"


    Frunció el ceño, mirando dentro de la bolsa de dulces por un momento interminable. Libby estaba empezando a pensar que podría haber cruzado un límite invisible cuando respondió.


    "No sentía que tuviera un propósito. La única comunicación que tenía con mi padre era sobre asuntos del patrimonio, y mi madre... casi nunca la veía porque siempre estaba en sus cámaras. Siempre estaba melancólica. Tenía poca tolerancia por la superficialidad de la sociedad y mis amigos eran pocos y distantes. Sentía que no estaba viviendo realmente". Sus ojos plateados se encontraron con los suyos y sonrió con melancolía. "Decidí dejar esa vida atrás, y alquilé apartamentos en South End".


    Ella se encontró sonriendo también.


    "Recuerdo mi primer caso. Leí sobre un robo en el periódico y empecé a investigar por la ciudad, presentándome como el detective DeHavillend. Atrapé al ladrón en dos días. Se sintió..." Hizo una pausa, luego dijo, "Satisfactorio. Por primera vez. Después de unos cuantos casos más en solitario, la policía se dio cuenta y realmente se acercaron a mí para unirme a ellos. Decliné, por supuesto".


    "¿Por qué?"


    "Algunos de ellos son muy buenas personas, pero no todos. Otros son corruptos y realmente no ayudan a aquellos que lo necesitan. Muchos casos quedan sin resolver debido al miedo a enfrentarse a los miembros de la alta sociedad".


    "Pero se están enfrentando a mí", argumentó ella.


    "Sí, pero es poco probable que la condenen, incluso si la encuentran culpable. Es posible que todo termine bajo la alfombra, por así decirlo".


    Esa revelación instantáneamente amargó el estado de ánimo de Libby.


    "Pero entonces la verdad nunca saldría a la luz. ¿Qué tipo de crueldad es esa?" Estaba indignada. No sería castigada por su supuesto crimen, pero su reputación —y la de su familia— permanecería en ruinas. Estaba pagando un precio de cualquier manera, por algo que no era culpa suya.


    Cerró los ojos y se recostó en su asiento.


    "Lo siento por su situación", dijo en voz baja. "Quiero hacer las cosas bien".


    "Gracias, Henry... por todo", abrió los ojos y lo miró fijamente. "No tenía que ayudarme, pero lo hizo".


    Él tomó sus manos de nuevo. "No puedo vivir conmigo mismo si esto arruina su vida. Debe haber algo que pueda hacer para cambiar las cosas".


    Sus palabras se enroscaron alrededor de ella y ese fuego que había comenzado en el centro de su corazón ardió más grande y brillante. Era tan poco tiempo para sentirse así. Tal vez parte de lo que estaba sintiendo estaba alimentado por la gratitud, pero era más que eso. Libby entendía exactamente lo que le estaba sucediendo, y si hubiera conocido a Henry bajo circunstancias diferentes, las cosas podrían haber resultado de manera diferente. Pero ahora era una mujer arruinada, con suciedad que manchaba su vida. Nadie la querría.


    Días atrás, habría estado bien con esa idea, pero ahora había conocido a Henry, y las cosas habían cambiado. Ella había cambiado.


    Algo cálido tocó su mejilla y bajó. Su mano descubierta subió a su rostro y, para su mortificación, descubrió lágrimas. Aún más vergonzoso era el hecho de que parecía incapaz de detenerlas.


    Brazos grandes y fuertes la rodearon y fue arrastrada a un cálido abrazo. "No tiene que ser valiente, Libby", dijo en un tono tranquilizador. "Solo sea sincera. Déjelo salir".


    Como si sus palabras fueran un comando, su cuerpo comenzó a temblar y sollozos violentos la sacudieron. Sus miedos y preocupaciones salieron todos de golpe.


    Él la abrazó con más fuerza, diciéndole palabras de consuelo. Palabras que escuchaba pero no procesaba. Todo estaba bloqueado por su dolor.


    Cuando sus sollozos finalmente disminuyeron, se acurrucó cerca de Henry. Debía pensar que estaba siendo dramática en este momento. Pero ella no se apartó.


    "Lo siento", sollozó.


    Él le entregó un pañuelo de tela. "Nunca se disculpes por algo natural". Él metió un dedo bajo su barbilla y levantó su rostro, luego procedió a tomar el pañuelo que acababa de darle y comenzó a secarle las lágrimas. "Debe haberlas retenido durante bastante tiempo, ¿verdad?"


    Ella intentó sonreír, pero más lágrimas escaparon, deshaciendo su trabajo. Él sonrió gentilmente y apartó un mechón de cabello que le caía sobre el ojo.


    La carroza se detuvo, alertándolos de su llegada. Inesperadamente, Henry presionó sus labios contra su frente y se quedó. Libby solo entonces entendió que había estado anhelando esa ternura desde hacía bastante tiempo.


    "Venga", dijo, saliendo primero de la carroza y ayudándola a bajar antes de recuperar su bolso y dar instrucciones a su conductor. Enganchando su mano en el codo de él, subieron las escaleras hasta la Casa Armstrong-Leeds. Una vez más, se conmovió por la atención que él le estaba brindando. Por supuesto, había recibido tal atención de él antes, pero eso solo había sido caballerosidad. Esto era cuidado.


    Y eso lo volvía más querido para ella.


    "Iré a refrescarme y quizás Antoine lo lleve al salón", dijo.


    Él asintió, mirando fijamente hacia adelante con un ceño fruncido en el rostro. Ella siguió su línea de visión y su mirada se posó en Penforth parado en la parte superior de las escaleras.


    Estaba mirándolos directamente, claramente enfurecido.
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    La mirada de Pen no estaba dirigida hacia ella, al menos no aún, sino hacia Henry. Libby se apartó de su lado y fue hacia su hermano para intentar calmarlo. Pen era un hombre irascible y bien podría comenzar una pelea con Henry si pensaba que ella había estado en peligro físico o moral.


    Era primordial que sofocara la llama antes de que se convirtiera en una conflagración.


    "Pen..."


    "¡Tonta!" Apartó a Libby de su camino y avanzó hacia Henry.


    Ella saltó para interponerse entre ellos, poniendo sus manos en el pecho de Pen para detenerlo. "No es culpa suya", dijo firmemente, sosteniendo su mirada oscura. "Salí por mi cuenta y Henry me encontró. Él estaba cuidando de mí, Pen".


    "¿Es así?" Miró a Henry.


    "Sí", respondió Henry.


    "Vamos adentro. Necesitamos hablar." Pen tomó el brazo de Libby. "Usted también, detective", dijo a Henry por encima de su hombro.


    Libby se zafó el brazo. "No seré tratada como una niña. Soy una mujer adulta y la decisión de salir de la casa fue completamente mía. Entraré, pero no me arrastrarás".


    Los ojos de su hermano se encendieron momentáneamente, pero luego cedió y le hizo un gesto para que lo precediera.


    Cuando entró, Anna estaba parada ansiosamente al pie de las escaleras, mirando a Libby con disculpa.


    "Lo siento", dijo con los labios, sin emitir sonido.


    Libby negó con la cabeza mientras cruzaba el vestíbulo hacia el salón. "No tienes la culpa, Anna".


    Penforth entró con Henry detrás de él. Parecía imperturbable por la ira de Pen.


    "¿Me dirás qué estabas haciendo fuera de la casa?" Pen preguntó, cruzando los brazos sobre el pecho.


    "No recuerdo haber necesitado tu permiso antes para salir de la casa". Arrojó la bolsa de dulces restantes sobre la mesa auxiliar y adoptó la misma postura al cruzar los brazos sobre su pecho.


    "Eso fue antes del incidente", argumentó su hermano, aumentando el tono de voz. "Podría haberte pasado cualquier cosa".


     


    ***


    "¡No otra vez!" Libby golpeó el pie, y Henry sintió cómo se le levantaban las cejas. "Estoy harta de que todos intenten decirme qué hacer y qué no hacer. Soy consciente de los peligros que hay ahí fuera. ¡Que el diablo me lleve! ¡He sobrevivido a uno de ellos!"


    Sir Penforth apretó los labios y la miró, visiblemente sorprendido por su arrebato. Henry también se sorprendió. Ella podía cambiar de humor muy rápidamente. Hace apenas momentos, estaba rota y llorando. Ahora, prácticamente estaba prendiendo fuego al salón.


    "La policía me busca por asesinato, Pen, y no me quedaré en mi habitación dejando que mi vida sea decidida por otra persona. No soy culpable y encontraré la verdad. Así que, antes de que vuelvas a enojarte la próxima vez, piensa en mis motivos para salir".


    "Bueno, ahí lo tienes", dijo Henry, casi riendo ante las payasadas de hermano y hermana.


    El hombre ignoró su comentario. "Perdóname, Libby. Debería haber prestado más atención a cómo te sentías".


    Ella suspiró y se sentó en el sofá.


    "Sir Penforth", comenzó Henry. "Libby y yo..."


    "¿Libby?" La expresión de Sir Penforth volvió a tornarse salvaje. "¿La llama por su nombre de pila?"


    "¡Oh, por amor al cielo, Penforth!" Libby se levantó de nuevo. "Si tan desesperadamente necesitas pelear con alguien, hay bares y clubes que puedes visitar. Henry no te ha hecho ningún daño". Se acercó más a su hermano. "Ni a mí. Sí, somos informales el uno con el otro. Si tienes algún problema con eso, ve a desahogarte con Anna".


    Una risa contenida llegó desde detrás de Henry, y se volvió para encontrar a la duquesa Wrexford con las manos sobre la boca. Eso atrajo la atención de Sir Penforth lejos de él. Su expresión se suavizó un poco y Henry se dio cuenta de que debía haber romance entre ellos.


    Normalmente, verificaba los antecedentes de las personas con las que trabajaba, pero este caso había sido muy inusual desde el principio, y se le había olvidado. No sabía mucho sobre la familia de Libby, más allá de lo que era público. Sabía que su hermano y la duquesa la habían rescatado cuando había sido secuestrada, pero ahí terminaba su conocimiento.


    "Todo esto es muy innecesario, Pen, ¿no crees?" Lady Anna dijo, acercándose a Libby y tomando su brazo. "Vamos, Libby, démosles un momento para hablar como hombres. Si quieren pelear, digo que los dejemos".


    Libby permitió que su amiga la sacara de la habitación. Los ojos de Sir Penforth aún estaban puestos en Lady Anna, y el enojo que irradiaba de él había disminuido considerablemente.


    "Simplemente no pierdas un diente antes de nuestra boda", la duquesa llamó desde la puerta. "Me pondría muy molesta".


    Ah, así que incluso estaban comprometidos para casarse. Parecía que aún no había habido ningún anuncio formal.


    Los labios de Sir Penforth se curvaron muy ligeramente ante sus palabras. La mujer obviamente tenía una influencia positiva en él y eso era ciertamente un logro por su parte. El hombre solía ser como una piedra, insensible e implacable.


    Henry se preguntaba si alguna vez una mujer tendría una influencia similar en él; si su presencia podría aliviar su ira y sus palabras brindarle consuelo. Libby apareció de inmediato en su cabeza. Nunca había pensado en la búsqueda del romance. Había estado demasiado ocupado.


    Pero ahora que había conocido a Libby, pensamientos sobre el romance e incluso el amor, habían estado revoloteando en su mente. No importaba cuántas veces desestimara los pensamientos como frívolos, siempre volvían, especialmente cuando menos los esperaba.


    Como ahora.


    ¿Qué significaba esto?


    "Por favor, siéntese", la voz de Sir Penforth interrumpió el hilo de sus pensamientos.


    Henry parpadeó. Toda esa hostilidad que había estado emanando de él ya no estaba. Incluso dijo por favor sin ser burlonamente burlón.


    Se sentó y Sir Penforth hizo lo mismo.


    "Exploté debido a la preocupación por mi hermana", dijo. "Está pasando por mucho y no quiero que sufra más".


    "Yo tampoco", respondió Henry.


    "¿Qué está pasando? Necesito que sea completamente honesto conmigo".


    "Ciertamente no tengo otra opción", bromeó. "No sé qué haría la Duquesa conmigo si le golpeara los dientes".


    Sir Penforth no parecía divertido por la declaración.


    "He estado investigando por mi cuenta. Quizás debería haberle informado..." Henry frunció el ceño y se corrigió. "Debería haberle informado. Ella es su hermana y personalmente se acercó a mí para que tomara el caso. Le pido perdón".


    Sir Penforth asintió. Henry había esperado que reaccionara negativamente.


    "Al mismo tiempo, Libby..." El hombre le lanzó una mirada de advertencia. Henry no le prestó atención y continuó. "Libby también estaba investigando. Cuando me enteré, decidimos trabajar juntos".


    Sir Penforth suspiró profundamente. "Ella y Anna serán mi perdición". Sacudió la cabeza. "¿Qué progreso ha hecho?" Probablemente se había dado cuenta de la futilidad de intentar oponerse a ellos.


    "Ella está definitivamente siendo incriminada. Alguien, muy probablemente el asesino, está tratando de convencer a todos de que ella lo hizo. Fui a Roxbury, a evaluar la escena del crimen, y encontré algunas pruebas que voy a llevar a la policía cuando salga de aquí".


    "¿Qué tipo de pruebas?"


    "Mechones de cabello que se parecen a los del difunto".


    "¿Cómo ayudará eso a Libby?"


    "Puede que no ayude mucho por ahora, pero quiero estudiar el cabello un poco más de cerca en conjunto con el cuerpo. Creo que encontré el lugar del asesinato hoy, y el arma homicida".


    Penforth asintió comprensivamente.


    "Libby", Henry comenzó, y encontró que disfrutaba bastante burlarse de Sir Penforth al usar su nombre. "Libby, por otro lado, ha avanzado mucho más que yo. Hay un rumor de que se puso un precio por la cabeza del Sr. Hart por un hombre llamado el Cuervo".


    "Lo conozco", dijo Penforth. "Dueño de The Barbican. Su nombre real es Tamworth Arbusson. Hijo bastardo de un duque. Es un hombre muy inteligente y peligroso, pero no puedo verlo haciendo algo así. Al menos, no lo habría hecho de manera tan descuidada".


    "Exactamente", Henry estuvo de acuerdo, admirando la percepción del hombre. "Libby y yo lo visitamos y niega cualquier participación. Yo le creo, dado que el difunto le debía una gran cantidad de dinero. ¿Qué utilidad tendría un hombre muerto para pagar una deuda?"


    Penforth reflexionó.


    "Luego me enteré esta mañana durante mi visita a la comisaría de policía que un testigo se presentó. Ella..."


    "¿Ella?"


    "Sí, es una mujer—una dama de alta alcurnia, al parecer—pero desafortunadamente no sé quién es ya que la policía me está ocultando esa información".


    Penforth maldijo entre dientes.


    "Afirmó que vio a una mujer que coincidía con la descripción de Libby matar al Sr. Hart en un callejón en Roxbury. El mismo lugar donde encontré el arma homicida. Ahora, no creo que su hermana lo haya hecho. Ya pasé ese punto. Alguien está tratando de culparla—y tal vez usando al Cuervo como un plan de respaldo. Creo que si podemos descubrir quién está difundiendo los rumores, podría llevarnos al verdadero asesino".


    "Buen trabajo, DeHavillend". Henry se sintió inexplicablemente complacido con el elogio.


    El otro hombre luego inclinó la cabeza de manera inquisitiva. "Hizo todo esto sin tener un contrato establecido. ¿Por qué?"


    Henry encogió los hombros. "Ella necesita mi ayuda".


    "No empezó a buscar el collar de Lady Kingsleigh hasta que se firmó un contrato".


    "Veo que ha estado investigándome", Henry entonó. "Lady Kingsleigh no es una mujer inocente con una reputación arruinada. Solo tomé ese caso para pasar el tiempo".


    "¿Le gustaría que redacte un contrato ahora?", preguntó Penforth con frialdad.


    ¿Quería Henry que le pagaran por esto?


    "No, no será necesario".


    Los ojos de Penforth se estrecharon con sospecha.


    "Tanto usted como yo sabemos que no es un trabajador de caridad, DeHavillend. ¿Qué gana con esto?"


    "¿Y si le dijera que no estoy buscando ganar nada? ¿Me creería?"


    El hermano de Libby negó lentamente con la cabeza. "No, no lo haría". Después de un momento de silencio, reflexionó, "Quizás sea su afecto lo que busca".


    Henry no respondió, pero sintió que sus mejillas se calentaban. Fue salvado de una mirada especulativa de Penforth cuando Libby y la duquesa Wrexford regresaron. Ambos hombres se pusieron de pie cuando las damas entraron. Libby se había cambiado a un vestido diferente. Se veía fresca y muy atractiva de hecho.


    "Es bueno ver que ninguno de ustedes se ha matado", dijo ella.


    "Deberíamos comer", dijo Libby, mirando significativamente a Henry. "Estoy segura de que tiene hambre. Yo tengo".


    Él sonrió. "Por supuesto".


    En el comedor, conoció a Lady Christiana Armstrong-Leeds, una mujer hermosa, aunque frágil. Ahora sabía de dónde sacaba Libby su apariencia, y sin embargo, las dos mujeres eran tan diferentes como podían serlo. También fue presentado a Lady Mary, una dulce chica con una disposición tranquila que las chicas de su edad a menudo carecían.


    "He escuchado bastante sobre usted y su trabajo como detective, mi Lord", dijo la madre de Libby. "Dicen que no hay otro detective privado tan bueno como usted en Boston. ¿Qué tan cierto es eso?"


    Hmm. Entonces, Lady Christiana no era tan dócil como pensaba. Ya lo estaba entrevistando.


    En ese momento le sirvieron la comida; una sopa cremosa con pollo y verduras, carnes frías, queso y pan. Su almuerzo solía ser lo que pudiera conseguir en ese momento. Podía ser desde una empanada hasta un plato de sopa.


    Pero esto...


    Comer junto con la gente era algo que no había experimentado en mucho tiempo, ni siquiera cuando aún vivía con su familia. Evocaba en él una extraña sensación de anhelo.


    "¿Detective?"


    Miró hacia arriba y encontró a todos esperando su respuesta para la madre de Libby.


    "Permítame, mi señora. Puede que me haya perdido en mis pensamientos".


    Ella le sonrió fríamente y se dio cuenta de que debería estar respondiendo a su pregunta y no disculpándose por su momentánea distracción. Carraspeó. "Simplemente me gusta lo que hago, y tal vez eso me lleva a hacerlo bien".


    Ella sonrió, esta vez con más emoción en su hermoso rostro. "Me cae bastante bien, mi Lord. Debería venir más seguido".


    Él inclinó ligeramente la cabeza en cortesía. "Lo intentaré, mi señora".


    "¿Qué lo llevó a aceptar este caso después de rechazarlo la primera vez?"


    Esta no era una pregunta que Henry quisiera responder ahora, especialmente cuando su estómago necesitaba atención.


    ¿Pero tenía elección?


    Miró a Libby y la encontró absorta en su comida, ajena al interrogatorio de su madre. Pero muy bien podría estar prestando atención y no mostrarlo.


    "Es simplemente un cambio de corazón. Tenía reservas y se resolvieron rápidamente".


    Ella frunció los labios como si estuviera pensando seriamente en lo que acababa de decir. Él aprovechó el tiempo para comer y estaba a mitad de su sopa cuando ella habló nuevamente.


    "Mi Lord, ¿por qué eligió esta vida?"


    La misma pregunta que Libby le había hecho. Henry casi se atraganta con su sopa.
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    "¿Deberías realmente preguntarle eso, Mamá?" intervino Libby, y él sonrió por dentro.


    Había acertado en que ella prestaba atención y no lo mostraba.


    "No sé de un mejor momento para preguntar," dijo Lady Christiana sin rodeos. "¿Y si encuentra a esta familia demasiado extraña y nunca regresa después de que su negocio con nosotros haya concluido? ¿Cuándo tendré la oportunidad de saciar mi curiosidad?"


    Decidió que le caía bien Lady Christiana. Era audaz a su manera.


    Libby encogió los hombros y siguió comiendo, aparentemente satisfecha con la respuesta de su madre. No estaba tratando de impresionarlo y eso le gustaba de ella.


    Volvió su atención a la mujer mayor. "Quería emoción. Y propósito," respondió simplemente y sus ojos se abrieron un poco.


    "Hay mucha emoción que se puede tener en la vida, sin ponerse en peligro," le aseguró ella.


    "Mi trabajo es bastante seguro," le aseguró él.


    "¿Cuántos casos de asesinato ha resuelto con éxito?" Esta pregunta fue de la hermana de Libby, y lo tomó por sorpresa.


    "Eso es suficiente, Mary. Esta no es una discusión adecuada para la mesa del comedor," dijo Pen, y un coro de risas femeninas estalló alrededor de la mesa.


    Vaya, pero este era un grupo de personas inusual. La sonrisa de Henry se ensanchó. Lo que encontraba más entrañable era su informalidad. Había asumido que serían como cualquier otra familia de la élite de Boston. Rígidos y correctos; un espejo de su propia familia. Pero claramente eran modernos en su perspectiva; mucho más aceptantes de la independencia femenina de lo que era común. Su reunión para almorzar mostraba su cercanía como familia. Su familia rara vez cenaba junta, la mayoría prefería que les llevaran la comida a sus habitaciones.


    Cuando levantó la vista, encontró la mirada ámbar de Libby sobre él, curiosa y penetrante, y se preguntó si tenía alguna idea de que él estaba empezando a envidiar la riqueza de su vida.


    "Ha sido agradable cenar con usted, mi Lord", dijo Lady Christiana cuando terminaron. "Sé que tiene mucho que hacer, así que no lo molestaré ahora, pero me gustaría invitarlo a cenar con nosotros mañana por la noche si está libre."


    ¿Cuándo fue la última vez que recibió una invitación a cenar adecuada?


    "Estaré encantado". Se inclinó.


    Libby se acercó a él y tomó su brazo, llevándolo del comedor al salón. El lugar donde la había visto por primera vez. Había pasado tanto entre entonces y ahora.


    "¿Volvemos al trabajo?" preguntó ella, sentándose en un sofá verde damasco.


    "¿Se unirán su hermano y Lady Anna?"


    "No. ¿A menos que quiera que estén aquí?"


    "Prefiero que estemos solo los dos," admitió.


    Libby sonrió. "Perfecto. Yo también."


    Esa sonrisa... no era la más amplia que había visto, pero lo afectaba como si lo fuera.


    "Hay un hombre llamado Terrance Read", dijo Libby, volviendo su atención de nuevo al negocio. "Es dueño de una tienda en Roxbury y fue él quien le contó el rumor a mi amiga. Lo conocí hoy y me señaló un bar. El camarero, un hombre llamado Lewis, es su fuente. No sé su apellido". Frunció el ceño. "No estoy segura de por qué no lo pregunté. Pero sé dónde está el bar. Abre a las cinco todas las tardes. Pensé que podríamos volver, juntos".


    Su corazón latía más rápido. Una pista adecuada por fin. "Sí, definitivamente deberíamos. Quizás su información nos dé más material que pueda llevar a la policía".


    Ella asintió contemplativa. "Voy a buscar mi abrigo".


    "¿No va a llevar su vestido negro?" bromeó.


    Hizo una mueca. "Hay que limpiarlo. Además, creo que ya no quiero usarlo. No necesito esconderme".


    Estudió su rostro. Definitivamente estaba segura de sí misma. “¿Qué fue lo que provocó esa comprensión?”


    "Ser atrapada por usted, lo crea o no". Una sonrisa avergonzada curvó sus suaves labios. "Debería buscar mi capa".


    “Por supuesto”.


    Momentos después de que Libby lo dejara, Lady Mary entró con un gato marrón siguiendo sus pasos.


    “Detective”. Inclinó la cabeza en señal de saludo.


    Se puso en pie y le sonrió.


    "Este es mi gato, Melaza", presentó. "Tiene una gran actitud, pero una vez que esté familiarizado con usted, lo encontrará muy dulce".


    En ese momento, el gato se frotó contra las piernas de Henry y lo miró, ronroneando.


    "¡Oh, ya le gusta!"


    Henry sonrió. “¿Ha sido una prueba, lady Mary?”


    Se sentó en el sofá frente a él y Treacle saltó a su regazo. “Quizás. Pero no es para usted. Es para Melaza. Verá, una vez tuvimos una sirvienta y a él nunca le gustó. Cada vez que la veía, siseaba. Un día, la sirvienta fue sorprendida buscando algo en la habitación de Libby. Fue despedida de inmediato, pero nunca llegamos a averiguar qué había estado buscando y por qué".


    "Ah, ¿así que cree que el gato puede sentir a la gente deshonesta?"


    Acarició el pelaje de Treacle. “Quizás. Y tal vez sea solo una coincidencia".


    "He oído que algunos animales tienen sentidos más fuertes que los nuestros, así que podría ser posible. Un felino, después de todo, es un cazador. Incluso uno domesticado".


    Ella lo estaba estudiando y él no sabía por qué. Al igual que Libby, Mary era obviamente un alma muy curiosa y podía sentir un anhelo de aventura en ella.


    “¿Cuántos casos de asesinato ha resuelto con éxito, detective?”


    Henry soltó una risita. “No se ha olvidado de su pregunta”.


    "Me debe una respuesta".


    "He sido detective durante cinco años y he resuelto con éxito siete casos de asesinato en ese tiempo", respondió. 


    La carrera de Henry en la resolución de crímenes había comenzado cuando tenía veintisiete años y había recorrido un largo camino desde entonces. Estaba orgulloso de sí mismo y de lo que había logrado.


    "¡Eso es impresionante!" Sus ojos oscuros brillaban con curiosidad y emoción. “Cree que yo también podría hacer eso?”


    ¡Ah, ahí estaba! Su razón para hacer todas esas preguntas.


    "¿O es como la mayoría de los hombres que piensan que no es apropiado que una mujer resuelva crímenes?"


    Respondió con sinceridad. "Libby me está ayudando a resolver su propio caso, y lo está haciendo incluso mejor que yo. No veo ninguna razón por la que una mujer no pueda resolver crímenes. Es tan capaz como un hombre. Quizás incluso mejor".


    "¿Me entrenará?"


    Había querido contratar a una asistente, probablemente una aprendiz, y lady Mary le estaba dando la oportunidad de seleccionarla. Sonrió, pensando en lo que la sociedad diría de una dama elegante que se convierte en detective.


    ¡Era brillante!


    "Si obtiene el permiso de su madre y su hermano, podemos discutirlo más a fondo".


    Saltó de la silla, asustando al gato que había empezado a dormir. Gritó y salió corriendo de la habitación. “¡Gracias, detective! ¡Oh, gracias!"


    El sonido de un carraspeo hizo que ambos se volvieran hacia la puerta. Libby estaba allí, con su capa, guantes y gorro, lista para partir. 


    “El detective DeHavillend ha accedido a aceptarme como aprendiz” anunció lady Mary con entusiasmo.


    Libby miró lentamente a Henry y a su hermana, lo que hizo que los nervios aumentaran.


    "No sabía que querías dedicarte a la resolución de crímenes", le dijo a su hermana.


    "Yo tampoco sabía que quería hacerlo. Hasta que desapareciste hace semanas. Me quedé sentada aquí en casa mientras Anna y Pen salían a buscarte. Libby, me sentí tan impotente".


    La expresión de Libby se volvió suave y se acercó a su hermana, tomándola de las manos.


    “Quiero poder ayudar a la gente” añadió lady Mary, y los ojos de Libby se empañaron. Se abrazaron.


    O Henry se estaba emocionando, o había algo malo en él. Ser emocional contaba como algo malo en su experiencia. Desde que había entrado en esta casa hoy, había estado sintiendo cosas, y no solo sus crecientes sentimientos por Libby. Tenía un anhelo de inclusión. No se dio cuenta de lo hambriento que había estado hasta ahora.


    Su corazón se retorció y tuvo que recordarse a sí mismo que no era un soñador. Se despertaba cada mañana y miraba la realidad a la cara. Los hombres como él no deberían alcanzar cosas que no podrían tener. No terminaría bien.


    “¿Vamos?” Le tendió el brazo a Libby. A la hermana de Libby le dijo: "No sin el permiso de su madre y su hermano, mi señora. Recuérdelo".


    "Llámeme Mary, por favor".


    “Entonces llámeme Henry”.


    “Hasta luego, Henry”.


    ***


    Libby se sintió conmovida por las acciones de Henry. Le había oído decirle a Mary que las mujeres eran tan capaces de resolver crímenes como los hombres. Quizás incluso mejores. Ella estaba desarrollando respeto por él ahora, y eso elevaba las cosas a un nivel superior.


    “Ha sido bonito lo que ha acordado hacer por Mary” dijo en voz baja, una vez que estuvieron en su carruaje.


    Sonrió sin decir nada. Permanecieron sentados en cómodo silencio durante casi la mitad del viaje. Libby sentía que lo conocía desde hacía mucho tiempo y apreciaba su compañía. No estaba segura de si él sentía lo mismo, pero después de ver lo bien que encajaba en el almuerzo familiar, quería que lo hiciera.


    Ella también quería estar bien si él no sentía lo mismo. Sería difícil de aceptar, y quería aferrarse a este momento todo el tiempo que pudiera. Una vez que el caso terminara, él estaría fuera de su vida, y aunque podría estar trabajando con su hermana, si Pen lo permitía, estaría tan ocupado con el trabajo que probablemente volverían a ser extraños.


    Era un pensamiento doloroso.


    Pero tenía que ser fuerte. Era la única manera de que su vida volviera a su estado anterior. 


    “Está muy callada” dijo con su voz profunda. Se extendió a través del carruaje oscuro hasta llegar a ella. “¿Pasa algo?”


    Sí, lo había, pero no podía decírselo.


    "Estoy cansada", mintió.


    "La excusa que da toda mujer cuando no quiere hablar", dijo.


    “¿Y cómo lo sabe?”


    “Puede que esté cansada, pero eso no le impide expresarse, Libby”.


    Estaba empezando a conocerla bastante bien. Recordó cuando Anna y Pen habían venido a rescatarla de las criptas de la capilla. Lo primero que les dijo fue: «Les ha llevado bastante tiempo» y «¿Saben lo oscuro y solitario que es este lugar?»


    “Puede hablar conmigo, Elizabeth” insistió él, usando su nombre completo por una vez.


    Eso la hizo sonreír. “Me gusta que me llamen Libby, pero Elizabeth suena muy bien cuando lo dice”.


    Sonrió descaradamente. “¿Quiere que continúe diciéndolo, entonces?”


    Se escapó una pequeña carcajada. “No, porque entonces podría perder su encanto”.


    “Es cierto”. Se echó hacia atrás y la miró con sus ojos plateados eléctricos. "Ha evadido con éxito mi pregunta e incluso has cambiado de tema". Ella abrió la boca para hablar, pero antes de que pudiera decir algo, él negó con la cabeza. "No lo voy a presionar. Si quiere decírmelo, me lo dirá cuando esté listo".


    Libby volvió a sonreír. Le dolía el corazón, pero al menos su rostro sonreía.


    "Una testigo se presentó hoy y le dio una declaración a la policía", dijo Henry por fin. “Una...”


    “¿Una?” interrumpió Libby.


    "Sí, era una mujer, pero la policía no revelará su identidad. Me ocultan algunas cosas para tratar de convencerme de que me una a ellos".


    "Qué mezquino. Y son tontos al pensar que retener información es una buena forma de convencerlo. Siempre puede descubrirlo usted mismo".


    Sus ojos se volvieron admirativos. "Tal vez debería unirse a mí en la resolución de crímenes, también. Tiene el espíritu y la inteligencia para ello".


    "No puede manejarnos a Mary y a mí al mismo tiempo", señaló.


    "Puede que tenga razón. Ustedes dos podrían ser mi muerte".


    Libby tuvo una idea. Podría dedicarse a la resolución de crímenes como pasatiempo para mantenerlo en su vida. Guardó la idea en una caja en su mente para ser examinada y ampliada en un momento posterior.


    Ahora, volvamos al testigo.


    “¿Qué dijo la testigo?”


    "Ella describió a una mujer como usted llevando a cabo el asesinato..."


    Libby sintió que la irritación y la ira se arrastraban dentro de ella por la injusticia de todo. Alguien se esforzaba mucho por incriminarla.


    “La testigo tenía razón sobre la escena del crimen, pero lo de que usted cometió el acto no podría estar más lejos de la verdad".


    Al menos él le creía. 


    “Tenemos que encontrar a esta mujer, Henry” dijo.


    “Sí, sí” aceptó él cuando ella sintió que el carruaje disminuía la velocidad. "Primero llegaremos a Lewis y luego a la mujer. Si nos lleva a ella, sería genial".


    El carruaje se detuvo y desembarcaron. Las calles de Roxbury estaban aún más oscuras ahora que la luz tenue llamaba a la noche y Libby se alegró de que Henry estuviera allí con ella.


    Pero ni siquiera su presencia pudo ahuyentar la sombra que se cernía sobre ella una vez más. La sintió de nuevo, esa presencia ominosa que antes la había desorientado por completo. Libby odiaba pensar en lo que le habría sucedido si la señora Dawson no hubiera acudido a su rescate.


    “Henry” susurró, “puede que piense que estoy paranoica, pero siento que nos están siguiendo”.


    Henry siguió caminando, mirando al frente como si no la hubiera oído. ¿Realmente estaba imaginando cosas?


    “Lo sé” dijo al fin.


    El alivio se apoderó de ella. “No me estoy imaginando cosas, entonces”.


    “Vi a alguien siguiéndola en dos ocasiones” dijo en voz muy baja. "Pero desafortunadamente, desapareció antes de que pudiera identificarlo. Venga”. La condujo a la primera tienda que encontraron. Era una joyería con un hombre de mediana edad detrás del mostrador.


    Cuando los vio, se acercó a saludarlos.


    “Buenas noches, señor, señora. ¿En qué puedo ayudarlos?”


    "Err..." empezó a decir Libby.


    Henry se hizo cargo. "Nos gustaría revisar su mercancía, por favor".


    El rostro del joyero se iluminó ante la perspectiva de la venta. Libby se sintió culpable. No estaban aquí para comprar joyas. Se estaban escondiendo de un acosador. El hombre se movió detrás del mostrador y les hizo señas para que se unieran a él. "¿Qué desean?", preguntó.


    "Un anillo, para mi prometida", proporcionó Henry, mirando a Libby con una extraña sonrisa.


    ¿Estás loco?, quería preguntar ella.


    "Oh, mis felicitaciones, señor, y también a usted, señora", dijo el joyero.


    Libby sonrió tensamente y empujó su codo en las costillas de Henry. Se crispó por un momento, pero una vez que se recuperó, rodeó su brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él. El joyero les lanzó una mirada significativa.


    "Estamos buscando algo único, no el diseño de anillo común", dijo Henry.


    "Tengo justo lo que necesitan", dijo el joyero mientras se agachaba y recuperaba una carpeta. La abrió y señaló el dibujo de un anillo con un corte briolette.


    A Libby le gustó instantáneamente. Si ella tuviera que elegir un anillo para sí misma, optaría por exactamente ese. El corte en forma de pera era complejo y el brillo seguramente sería brillante. Pero ella ya tenía muchas joyas y no necesitaba una nueva. Además, este era un anillo de compromiso y no algo que pudiera esperar.


    "¿Te gusta este, querida?", preguntó Henry, acercándose.


    Las mejillas de Libby ardían. No estaba disfrutando este juego porque jugaba con sus emociones. ¿No podrían simplemente irse e ir al bar de Lewis?


    "Libby", susurró él en su oído. "La discreción es importante durante las investigaciones. Estamos fingiendo ser una pareja comprometida y nos haría mucho bien si eligiera un anillo. Obviamente, no lo compraremos, pero mantendremos las sospechas a raya".


    Tenía razón. Era un buen plan, pero no tenía por qué gustarle. Después de todo, el joyero era un extraño.


    "Muy bien".


    Fingió una sonrisa brillante. "Nos gustaría este", señaló la imagen del anillo en la carpeta.


    "Excelente elección, señora. ¿Tienen alguna piedra preciosa en mente o debo recomendarles?"


    "Esmeralda y topacio para que coincida con sus ojos", dijo Henry. "Son una combinación encantadora de verde, marrón y ámbar y dudo que una sola gema pueda hacerles justicia".


    No sabía cómo responder a eso.


    El joyero la miró. "Estoy de acuerdo. La gema principal debería ser el topacio y las esmeraldas pueden ser el contorno".


    "Eso suena perfecto", dijo Henry como un orgulloso prometido.


    "Les mostraré las piedras ahora, por favor, denme un momento".


    "Por favor, tómese su tiempo", dijo Libby con brillo mientras él desaparecía en la parte trasera de la tienda. Luego se volvió hacia Henry. "No me gusta esto", se quejó.


    "Lo sé".


    "Podríamos haber fingido que estábamos perdidos y haber salido".


    "Tal vez encuentro divertido actuar, Libby".


    "No me parece gracioso, Henry. Este hombre cree que realmente le estamos comprando un anillo".


    Sus manos se movieron hacia sus hombros. "Él hará un hermoso anillo y si no lo compramos, simplemente lo exhibirá". Hizo un gesto hacia una vitrina al otro lado de la habitación con hermosas joyas en su interior. "No le causaremos ninguna pérdida".


    Ella suspiró.


    "Escuche", dijo muy gentilmente. "Volveré dentro de una semana y le diré que se ha echado atrás y que ya no nos vamos a casar".


    "¿Y me hará quedar mal?", exclamó ella.


    Henry rio. ¡El descaro de él! "No quedará mal. Es prerrogativa de la mujer cambiar de opinión sobre el hombre con el que se va a casar. La razón principal por la que estoy haciendo esto, Libby, es para mantenerla a salvo. No sabemos nada sobre este joyero y en caso de que sepa algo, obtenemos la ventaja manteniéndolo alejado de sospechar algo".


    Oh, Henry. Sabía cómo hacerla sentir feliz y triste al mismo tiempo. La estaba protegiendo, lo que equivalía a estar feliz. Pero el romance no era su intención, a pesar de la imagen que estaban presentando, y eso la entristecía.


    "Está bien. Terminemos con esto".


    Sonrió diabólicamente mientras el joyero regresaba con las piedras preciosas en una pequeña bandeja de plata.


    "Este es un topacio ahumado", dijo, sosteniendo una piedra preciosa de color amarillo-marrón a la luz. Brillaba hermosamente. "Esto puede representar el ámbar y el marrón en sus ojos, señora". Lo reemplazó y recogió una esmeralda. "Esto es para el verde".


    "Me gustan", dijo ella, expresando sus palabras. "Hagámoslo".


    El joyero asintió felizmente. "¡Excelente! El anillo estará listo en cuatro días".


    "Discutamos el precio", dijo Henry.


    Se citó una cifra, una suma bastante grande, pero el anillo lo valía, y Libby no pudo reprimir la culpa que surgía.


    "Le enviaré un cheque", dijo Henry con confianza. "¿Puedo tener su nombre, señor?"


    "Edward... Edward Kent".


    Sacó un pequeño libro de su bolsillo y fingió tomar los detalles. El joyero, sin sospechar nada, les agradeció por su maravilloso patrocinio.


    Libby se sentía como una impostora.


    "No se preocupe", Henry le dijo después de que salieron de la tienda. "No lo dejaré vacío cuando regrese".


    Eso alivió un poco su culpa.


    Pero ahora estaban en la calle una vez más y ella instantáneamente recordó al acosador.
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    Henry observó la calle en busca de cualquier señal de la persona que los había estado acosando, pero no encontró nada.


    "¿Dijo que lo vio?", preguntó.


    Miró el rostro ansioso de Libby y sus entrañas se retorcieron. Ella había sabido todo el tiempo que la estaban acosando, pero lo había soportado, pensando que se estaba imaginando cosas. La pobre chica.


    Henry quería abrazarla y prometerle que nunca le pasaría nada malo. Pero no se atrevía.


    "La persona llevaba una capa negra de estilo medieval. Nunca estuve lo suficientemente cerca como para determinar si era un hombre o una mujer, pero la altura apunta a un hombre si eso sirve de algo. Deberíamos estar atentos. ¿Sigue armada?", preguntó.


    Ella levantó una fina ceja oscura. "¿Qué cree?"


    "Entendido".


    Comenzaron a caminar por la calle con Libby dirigiéndolos hacia el bar de Lewis. Habían pasado más tiempo del que deberían en la joyería. No importaba lo rápido que trabajaran, no podían encontrar e interrogar a Lewis a tiempo para irse antes de que las calles estuvieran completamente desiertas. En este momento, la gente ya se estaba retirando de las calles y del frío.


    Pasaron frente a la tienda de dulces de la que Libby había salido antes. ¿Había sido esta tarde? Se sentía más lejano que eso.


    "Conocí a una mujer aquí antes", dijo Libby mientras pasaban junto a la tienda. "La señora Dawson. Tuve algo así como un ataque de pánico y ella me ayudó".


    Henry se detuvo en seco y ella casi tropezó por el cambio repentino de ritmo. "¿Qué pasó?", preguntó, alarmado.


    "Sentí que me estaban siguiendo y empecé a correr. Choqué con un hombre y casi caí. La señora Dawson me encontró y me llevó a su tienda donde me dio algo de té y me calentó junto al fuego".


    "¡Dios santo, Libby!" La atrajo hacia sus brazos.


    "Estoy bien", murmuró ella en su abrigo.


    "Lo sé". Era todo lo que podía decir por un momento. Simplemente estaba agradecido de que no le hubiera pasado nada malo.


    "Ahora, el bar está justo adelante", dijo ella. "¿Vamos a hacer esto para poder irnos a casa?" Una sonrisa traviesa curvó sus labios y brilló en sus ojos mientras lo miraba.


    Él suspiró, finalmente soltándola. "Venga, entonces". Tomó su brazo y continuaron.


    "Allí", dijo ella, señalando un letrero que decía: Bar de Lewis.


    A Henry no le gustaba el tipo de hombres que veía entrar en el local. "¿No hay manera de convencerla de que desista?"


    "Hemos llegado demasiado lejos, Henry".


    En la puerta, la miró. "Libby..."


    Ella negó con la cabeza. "Si no me detuve hasta ahora, ¿qué le hace pensar que me detendré ahora?"


    "Pensé que podría tener suerte".


    Ella tiró de su abrigo y él los condujo al bar.


    El olor a humo de cigarro y alcohol fue lo primero que lo golpeó. Escaneó la habitación casualmente, tomando nota de los rostros de los hombres, del entorno del bar. Su mirada se posó en un hombre que parecía tener su misma edad detrás del mostrador del bar. Había estantes altos detrás de él con innumerables botellas de licor.


    Nada parecía fuera de lo común.


    Entonces, mientras se volteaba para mirar a Libby, lo segundo lo golpeó.


    Sus ojos captaron una capa colgando en el perchero junto a la puerta. Una capa negra de estilo medieval. Algo pesado se hundió en el fondo de su estómago mientras sus sentidos se agudizaban. Acercó a Libby.


    "Veamos si podemos encontrar a Lewis", susurró.


    En su camino hacia el bar, un hombre los abordó.


    "No permitimos mujeres aquí", dijo. Era un hombre corpulento con ojos enrojecidos y mal aliento que indicaba que había bebido demasiado.


    "¿De veras?", preguntó Henry en un tono casual pero irónico.


    "Sí", dijo el hombre lentamente.


    "¿Es Lewis, el dueño de este establecimiento?" Levantó la voz para que la escuchara la mayoría de las personas alrededor. Este hombre no era Lewis. Ningún tabernero bebía su licor en exceso.


    "¿Qué importa? No se permiten mujeres".


    "Estábamos pasando y de repente mi esposa", miró hacia abajo a Libby, que observaba todo con una ceja fruncida, "empezó a sentir escalofríos. Necesitamos un poco de whisky o coñac para calentarla. Nació con una enfermedad rara que la hace sentir mucho frío".


    A su lado, sintió que Libby comenzaba a temblar. Niña astuta. No la miró para no perder la compostura.


    "No podría dejarla afuera en su condición". Insertó suficiente emoción en su voz para sonar como un marido angustiado. Acercó a una temblorosa Libby. No estaba seguro de hacia dónde iba con esto, pero esperaba que funcionara.


    "¡Eso es suficiente, Marcus!" El hombre detrás del mostrador los llamó mientras se acercaba a ellos. "Por favor, perdónenme. Este tonto siempre está tratando de alejar a mis clientes".


    "Mi esposa necesita ayuda. ¿Hay algún lugar privado donde pueda descansar, para que no moleste a sus otros clientes con su presencia?"


     


    "Tengan la seguridad de que este establecimiento no es solo para hombres. Es Marcus quien hace afirmaciones tan ridículas". Puso los ojos en blanco. "A veces desearía que no fuera mi hermano".


    "Creo que seguirá necesitando un lugar privado. Le pagaré. Muy bien".


    La gente entendía muy bien el lenguaje del dinero, Henry lo sabía. Difícilmente había una situación desfavorable en la que el dinero no se volviera favorable.


    "Sígame, por favor", dijo cortésmente el camarero.


    Henry y Libby lo siguieron a una habitación que parecía un área de almacenamiento con barriles de cerveza y vino a un lado y cajas al otro. Le dio un codazo a Libby para que se sentara en una de las tres sillas de la habitación, cerca de las cajas, antes de tomar otro asiento.


    "¿Cualquier licor servirá o hay uno específico que le hace mejor?", preguntó el camarero.


    "El whisky estará bien, gracias". Le dio al hombre algo de dinero.


    Cuando se fue a buscar la bebida medicinal de Libby, ella dejó de temblar y miró a Henry tan pronto como se cerró la puerta.


    "Primero, soy su prometida, ¿y ahora su esposa? ¿Iba a pedir mi consentimiento alguna vez?”


    Oh, lo había hecho mal.


    Ella le había seguido el juego a la perfección, pero en el fondo debía pensar que él era el peor tipo de maldito. Tenía todo el derecho a estar enfadada con él. Había sido obligada a casarse antes y, naturalmente, esta situación no le haría ninguna gracia, en lo más mínimo.


    “Lo siento, Libby. No estaba pensando".


    "Bueno, piense la próxima vez", le espetó. "No volveré a jugar a esos juegos".


    Esperaba que no hubiera una próxima vez.


    "Perdóneme".


    Se acercaron unos pasos y ella comenzó a temblar de nuevo. Cuando sus ojos se encontraron, ella le lanzó otra mirada fulminante.


    Su antiguo yo, el hombre que había sido una semana atrás, no se habría preocupado por sus sentimientos ni por si estaba herida. Eso ya no era así.


    El cantinero abrió la puerta y entró con una botella entera de whisky y dos vasos de vidrio. Los colocó en una caja cerca de Henry y se dispuso a irse.


    "¿Es Lewis?", preguntó Henry.


    Él se volvió con la mano en el picaporte, luciendo inseguro. "Sí, lo soy".


    "¡Gracias a Dios!", dijo Henry afectadamente. "Necesitamos su ayuda".


    Lewis soltó el picaporte y se acercó. Henry comenzó a servir una bebida para Libby, hablando mientras lo hacía.


    "Llegamos a usted por recomendación del Sr. Read". Los ojos de Lewis se estrecharon un poco. "Soy investigador y mi esposa y yo trabajamos casos juntos. Este caso en particular está causándole bastante angustia a ella, como puedes ver. Solo necesitamos información".


    Él le pasó un vaso a Libby y ella dio un sorbo. Él se abstuvo de servirse.


    Lewis miró a Libby temblorosa, y una expresión comprensiva reemplazó a la escéptica. "Por supuesto, me gustaría ayudar si puedo. Y el Sr. Read es un hombre respetable. Confío en él".


    "Estamos buscando el origen de un rumor sobre el Cuervo ordenando el asesinato del Sr. Nolan Hart".


    "Ah, le conté eso al Sr. Read la semana pasada cuando pasó por aquí".


    "¿Y de quién lo escuchó?"


    "Un hombre vino el día en que encontraron el cuerpo del Sr. Hart. Lo escuché contándole a otro hombre que el Cuervo lo había ordenado. Escuché la conversación y no le presté atención, pero luego más personas empezaron a hablar de ello".


    "¿Conoce el nombre del primer hombre del que lo escuchó?"


    "Me temo que no. No lo vi de nuevo, hasta ahora".


    "¿Ahora?"


    "Sí, está en el bar en este momento. Llegó poco después que ustedes".


    Henry se levantó de un salto. "Muéstreme, por favor".


    Lewis asintió y abrió la puerta. Miró alrededor de la habitación, con Henry siguiendo su línea de visión.


    "Lo siento", dijo. "Parece que se ha ido".


    Henry soltó un suspiro decepcionado, pero luego recordó algo y sus ojos fueron directo al perchero junto a la puerta. El capote negro había desaparecido. Si la persona encapuchada que los acechaba era la misma que difundía los rumores, entonces simplemente tendrían que redoblar sus esfuerzos para localizarlo. Al menos ahora sabían que era un hombre.


    "Lewis, ¿este hombre llevaba un capote de lana negro?"


    "Sí. Sí lo llevaba. ¿Cómo...?"


    "Soy detective". Metió la mano en el bolsillo y sacó algo de dinero que le ofreció al hombre. "Gracias por su ayuda".


    "No tiene que pagarme por eso. Me complace ayudar a una buena causa". Lewis se detuvo entonces. "¿Están tratando de resolver el asesinato, verdad?"


    Henry asintió.


    "El Sr. Hart era una molestia, pero un asesinato es un asesinato. Necesitamos sentirnos seguros en nuestro vecindario. No aceptaré su pago, señor. Está haciendo un servicio para todos nosotros. De hecho, quiero devolver el dinero que pagó por el whisky".


    "Eso no es necesario".


    "Insisto".


    "Entonces puede invitar una bebida a algunos clientes aquí".


    Lewis sonrió. "Haré eso".


    Sintió a Libby acercarse a su lado e instintivamente, su mano encontró la suya y la sostuvo.


    "Me siento mucho mejor, Lewis, gracias", dijo ella.


    El cantinero hizo una reverencia ligera. "Es un placer".


    "¿Deberíamos irnos?", preguntó Henry y él asintió.


    Regresó al almacén para recoger su bolso. Estaba acostumbrado a esto; llevar este bolso con él por toda la ciudad.


    Salieron del bar y aunque la persona que buscaban aún los eludía, Henry estaba convencido de que se estaban acercando. Las calles estaban casi desiertas y caminaron rápidamente de regreso a su carruaje y pronto estaban de regreso en Beacon Hill.


    "Oí lo que Lewis le dijo", dijo Libby, sonando cansada. "Mencionó un capote negro".


    Se inclinó hacia adelante. "La persona que vi siguiéndola llevaba un capote medieval de lana con capucha. Había un capote similar colgado en el bar y Lewis confirmó que escuchó el rumor del dueño del capote".


    "¿Y él no sabe el nombre del hombre?"


    "Lamentablemente no".


    Se incorporó repentinamente como si se estuviera dando cuenta de algo. "Estamos muy cerca, Henry. Solo tenemos que encontrarlo ahora. Necesitamos preguntar por ahí".


    "Sí", estuvo de acuerdo. "Pero sugeriría que volvamos durante el día".


    "Por supuesto". Ella le sonrió entonces y él se encontró sonriendo de vuelta mientras la preocupación que apretaba su pecho comenzaba a disminuir.


    "Libby... No estaba pensando cuando inventé..."


    Ella levantó una mano para detenerlo. "Funcionó y eso es lo que importa. Me siento un poco sensible al respecto. Me obligaron a casarme con un hombre que me secuestró y ahora, por ley, soy viuda".


    "Creo que es muy valiente". Tomó sus pequeñas manos enguantadas. "Conozco a un hombre que tal vez pueda ayudar a agilizar la anulación sin esperar a que concluya la investigación. Puedo hacer que la llame si quiere".


    Sus ojos se nublaron. "¿De verdad lo hará?"


    "Por supuesto". Henry estaba empezando a pensar que haría cualquier cosa por ella en este momento. "Me debe un favor".


    "Gracias, Henry", susurró.


    "Por nada".


    Libby se recostó hacia atrás y el viaje continuó en silencio, cada uno perdido en sus pensamientos.


    Estaban cerca de descubrir la verdad. Estaba seguro de ello. Henry no podía estar más feliz, pero al mismo tiempo, una sensación de temor se estaba construyendo. Una vez que se resolviera el caso, ya no tendría motivo para pasar tiempo con Libby. Las cosas volverían a ser como antes de conocerla, y ella probablemente se casaría con algún caballero adinerado con un título elegante.


    No, no, no. Esta Libby sentada frente a él no se casaría con un caballero adinerado con un título elegante. Esta Libby podría nunca casarse en absoluto. Esa idea le preocupaba más que nada.


    La miró y se dio cuenta de que se había quedado dormida.


    Se movió muy cuidadosamente de su asiento al suyo y apartó un mechón de cabello de su mejilla. Las farolas que pasaban arrojaban un brillo esporádico sobre sus delicados rasgos. Él memorizó cada rasgo, cada contorno de su rostro, porque es posible que no tuviera otra oportunidad así.


    Muy lentamente, se inclinó hacia adelante y presionó sus labios contra su frente. Le hubiera encantado besarla en los labios, pero eso sería una libertad demasiado lejana. Nunca había estado más seguro de la inocencia de alguien que en este momento, y nunca había estado más decidido a descubrir la verdad.


     


    

  


  
    CAPÍTULO XIV
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    En los escalones delanteros de la Casa Armstrong-Leeds, Libby lo invitó a cenar con ella y su familia, pero él declinó cortésmente. "Su madre ya me ha invitado para mañana".


    "Esa fue la invitación de mi madre. Esta es la mía".


    "Necesito volver a casa y registrar nuestros hallazgos, Libby. La veré mañana".


    Ella hizo pucheros como una niña y él le pellizcó la nariz juguetonamente.


    "¿No tiene hambre?" lo tentó ella.


    Por supuesto que sí, pero tenía que regresar a su casa. Había demasiado revuelto en su mente.


    "Buenas noches, Elizabeth", murmuró él.


    "Buenas noches, Henry".


    En lugar de bajar a la calle, permaneció mirándola. Qué tonto debía parecer a cualquier transeúnte que se encontrara con la escena, pero no le importaba.


    "Entre", insistió ella.


    "No debería".


    Esta vez, intentó marcharse. Fue difícil, pero lo logró al final, con una sonrisa bastante grande y probablemente tonta.


    La sonrisa no duró mucho, porque vio a lo lejos a una figura encapuchada. ¡Un capote medieval! Esta vez, corrió. La figura encapuchada comenzó a correr también, y Henry se movió aún más rápido. Había cerrado la mitad de la distancia entre ellos cuando la figura se metió en un callejón. Henry no tuvo otra opción que seguirlo.


    Era un callejón sin salida, pero no había señales de la persona a la que había perseguido. Henry empezó a buscar la pistola en el bolsillo de su abrigo, pero antes de que pudiera sacarla, alguien lo agarró por detrás, inmovilizándole los brazos.


    La figura definitivamente era un hombre y tenía una masa corporal mayor que Henry. Dado que tenían casi la misma altura, con el atacante siendo un par de pulgadas más alto, Henry lanzó su cabeza hacia atrás y lo golpeó en la cara, aturdiéndolo. La presión alrededor de sus brazos aflojó y él se liberó, pero antes de poder escapar por completo, fue derribado al suelo. El hombre intentó darle una patada a Henry, pero él se apartó y se puso de pie lo más rápido que pudo. El atacante sacó entonces un cuchillo.


    Tenía que derribar a este hombre y cuestionarlo. Sacó la pistola del bolsillo y apuntó.


    "Retroceda o dispararé".


    El atacante dejó de avanzar, pero Henry aún armó la pistola, listo para disparar, por si acaso. "¿Por qué nos ha estado siguiendo?" demandó.


    "No estoy aquí para responder preguntas estúpidas, detective. Vengo con una advertencia. Deje de buscar la verdad".


    Con una rapidez impresionante, el hombre arrojó algo a Henry, y en reacción, él apretó el gatillo. El atacante se agarró el brazo y se alejó cojeando antes de que Henry pudiera hacer algo más. Fue solo cuando estaba bajando el brazo que notó el cuchillo clavado en su hombro. Empezó a sentir el dolor.


    Intentó sacarlo, pero rápidamente cambió de opinión. Ya estaba sangrando, pero sacarlo podría significar más sangre y no quería arriesgarse a perder demasiada sangre. No aquí.


    Se tambaleó en sus pies, parpadeando mientras su visión empezaba a desenfocarse. Moviendo tan rápido como su cuerpo fallido le permitía, levantó la bolsa que había estado cargando todo el día con su brazo bueno, y tambaleándose salió a la calle principal.


    Mientras más caminaba, más débil se volvía su cuerpo y sospechaba envenenamiento. No importaba cuánto había penetrado el cuchillo en su hombro, era demasiado pronto para que su cuerpo se pusiera así de mal. Se sentía como un viaje interminable, pero eventualmente llegó a la casa. La casa de Libby. Usó su última fuerza para levantar el aldabón de bronce y al soltarlo, sus piernas cedieron y se estrelló contra el suelo.


     


    ***


    Grace, la criada de Libby, estaba a punto de empezar a desabrocharse los cordones del corsé cuando Anna irrumpió en la habitación con aspecto frenético.


    "¡Libby, venga rápido! Es el detective DeHavillend. Está herido".


    Su corazón se estrelló contra su caja torácica mientras corría hacia la puerta. Grace la apartó rápidamente y cogió la bata que había dejado sobre la cama. Libby se cubrió rápidamente el cuerpo y se ciñó la faja con fuerza a la cintura antes de salir corriendo con Anna.


    Henry estaba herido. Era el único pensamiento que pasaba por su cabeza mientras corría por el pasillo y las escaleras hacia la habitación de invitados del nivel inferior.


    Estaba en la cama acostado quieto, desvestido de cintura para arriba, y no parecía que estuviera respirando. Levantó las manos para cubrirse la boca mientras su visión se nublaba por las lágrimas. El miedo se apoderó de ella. Antoine y Penforth estaban de pie junto a él mientras un lacayo traía toallas y una jarra de agua.


    ¡Estaba vivo! Sostuvo la puerta para mantener el equilibrio mientras el alivio la atravesaba.


    Penforth se volvió y la vio. Al principio, él le hizo señas para que se alejara, pero debió ver algo en su expresión cuando pareció cambiar de opinión y le hizo un gesto para que se acercara. Lo hizo con las piernas temblorosas. Había bastante sangre y un cuchillo enterrado en el hombro derecho de Henry. La visión la hizo sentir mal.


    "¿Qué... sucedió?"


     


    “Lo apuñalaron,” dijo Pen sombríamente. “Sospechamos que también fue envenenado”.


    Libby cerró los ojos y apartó la mirada. “¿Han llamado a un médico?”


    “Sí”.


    “¿Quién podría haber hecho esto?” preguntó Anna.


    Libby tenía una idea. “Alguien que no quiere que busquemos la verdad”, dijo, mirando fijamente la forma inmóvil de Henry. Antoine estaba limpiando la sangre alrededor del cuchillo. “¿No se puede quitar el cuchillo?”


    “No todavía, señora. Podría hacer que pierda mucha sangre antes de que llegue el médico”.


    Ella se cubrió la cara con las manos por un momento y respiró profundamente. Henry estaba en esta situación por su culpa. Si él—


    No, no podía pensar así. No debería.


    “¿Qué puedo hacer?” preguntó. Pen tomó su brazo para llevarla fuera de la habitación, pero ella se apartó. “Necesito hacer algo por él, Pen”.


    “No hay nada que puedas hacer en este momento. No hay nada que ninguno de nosotros—salvo Antoine—pueda hacer en este momento”.


    “Me quedaré con él. Soy la razón por la que está herido”.


    “No seas dura contigo misma, Libby”. Él le apretó el hombro.


    ¿Cómo no podría serlo?


    Mientras Pen y Anna salían de la habitación, ella arrastró la silla junto a la mesa de tocador hasta el costado de la cama y se sentó rígidamente. Alcanzando con cuidado, tomó su mano izquierda entre las suyas, acariciándola suavemente, y rogándole que estuviera bien y que le perdonara.


    Su médico de familia, el Dr. Poole, llegó media hora más tarde. Una parte de ella quería huir y no ver al médico trabajar en él, mientras que la otra quería quedarse y apoyarlo. Libby eligió lo último.


    Cedió su lugar a su lado y se acercó a la ventana mientras el Dr. Poole y Antoine trabajaban juntos. Antoine tenía algunos conocimientos médicos y trataba bastante bien las heridas menores. Esto estaba fuera de su alcance debido al envenenamiento sospechoso.


    Con un cuidado increíble, el Dr. Poole colocó su mano en el hombro de Henry para que la hoja estuviera entre su pulgar y su índice, luego presionó su palma hacia abajo mientras sacaba rápidamente el cuchillo. La sangre brotó, haciendo que Libby perdiera momentáneamente el control.


    La sangre fue limpiada y el Dr. Poole cosió la herida cuidadosamente.


    “Creo que estará bien. Solo tenemos que vigilar la infección”, dijo, cuando terminó de tratarlo.


    “¿Qué hay del envenenamiento?” preguntó Libby.


    "Parece ser algún tipo de relajante muscular. Afortunadamente, el paciente tiene cierta función que vuelve en sus extremidades, aunque creo que puede permanecer bastante somnoliento durante uno o dos días. Está respirando por sí solo, lo cual es una buena señal. Los efectos deberían desaparecer por completo con el tiempo. Sospecho que el objetivo era deshabilitarlo temporalmente, en lugar de matarlo”.


    Un alivio la inundó. Henry estaría bien. Eventualmente.


    Pen acompañó al Dr. Poole a la salida y, a solicitud de Libby, todos la dejaron sola con Henry, aunque la puerta quedó abierta por cuestiones de propiedad. Tomó su mano de nuevo, decidida a quedarse con él hasta que despertara.


    Estaba segura de que este era el trabajo de su acosador. Sin embargo, no estaba segura si Henry fue atacado repentinamente o si vio al acosador y lo siguió. No importaba cuál fuera. No la detendría de investigar. Pero ahora lo haría mientras mantenía a Henry a salvo. En esta casa.


     


    ***


    A la mañana siguiente


     


    “Libby,” susurró una voz.


    Ella se sobresaltó y levantó la cabeza de la cama. Anna estaba de pie a su lado con una mano suave en su hombro. ¿Se había quedado dormida? Un vistazo alrededor le dijo que era de mañana. Una de las cortinas azul polvo había sido abierta ligeramente para permitir que la luz natural filtrara.


    "Deberías subir y dormir adecuadamente. Yo lo vigilaré."


    Se sentó con un suspiro. Anna tenía razón. Todo su cuerpo le dolía y estaba exhausta. Estudió a Henry, que tenía un mejor color en el rostro esta mañana. Donde apenas respiraba anoche, ahora su pecho desnudo subía y bajaba rítmicamente.


    "Despiértame si él se despierta", dijo, luchando para ponerse de pie.


    Un gemido detuvo su procesión y se volvió a tiempo para ver sus ojos abrirse. Retrocediendo hacia la cama, se inclinó sobre él, llamándolo por su nombre. Sus ojos plateados estaban desenfocados y miraban fijamente hacia adelante.


    "No creo que esté despierto", observó Anna.


    No, no lo estaba.


    "Ve a descansar".


    Anna no permitiría que se quedara y ella no tenía la fuerza para discutir esta mañana. Pen apareció en la puerta mientras ella se marchaba.


    "¿Cómo está él?", preguntó su hermano.


    "Parece estable y abrió los ojos justo ahora, pero no por estar despierto. Creo que está un poco mejor, sin embargo".


    Pen asintió. "Deberías descansar, Libby. Me aseguraré de que esté cómodo y cuidado".


    Ella estuvo de acuerdo y dejó a Henry bajo su cuidado. Se metió en la cama una vez que estuvo en su habitación y en el momento en que su cabeza tocó la almohada, fue llevada por el sueño.


     


    ***


    Cuando despertó, ya era media tarde y lo primero que hizo fue preguntar por Henry antes de bañarse y vestirse.


    Nada había cambiado. El Dr. Poole había dicho que los efectos del veneno muscular podían durar hasta un día. Trató de no preocuparse, pero no fue fácil.


    Cuando llegó a su dormitorio, encontró a su madre sentada a su lado, leyendo.


    “Mamá” dijo en voz baja mientras se acercaba.


    Christiana levantó la vista y sonrió un poco. “¿Cómo estás, Libby?”


    Buena pregunta. ¿Cómo estaba?


    “No lo sé” respondió ella, mirando a Henry. Gotas de sudor cubrían su frente y junto a Christiana había un cuenco lleno de agua y una toalla. “¿Tiene fiebre?”


    Su madre asintió. "Tiene. El Dr. Poole volvió a llamar mientras dormía. Dijo que esperara que la fiebre disminuyera, lo que ahora ha sucedido. Estará bien". Christiana marcó su página y cerró el libro que tenía en la mano antes de ponerse en pie. “¿Te gustaría sentarte con él?”


    “Sí, por favor”.


    Al salir, Christiana se detuvo. “Sé lo que pasa por tu mente, Libby. No te culpes. No es tu culpa".


    Su garganta y su pecho se contrajeron por la emoción y tragó saliva con dificultad. Podría quitarse la culpa de encima cuando él se recuperara, o al menos cuando estuviera despierto.


    Se sentó durante un largo rato mirándolo, luego se inquietó. Quedarse quieta no era lo suyo y necesitaba encontrar algo que hacer. Fue a la biblioteca a buscar un libro y cuando regresó, su cuerpo estaba temblando. La fiebre había vuelto.


    Bueno, ahí estaba lo que ella había pedido. Algo para ocuparla. Le quitó las sábanas del cuerpo para no hacer que la fiebre se apoderara de él, aunque sospechaba que ya lo había hecho. Luego mojó una toalla limpia y comenzó a limpiarle suavemente la frente.


    ***


    Dos días después


     


     


    Tanto el cuerpo como el estado mental de Henry le decían que estaba en problemas y atrapado en el sueño. Había intentado despertar varias veces y cada vez que se acercaba, algo lo arrastraba de vuelta al fondo y tenía que empezar todo de nuevo.


    Había habido momentos de intenso frío y luego de intenso calor. El frío había sido más difícil de soportar porque venía con un sueño recurrente. Al principio sería horrible, donde alguien le lanzaría cuchillos, y luego cambiaría y encontraría una cómoda cama donde acostarse, cálido y seguro.


    Era muy difícil. No sabía dónde estaba ni qué le estaba sucediendo, y tenía miedo.


    Pero a través de la oscuridad, sentía la presencia de personas. Personas que estaban tratando de ayudarlo. Había una presencia que lo golpeaba más. Disfrutaba de su voz y su tacto. Ahora estaba más consciente y podía escuchar claramente su voz. Henry la siguió, se aferró a ella para sacarlo de esta oscuridad.


    Sus párpados se sentían increíblemente pesados, como si no los hubiera usado en mucho tiempo y su garganta estaba extremadamente seca. "Henry", susurró ella. "Vuelve a mí".


    La suave melodía lo hizo sonreír. Quería ver su hermoso rostro, pero sus ojos no estaban cooperando.


    Manos suaves tocaron su frente y luego alisaron su cabello. Le dio una sensación hermosa, dichosa. Se relajó de nuevo, sin importarle mucho que todavía no pudiera abrir los ojos.


    El sueño lo llevó de nuevo, pero esta vez no se perdió y no tuvo que luchar contra nada. Estaba a salvo, y cuando estuvo listo, siguió su voz y su tacto una vez más.


    Abrió los ojos. El brillo que lo golpeó fue un poco abrumador al principio, pero con parpadeos lentos y paciencia, sus ojos se ajustaron y pudo ver.


    Había pensado que su rostro estaría flotando sobre él, pero solo un techo blanco lo saludó. Sus manos se movieron buscando y se conectaron con las suyas.


    Suspiró aliviado. Ella estaba allí. "Libby", carraspeó, frunciendo el ceño por la sequedad de su garganta y el sabor extraño en su boca.


    "Bienvenido de vuelta al mundo de los vivos", dijo ella.


    Él giró la cabeza, y su sonrisa era tan brillante que sintió como si pudiera estar en el cielo.


    "Es tan bueno verla", dijo él, devolviendo la sonrisa.


    Ella no dijo nada, solo apretó más fuerte su mano.


    "¿Cuánto tiempo estuve muerto?"


    Ella frunció el ceño y le lanzó una mirada de advertencia. "Eso no es gracioso, Henry".


    Rio débilmente. "Perdón. ¿Cuánto tiempo estuve dormido?"


    "Eso es mucho mejor. Unos tres días".


    ¡Dios mío! ¿Había estado dormido tres días?


    El recuerdo inundó su mente cuando estaba a punto de preguntar qué había pasado. El acosador había escapado y no había podido perseguirlo porque...


    "¿Fui envenenado?"


    Asintió solemnemente. "Algo relacionado con los músculos que lo debilitó y lo hizo dormir por un tiempo".


    ¡Santo Dios!


    "El médico dijo que la cantidad no fue suficiente para matarlo".


    "Hmm. Menos mal". Cerró los ojos brevemente, tratando de desechar todos los pensamientos sobre lo que podría haber sido.


    "Estoy simplemente feliz de que esté bien", dijo ella suavemente.


    "También lo estoy, Libby".


    Intentó sentarse, pero su falta de fuerza hizo que su cuerpo se sintiera pesado y suspiró.


    "Espere, Henry. Apenas ha despertado". Libby tomó una taza en la cómoda y se la acercó a los labios. "Agua hervida y enfriada", explicó. "Ayudará a su garganta".


    Le permitió que le diera de beber y la frescura alivió la sequedad de su garganta y eliminó el sabor amargo en su boca.


    "¿Le gustaría comer algo?"


    "¡Definitivamente! Pero creo que necesitaré un baño primero".


    Las mejillas de Libby se colorearon con un tono encantador de rosa. "Oh, claro. Conseguiré a Antoine. Él es hábil con las heridas y el Dr. Poole estuvo feliz de dejarlo bajo su cuidado".


    Lo miró salir, preguntándose cuánto tiempo había estado sentada con él. Se veía cansada, y recordó sentir su presencia la mayor parte del tiempo.


    Su corazón se llenó de emoción.


    Poco después, Antoine entró y cuando vio a Henry, una expresión suave tocó sus facciones. Fue la primera vez en la experiencia de Henry. El hombre nunca se había preocupado de mirarlo más que con condescendencia. 


    “Me alegro de verlo despierto, señor” dijo. Un lacayo lo seguía con apósitos para heridas y una pila de toallas.


    "Créame, yo también estoy muy contento".


    El mayordomo sonrió entonces.


    ¿Qué tan cerca había estado de la muerte para que el mayordomo de Armstrong-Leeds fuera amable con él?


    “Ahora me ocuparé de su herida, señor” le informó Antoine mientras se inclinaba y empezaba a quitarse la venda que cubría su herida. "Y luego le daremos un baño".


    Después de curar la herida y de darse un baño caliente, Henry se levantó de la cama y caminó con cuidado hacia el baño. Se sentía increíblemente débil y cuando se puso vertical por primera vez, el mareo lo asaltó. Antoine lo ayudó, y cuando se recostó en el agua tibia, el sueño amenazó con reclamarlo una vez más.

  


  
    CAPÍTULO QUINCE
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    Libby estaba esperando en el salón para que Henry terminara su baño, cuando un lacayo entró llevando un maletín y una carta.


    “Esto acaba de ser entregado para usted, Lady Elizabeth”, dijo.


    “¿De quién es?” preguntó con un ceño algo fruncido. Mientras extendía la mano para recoger el mensaje, Antoine pasó por allí.


    “De alguien en Lex—”


    “Por favor, discúlpeme”, interrumpió al lacayo y se apresuró tras el mayordomo. “¿El detective DeHavillend ya terminó?”


    "Sí, mi señora. Voy a hacer que le envíen su comida ahora", respondió.


    Bien.


    Libby recogió su pesada falda de terciopelo y comenzó a dirigirse hacia la habitación de Henry, pero se detuvo de repente, sintiendo que había algo que estaba olvidando. Girando, encontró al lacayo en la puerta del salón mirando indeciso qué hacer con el maletín y la carta.


    "¿Podría llevar eso a mis habitaciones, por favor?"


    Él se inclinó y ella continuó hacia la habitación de Henry. Lo encontró de nuevo en la cama. Estaba a punto de dejarlo dormir cuando abrió los ojos y dirigió su mirada plateada hacia ella.


    "¿Va a entrar o va a acechar allí como un ladrón?"


    Libby sonrió ampliamente mientras entraba en la habitación y se dirigía a la silla junto a su cama. Estaba bien afeitado y lucía más fuerte que cuando se despertó por primera vez.


    "¿Cómo está?"


    "Hambriento."


    "Eso es una buena señal." Quería preguntarle sobre lo que había sucedido esa noche y discutir una idea que había estado considerando, pero se esforzó por contenerse hasta que hubiera comido.


    Antoine carraspeó para anunciarse desde el pasillo. Entró con un lacayo que llevaba una bandeja cargada que colocó en la cama junto a Henry.


    "Con los cumplidos de Lady Christiana, señor", anunció Antoine.


    "Por favor, extiéndale mi gratitud."


    La comida no era la típica comida dada a una persona convaleciente, que más a menudo sería sopa. Su madre se aseguró de que Henry tuviera una comida completa de tres platos: sopa, carne asada con verduras y papas, y un trozo de pastel decadente.


    "No esperaba esto", admitió.


    "Mi madre se toma nuestras comidas muy en serio."


    "Puedo ver eso." Balanceó el plato de sopa en su regazo y comenzó a comer.


    Libby lo observó descaradamente. Supuso que no comía así muy seguido. Era soltero y su trabajo le quitaba mucho tiempo. Devoró todo rápidamente hasta que llegó al pastel, que comió muy despacio.


    "¿Su diente bien?" preguntó.


    "Mmm hmm."


    Una vez que terminó, suspiró con cierta satisfacción. "¿Sabe cuándo vuelve el médico?" preguntó.


    "Esta noche, creo."


    "Necesito saber cuán pronto puedo volver al trabajo."


    Ahí estaba la apertura que había estado esperando.


    "¿No cree que es demasiado pronto para pensar en eso?"


    Colocó el plato vacío de pastel de nuevo en la bandeja y se limpió la boca con una servilleta antes de negar con la cabeza. "Hay un asesino suelto ahí fuera. Necesitamos encontrarlo."


    "Necesito encontrarlo."


    La mirada de Henry se estrechó con sospecha. "¿Necesita encontrarlo?"


    "Henry, ¿qué sucedió exactamente esa noche?"


    "Vi a nuestro acosador después de dejarla. Debe haber estado siguiéndonos de nuevo. Fui tras él y tuvimos un altercado en un callejón. Me apuñaló, pero logré dispararle, al menos. Lo alcancé en el brazo."


    Libby se sintió peor de lo que había estado antes ahora que tenía la confirmación de que había sido herido por ella.


    "No puedo permitirle continuar con este caso, Henry", dijo solemnemente, con los ojos fijos en sus manos en su regazo.


    "¿Está hablando en serio?"


    Ahora lo miró. "Lo digo en serio, Henry. Pasó por todo esto por mí. No podría vivir conmigo misma si le pasara algo más."


    A Libby le importaba profundamente Henry. Había reconocido la extensión de sus sentimientos la noche de su ataque, y aunque había llegado a aceptar la realidad de que tal vez nunca sería suya, no podía soportar si algo peor le sucedía a él.


    "No va a pasar nada, Libby. Seré más cauteloso."


    "Nunca he conocido a alguien más cauteloso, Henry."


    Él extendió la mano y tomó la suya. "No puedo hacer eso. No puedo vivir conmigo mismo si no termino esto, así como usted no puede vivir consigo misma si me pasa algo. Por favor, entiéndalo, Libby."


    "No haga eso", murmuró, con emoción espesando su voz. "No use mi propio argumento en mi contra."


    Sus labios se curvaron en una sonrisa astuta. "¿Está funcionando, entonces?"


    Ella retiró su mano de la suya. "No voy a hablar más de esto. Una vez que esté bien, volverá a casa y continuará buscando el collar de Lady Kingsleigh y olvidará que este caso alguna vez existió."


    "Ahora está siendo ridícula."


    "¿Qué hay de ridículo en tratar de salvarlo?" Sus palabras fueron más bruscas de lo que pretendía.


    "No necesito que me salven", le espetó.


    “Ya terminé con esta conversación” dijo con frialdad, antes de levantarse y salir de la habitación.


    ***


    La firmeza de Elizabeth al tratar de mantenerlo alejado del caso era halagadora, pero no ganaría contra él. Comenzar esto había sido una elección, pero terminarlo se había convertido en una responsabilidad para Henry.


    Ella ya no tenía voz en eso, especialmente ahora que él estaba familiarizado con su familia. Eran personas decentes y no merecían esta desgracia.


    Quería llamarla de vuelta, pero ella era una mujer que sentía las cosas intensamente. Permitirle un momento para recuperar el equilibrio era necesario si quería convencerla de que lo dejara terminar de resolver el caso.


    Con un suspiro cansado, Henry se recostó contra las almohadas y cerró los ojos. Maldito veneno. Realmente le había quitado energía.


    "Henry", llegó la voz de Mary.


    Volvió la cabeza para verla en la puerta. Como de costumbre, el gato marrón Treacle estaba con ella.


    "¿Cómo se siente?", preguntó, entrando en la habitación.


    "Estoy mucho mejor, gracias Mary."


    "Nos asustó mucho, especialmente a Libby."


    Saber que a Libby le importaba lo suficiente como para preocuparse cuando estaba enfermo era reconfortante.


    "Mis disculpas."


    Ella rio. "Oh, no se disculpe, tonto. Estaba fuera de su control. Además, todos estamos contentos de que se esté recuperando en nuestra casa y no solo". Se sentó en la silla que Libby había dejado libre.


    Henry se preguntaba qué habría pasado si hubiera ido a sus apartamentos en su lugar. Lo habría pasado peor porque no habría habido nadie para cuidarlo, ni siquiera para llamar a un médico y coserlo.


    De repente, su vida solitaria ya no tenía tanto atractivo como antes.


    "Debería llamar a alguien para que retire esa bandeja", dijo Mary. Estaba agradecido de que ella lo rescatara de sus pensamientos.


    Cuando se levantó, Treacle saltó sobre la cama, aterrizando en el regazo de Henry. Amasó la manta por un momento, buscando el lugar más cómodo.


    "A él le gusta", declaró Mary.


    "Puedo ver eso", murmuró, sorprendido. Tener al gato durmiendo en su regazo le daba una sensación acogedora. Extendió la mano y acarició el pelaje suave. Comenzó a ronronear y Mary se rio.


    "Los dos se llevarán muy bien", dijo, luego se puso seria. "Henry, quería preguntarle si necesita ayuda con el caso mientras se recupera. Buscar pistas, tal vez".


    Qué considerada era, pero necesitaba proteger no solo a Libby sino a su familia.


    "Gracias por la oferta, pero debería quedarse en casa con su familia donde está a salvo. Terminaré el caso cuando esté mejor".


    Ella asintió. "Entiendo. ¿Le gustaría que lo ayudara con el caso de Lady Kingsleigh entonces?"


    Esa no era una mala idea. Mucho menos peligrosa que acosadores y asesinos.


    "Llevaba una bolsa conmigo cuando vine. ¿Sabe..."


    "¿Esa bolsa?", preguntó, señalando una bolsa de cuero marrón en la esquina.


    "Sí".


    "Supe que la bolsa era importante, así que la hice colocar allí después de limpiarla".


    "¿Limpiarla?"


    "Solo por fuera. Estaba sucia. Estuve allí cuando se hizo, así que nada dentro fue manipulado".


    Sonrió aliviado. "Gracias. ¿Puede traer la bolsa aquí, por favor?"


    Desde que ella se había abierto paso para ser su aprendiz, podrían discutir el caso Kingsleigh. Estaba atrapado, más por falta de interés, y una mente diferente podría verlo desde un ángulo diferente y quizás encontrar algo que él hubiera pasado por alto.


    Ella recuperó la bolsa y la llevó a la cama, luego la abrió siguiendo sus instrucciones, sacando la carpeta Kingsleigh.


    "Todo sobre el caso está aquí. Puede estudiarlo y podemos discutirlo más tarde. Pero mi condición sigue vigente. No puede ser mi aprendiz a menos que obtenga el permiso de su hermano y su madre".


    Sus ojos brillaban de emoción. "Por supuesto. ¡Oh, mi primer caso! Haré todo lo posible".


    Él asintió, sintiendo que sus párpados se volvían pesados.


    "Lo dejaré dormir", dijo justo cuando entraba un lacayo para retirar su bandeja de comida.


    Ella cerró la puerta detrás de ella y todo quedó en silencio excepto los suaves ronroneos de Treacle y el crepitar del fuego en la chimenea.


    Esto era muy cómodo, en efecto.


     


    ***


    Cuando Libby regresó a su habitación, molesta con Henry pero aún más molesta consigo misma, se sentó en la cama sin saber qué hacer. Él era un hombre muy testarudo, pero ella también. En cierto modo, se complementaban.


    Sintió que una sonrisa suavizaba su ceño fruncido mientras la ternura reemplazaba su ira. Los dos estaban locos, Henry y ella misma. Ambos trataban de protegerse mutuamente.


    Una maleta marrón que estaba cerca de su tocador llamó su atención, recordándole la inesperada entrega de esa tarde.


    Libby se acercó a ella y encontró la carta encima. Había una dirección en el sobre: The Blue Chapel, Lexington.


    Su corazón dio un vuelco cuando vio la dirección. Era el lugar donde la habían obligado a casarse con su captor, y donde había estado encerrada en la cripta durante mucho tiempo.


    Cerrando los ojos con fuerza, oró por fortaleza; el coraje de enfrentarse a lo que había en aquella carta y en la maleta, porque no podía ser nada bueno.


    Con dedos temblorosos, abrió el sobre y sacó la carta, con su corazón resonando en sus oídos:


     


    Querida baronesa Esk:


    Rezo para que este mensaje la encuentre bien. Permítanme un momento para presentarme. Soy Joseph Roth, el nuevo guardián de la Blue Chapel.


    Al asumir el cargo, encontré las pertenencias del difunto Sr. Nolan Hart. Dado que los registros de la iglesia prueban que usted es su esposa, le he enviado sus pertenencias.


    Mi más sentido pésame y que su alma encuentre la paz.


    Sinceramente


    Sr. Joseph Roth


     


    Libby parpadeó varias veces. El guardián de la iglesia creía que era la esposa del Sr. Hart y le había enviado sus pertenencias. ¿No sabía que había sido secuestrada por este hombre después de haber escrito varias cartas haciéndose pasar por un caballero? Si hubiera recibido la noticia de la muerte de Nolan Hart, entonces, seguramente, debía haber sabido de las fechorías del hombre.


    Sin embargo, las pertenencias estaban allí y tendría que revisarlas.


    Una idea se formó y brilló en su mente, ahuyentando su temor. ¿Quién sabía qué pistas podría encontrar en esa maleta?


    Se arrodilló junto a la bolsa y rápidamente desabrochó las hebillas.


    Al principio, todo lo que pudo ver fueron prendas de vestir, pero cuando las quitó, encontró un diario, papeles de matrimonio —papeles con los que él esperaba tener en sus manos su fortuna— y una pila de cartas. Sus cartas.


    Las cartas que había escrito con una sonrisa en la cara y un sueño en el corazón. Su pecho se apretó y su garganta se contrajo mientras las sacaba del fondo de la bolsa. Estaban apiladas y atadas con una cuerda de cuero.


    Una parte de ella quería abrirlas y leerlas, recordarse a sí misma la locura que la había metido en aquel fango; Otra parte quería arrojarlas al fuego y olvidar que alguna vez habían existido.


    Pero la verdad era que nunca lo olvidaría. Las llamas no quemarían su dolor y vergüenza.


    Libby se levantó con la pila de cartas en la mano y se acercó al fuego. Respiró hondo, los arrojó y vio cómo el fuego se encendía, envolviéndolos.


    Como había esperado, quemar las cartas no quemaba sus errores ni la hacía sentir mejor.


    Regresó a las pertenencias del hombre y recogió el diario. Al pasar las páginas, una llave se deslizó de una de las páginas y aterrizó en la alfombra.


    Libby la cogió para examinarla: se parecía mucho a la llave de la caja fuerte del banco de la familia. ¿Era esta otra llave de caja de seguridad? Si es así, ¿dónde estaba la caja?


    Con cuidado, se sentó en la cama y comenzó a revisar el diario correctamente. No estaba segura de lo que estaba buscando, pero no quería perderse nada.


    Varias páginas después, vio su nombre y su dirección, pero eso fue todo. Siguió leyendo. Había sido un hombre que había viajado mucho, según el diario. Algo de lo que había dicho en sus cartas podría haber sido cierto.


    Más adentro, encontró el nombre de un banco y una dirección. Miró desde la llave que tenía en la mano hasta el contenido de la página. ¿Era esta la llave de una caja de seguridad en ese banco?


    Su corazón latía con fuerza nerviosa mientras continuaba buscando pistas en el diario, pero se quedó con las manos vacías. Tal vez lo que había que hacer era ir al banco e intentar abrir la caja. Pero no podía hacerlo sola. Necesitaría la ayuda de Henry para que pudiera actuar como testigo y como detective en el caso en caso de que encontraran algo serio.


    De todos modos, nunca podría haberlo mantenido fuera del caso. Ella ya lo sabía.


    Tomando la llave y el diario, se dirigió a la habitación de Henry. Cuando ella abrió la puerta, él estaba profundamente dormido con Treacle a su lado, también durmiendo. La visión tiró de sus sentimientos más íntimos.


    Cuando uno veía a Henry por primera vez, nunca imaginaría que podría ser sorprendido durmiendo con un adorable gato acurrucado a su lado. Hablaba de su dulzura innata; esas capas debajo de las cuales claramente no deseaba que otros supieran. Pero ahora, Libby lo sabía. Y le gustaba lo que había visto.


    Cerró suavemente la puerta y regresó a su habitación.


    Cuando se despertara, ellos decidirían qué hacer a continuación. Junto.


     


    Al día siguiente


     


    Henry se sintió mucho mejor a la mañana siguiente. Había recuperado la fuerza suficiente para caminar sin fatigarse fácilmente, pero la familia insistió en que no regresara a sus apartamentos todavía.


    Tenía que admitir que era agradable sentirse cuidado.


    Lo primero que hizo fue enviar un mensaje a Montgomery informándole de lo sucedido y de su estado.


    Una hora más tarde, Antoine le informó que el comandante del distrito estaba aquí para verlo. Henry estaba asombrado. Eso fue rápido. La mayor parte de la familia seguía acostada.


    En lugar de que Montgomery lo viera con los ojos somnolientos y en bata, se vistió —con ropa prestada por Penforth— y se dirigió al salón. 


    “Me alegra verte de pie” dijo Montgomery al verlo. “Aunque pareces bastante desanimado”.


    Henry esbozó una sonrisa. "¿Puedes culparme?"


    "Difícilmente."


    Henry se sentó. No estaba lo suficientemente bien como para permanecer de pie por mucho tiempo. "Sé que no viniste aquí para ver cómo estoy, señor. Entonces, ¿qué puedo hacer por ti?"


    "Estoy aquí para obtener una declaración tuya. Necesitamos encontrar a tu atacante."


    Henry rio sombríamente. "¿Finalmente han decidido hacer lo correcto?"


    Un silencio prolongado siguió a su pregunta antes de que Montgomery finalmente respondiera. "He pensado mucho en lo que dijiste. Me doy cuenta ahora de que no podemos elegir qué casos resolver y cuáles no para satisfacer a la élite. No es correcto."


    Parecía ser el comienzo de algo bueno. Una reforma.


    "Me alegra escuchar eso."


    "Comenzaremos con este caso. Necesitamos resolverlo y, para hacerlo, necesitaré ese informe tuyo."


    Henry describió al hombre encapuchado que lo había atacado, luego hizo que le trajeran su bolso para darle a Montgomery los mechones de pelo y la muestra de grasa perfumada que había encontrado.


    "Creo que podría ser una pomada de algún tipo. Estaba en el ladrillo en el callejón en Roxbury, junto con el cabello y la sangre, y ciertamente tiene un olor muy distintivo. Huele como una coincidencia con lo que Burris describió que había encontrado en la cabeza del difunto, pero dejaré que él lo confirme."


    "Enviaré algunos oficiales a Roxbury de inmediato", dijo Montgomery, cambiando entonces su tono, y su voz se suavizó. "¿Te mantendrás fuera de problemas mientras lo hacemos?"


    "Puede que ame el peligro y la aventura, comandante, pero solo tengo un cuerpo."


    El comandante se puso de pie. "Cuídate, Henry."


    Permaneció sentado en el salón durante un tiempo, pensando. Estaba muy satisfecho con el cambio de actitud de Montgomery y el esfuerzo que iba a poner en reformar la policía.


    Un golpe sonó en la puerta y se volvió para encontrar a Sir Penforth parado en la entrada. Debió haber sabido sobre la visita de Montgomery.


    "Buenos días, Penforth", saludó. Los dos ahora estaban en un pie de igualdad.


    "Me alegra ver que está mejorando, Henry", dijo Penforth al entrar en la habitación y tomar asiento junto a Henry.


    "Es el comandante Montgomery", dijo Henry.


    "Sí, lo deduje."


    "Ha tenido un cambio de actitud y está dispuesto a llevar este caso a una conclusión adecuada. Entonces, vino por un informe él mismo."


    "Ese cambio se debe a usted, apuesto", dijo Penforth, y en lo profundo de sus ojos, Henry captó algo parecido al respeto. "Nunca tuve la oportunidad de agradecerle por ayudar a Libby. Por creer en ella."


    "No tiene que hacerlo."


    "Creo que sí. Libby es mi hermana."


    Henry sonrió. "Dice el hombre que la rescató cuando la policía no hizo nada."


    Penforth sonrió más ampliamente esta vez. "Ese crédito se lo lleva mi prometida, Anna."


    "En ese caso, Libby debería tener el crédito por esto. Ella ha encontrado todas las pistas hasta ahora."


    Penforth asintió. "¿Desayuno?"


    "Por favor."


    Sin más ceremonias, los dos hombres fueron al comedor para un desayuno amistoso, mientras las damas apenas estaban despertando.


     


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS
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    La sala de trofeos era el último lugar donde esperaba encontrar a Henry. Voces profundas resonaban por el tranquilo pasillo del primer piso y cuando llegó, Pen le estaba mostrando a Henry algunas de las armas más antiguas de su colección.


    Cuando Penforth y Anna la habían rescatado y la habían llevado a casa, se habían encontrado con una multitud afuera de su hogar: aristócratas chismosos, transeúntes curiosos y reporteros carroñeros. Entrar a la casa para Libby y los demás había sido casi imposible. Un par de sus criados habían recuperado armas de esta habitación por orden de Antoine e intimidado a la multitud para abrir un camino.


    Antes de su secuestro, no le importaba la colección ni en una dirección ni en la otra, pero después de ese evento, se alegraba de que estuvieran aquí en la casa.


    Libby golpeó suavemente la puerta para llamar su atención.


    Los hombres se volvieron al mismo tiempo y ella les sonrió. Henry le devolvió la sonrisa, haciendo que se le revolvieran las tripas.


    "¿A cuál de nosotros estás buscando?" preguntó Pen.


    "Lo siento, Pen, es a Henry", respondió bromeando.


    "¿No va a entrar?" preguntó Henry, después de que Pen se hubiera ido.


    Se dio cuenta de que todavía estaba parada en la puerta y se sonrojó un poco. Entró en la habitación.


    "¿Cómo está?" Hicieron la pregunta al unísono y luego estallaron en risas.


    "Usted primero", ofreció él.


    "Estoy bastante bien".


    "Y yo me siento mucho mejor". Abrió los brazos para mostrarle lo bien que se veía. "Como puede ver".


    Su mejora la alegró y alivió.


    "¿Quiere sentarse? Hay algo de lo que quiero hablar con usted".


    Su expresión se volvió seria y los dirigió a una pequeña área de estar en un rincón de la habitación. Era un lugar acogedor con una alfombra estampada, una silla y un sofá tapizados en terciopelo marrón chocolate. Honestamente, siempre le recordaban al chocolate. Tomó la silla mientras ella se sentaba en el sofá, colocando el diario del Sr. Hart junto a ella.


    Luego sacó la llave del bolsillo de su vestido y la colocó sobre el diario. "Recibí un paquete inesperado ayer por la tarde. Es del nuevo alcaide de La Blue Chapel".


    Inmediatamente al mencionar el lugar, los rasgos de Henry se oscurecieron.


    "¿No es ese el...?"


    "Sí, lo es. El ministro me envió las pertenencias del Sr. Hart porque cree que soy su esposa".


    "¿No sabe lo que pasó?" La voz de Henry se elevó. "Fue secuestrada. El matrimonio no es real".


    "Es real, Henry", dijo en voz baja. "Pero dejando eso de lado, pensé lo mismo cuando leí su carta".


    La ira de Henry en su nombre era bastante entrañable.


    "Encontré algo digno de mención, sin embargo". Levantó el diario y la llave y se los ofreció. "Creo que esta es una llave de caja de seguridad bancaria. El diario no contiene ninguna información pertinente además de la dirección del banco donde supongo que se guarda la caja de seguridad".


    Él recogió los objetos y los examinó cuidadosamente. Cuando terminó, dijo: "¿En qué está pensando? ¿Investigar?"


    "Sí, creo que sí. Tal vez encontremos algo que pueda ayudar a resolver el caso de una vez por todas".


    "¿Una caja de seguridad bancaria?" Hubo un tono extraño en su voz y la guardia de Libby subió de inmediato. ¿Estaba siendo condescendiente?


    "Podría contener cualquier cosa", argumentó ella. "Deberíamos comprobar".


    "En mi experiencia, casi siempre contienen joyas, documentos financieros o un testamento, pero nunca pistas de asesinato. En muchos casos están vacías".


    "Tal vez esta sea lo primero. Tengo un presentimiento muy fuerte al respecto".


    Él negó con la cabeza. "Creo que su fuerte presentimiento está fuera de lugar". Dejó caer los objetos sobre una mesa auxiliar lacada en negro.


    "Henry, no puede simplemente descartar esto como irrelevante".


    Su mirada plateada sostuvo la suya y se inclinó ligeramente hacia adelante. "Creo que debería dejar esta línea de investigación, Libby".


    Sus palabras, o más específicamente, su obvia falta de confianza en sus instintos, le dolieron. Había pensado que se entendían y confiaban el uno en el otro.


    Las lágrimas comenzaron a brotar en sus ojos. "Realmente pensé que estaba dispuesto a ayudarme".


    "Por supuesto que estoy dispuesto a ayudarla".


    "Claramente no". Con eso, tomó el diario y la llave y salió de la habitación.


    Si él no la ayudaría, ella lo haría sola. Había comenzado esta investigación sola, y así es como la terminaría. Estaba mal relajar su guardia y ya no le exigiría cumplir promesas que claramente estaban vacías.


     


    ***


    Al día siguiente


     


    Tan temprano como las nueve en punto, Libby salió de la casa y se dirigió al banco para recuperar lo que fuera que estuviera en esa caja. No llevaba ese horrible disfraz. Ya no necesitaba esconderse.


    Cuando se despertó, la resolución la llenó. Nadie la detendría en su búsqueda de la verdad. Salió sigilosamente como siempre lo había hecho y caminó por la calle para encontrar un carruaje de alquiler.


    Predeciblemente, la estaban siguiendo. Sin embargo, ya no tenía tanto miedo como antes. Su determinación y enojo, con Henry, con sus circunstancias y con el asesino, la llevaron adelante de todos modos.


    El banco mencionado en el diario estaba en Roxbury. ¿Por qué tenía que ser allí? Suspiró. Los últimos días habían sido muy difíciles y estaba sintiendo el peso, pero siguió adelante. ¿Qué otra opción tenía?


    El banco resultó ser un lugar bastante pequeño y oscuro, con solo tres empleados adentro. Se acercó al hombre más cercano y se identificó.


    Él sonrió cuando supo quién era ella, sin duda preguntándose si su familia traería algo de negocio a su establecimiento.


    "Necesito acceder a la caja de depósitos de mi difunto esposo", dijo sin rodeos. "¿Puede ayudarme con eso?"


    "Por supuesto, mi señora. ¿Puedo tener el nombre de él y una prueba del matrimonio?"


    Ella presentó los papeles de matrimonio que había encontrado entre las pertenencias del Sr. Hart; contenta de que estuvieran incluidos en sus cosas.


    "Sí, esa es una de las nuestras". Su corazón saltó. ¡Lo había encontrado! "Por favor, sígame, mi señora".


    Libby lo siguió a una habitación con cajas fuertes de piso a techo en una pared, y una mesa con un par de sillas posicionadas al otro lado de la habitación.


    "La caja de su esposo es la número sesenta y dos". Señaló la caja con el número. "La dejaré con eso".


    Una vez que él salió de la habitación con la puerta cerrada firmemente detrás de él, Libby introdujo la llave en la cerradura y cuando giró, dio un profundo suspiro.


    No tenía idea de lo que encontraría, y si sería relevante o no, pero tenía esperanzas. Tenía que confiar en sus propios instintos. Especialmente ahora que Henry los había desestimado.


    La caja contenía un estuche de terciopelo negro y Libby lo sacó. Era un estuche de collar triangular. Llevándolo a la mesa, lo abrió lentamente, revelando un collar de aspecto caro con un enorme rubí en el centro, reposando en un lujoso terciopelo.


    Nolan Hart nunca podría haberse permitido comprar una pieza tan brillante. Debería ser mercancía robada.


    ¿Cómo ayudaría esto a su caso, sin embargo?


    No quería considerar que Henry podría haber tenido razón. Y ciertamente no compartiría la información con él. De hecho, decidió, estaba fuera del caso, y una vez que estuviera lo suficientemente bien como para salir de su casa, se aseguraría de que regresara a su propia vida y nunca tendría que soportar verlo de nuevo.


    Pensaría en todo eso cuando llegara a casa. Cerró el estuche de joyería y luego volvió a cerrar la caja antes de salir de la habitación.


    El banquero se levantó de su escritorio. "¿Confío en que ha encontrado lo que busca, mi señora?"


    Ella asintió. "Sí, lo he hecho. Gracias por su ayuda".


    "Esperamos verla de nuevo pronto". Hizo una reverencia.


    Ella inclinó la cabeza con regalía antes de salir del banco y a la calle con el estuche de joyería bajo el brazo. No había otra forma de llevarlo, ya que solo llevaba un pequeño bolso con ella.


    Mientras caminaba, un sentimiento de urgencia aumentaba. ¿Dónde estaba su acosador? Casi quería que la persona se materializara, para poder enfrentarla finalmente. Giró la cabeza, escaneando sus alrededores, y no vio nada hasta que llegó a un callejón. Un destello de movimiento en el rabillo del ojo fue toda la advertencia que tuvo, antes de que de repente la arrastraran hacia un lado y la arrojaran al suelo.


     


    ***


    Henry no podía creer que ella lo hubiera adelantado aquí. ¿Qué tan temprano se había levantado? Él había tenido toda la intención de seguir la pista nueva en el banco, especialmente cuando reconoció el emblema en la llave como una ubicación en Roxbury, pero había esperado mantener a Libby a salvo por una vez, precisamente de esta situación.


    Su corazón pareció detenerse en su pecho cuando vio a alguien jalarla bruscamente hacia el callejón. La sangre le corrió a las piernas para impulsarlo hacia adelante. Su hombro le dolía mientras se movía, pero apartó eso de su mente. El dolor en el hombro era lo de menos de sus preocupaciones.


    Libby se había metido en problemas de nuevo, y ella era más importante para él que cualquier cosa.


    Corrió hacia el callejón para encontrar a otra mujer encima de Libby luchando con ella. Corrió hacia adelante para separarlas y descubrió que estaban peleando por una caja de terciopelo negro.


    Henry arrastró a la mujer lejos de Libby y ella cayó al suelo, luego se arrodilló rápidamente y la inmovilizó antes de que pudiera recuperarse y atacar de nuevo. Un morado estaba empezando a aparecer en su mejilla. ¡Libby claramente le había dado un puñetazo poco propio de una dama. ¡Bien por ella!


    Pero la mujer estaba sosteniendo la caja.


    "¿Quién demonios es usted?" exigió.


    La mujer lo miró con furia mientras Libby se agachaba y arrebataba la caja de vuelta.


    Ella se negó a responder y continuó luchando, aunque, incluso en su estado debilitado, no era rival para su fuerza.


    "¿Quién es y qué quiere?" preguntó de nuevo.


    Libby le entregó una larga cinta de satén de su capa, y él ató las manos de la mujer antes de levantarla de pie. Aun así, no la soltó.


    Finalmente, la mujer habló. "¡Soy la verdadera esposa de Nolan Hart!"


    La mandíbula de Libby cayó, al igual que la suya propia. "¿Qué?"


    "Me casé con él el año pasado y destruyó mi vida", lloró. "Pensé que era un buen hombre y me enamoré. Una vez que nos casamos, tomó toda mi herencia y la desperdició. Me arruinó. Tuve que hacerlo. Tuve que matarlo".


    La mirada de Henry se dirigió a Libby mientras la mujer revelaba la verdad. El rostro de Libby ya estaba pálido y sus ojos estaban abiertos de par en par por el shock.


    "¿Usted mató al Sr. Hart?" Henry preguntó, solo para confirmar que había escuchado correctamente la primera vez.


    "Sí, y no me arrepiento", escupió la mujer. "Era un monstruo. Mire lo que le hizo a usted", dijo, dirigiéndose directamente a Libby. "Nos hice un favor a ambas".


    "¡Intentó culparla!" exclamó Henry, y la mirada de la mujer se apartó.


    "Bueno, cuando me di cuenta de que eso podría no funcionar, decidí..." Se quedó callada.


    "Decidió esparcir el rumor sobre el Cuervo", instó Henry.


    "Alguien tenía que llevarse la culpa".


    "Así que, ¿conoce al hombre que me atacó?"


    "Sí, lo contraté para retrasar su investigación".


    "¿Dónde está ahora?"


    Encogió los hombros. "No lo sé. Nunca lo vi de nuevo después de que lo hirió. Ni siquiera ha recogido su último pago".


    "¿Qué quiere con el collar de rubíes?" finalmente habló Libby.


    ¿Collar? Henry desvió la mirada hacia la caja de terciopelo.


    "Pertenecía a mi abuela", sollozó la mujer. "Es lo único valioso que me queda y lo he estado buscando. Por eso la he estado siguiendo. Pensé que eventualmente me llevaría a él".


    Henry no estaba del todo seguro de creer completamente en ella. Estar arruinado y quedarse sin un centavo era un destino terrible, pero aun así no era motivo para cometer un asesinato. Ni para culpar a una persona inocente por un crimen que no cometió.


    "Solo quiero recuperar el collar de mi abuela, por favor". La mujer comenzó a sollozar, pero él notó que no tenía lágrimas.


    Mientras debatía consigo mismo, Libby aflojó el lazo que ataba las manos de la mujer.


    "Espere", comenzó a decir, pero era demasiado tarde. Ella le había devuelto la caja de terciopelo a la mujer.


    "Ojalá no lo hubiera matado de verdad", dijo Libby con un suspiro.


    "¡Era un monstruo!" exclamó la mujer de nuevo.


    Libby negó con la cabeza. "Aun así, no es razón para matar a alguien. Tome su collar".


    "Disfrute de su libertad mientras dure, porque la policía la perseguirá", advirtió Henry. "Me aseguraré de ello".


    Ella corrió fuera del callejón. Cuando Henry se volvió hacia Libby, sus ojos estaban llenos de lágrimas. "Tuve que dejarla ir", dijo. "El destino de esa mujer podría haber sido el mío".


    Ella se estremeció, y sin pensarlo, él la atrajo hacia sus brazos. "Nunca", dijo. "Nunca habría tomado las acciones que tomó esa criminal. Pero ya ha terminado", dijo en voz baja y tranquilizadora. "Sabemos quién lo hizo. Y, si se casó con el Sr. Hart el año pasado, entonces no debería haber oposición a su anulación. Es una buena noticia, Libby".


    Ella se sonó la nariz antes de apartarse. "¿Qué hace aquí? Pensé que había dejado de creer en mí".


    Él apretó su abrazo brevemente antes de soltarla. "Por supuesto que le creía. Solo quería protegerla, por una vez".


    "Estaba equivocado".


    "Sí, lo estaba", admitió. "Debería haber honrado nuestro compromiso de trabajar juntos. Lo siento mucho, Libby. ¿Me perdonará?"


    "No quiero hablar ahora, Henry. Solo quiero ir a casa". Comenzó a caminar fuera del callejón y él no tuvo otra opción que seguirla.


    Todavía estaba molesta con él. Y ¿por qué no debería estarlo? Había prestado servicio de labios a que los dos fueran socios iguales en esto, y luego, con sus acciones, había hecho lo contrario. El hecho de que su motivación fuera puramente proteger a alguien a quien quería, no tenía importancia.


    Él estaba equivocado.


    Su carruaje lo esperaba al final de la calle y cuando ofreció ayudarla a subir, ella lo ignoró y subió sola.


    El viaje a su casa se hizo en silencio, con suficiente tensión para sacarle la vida, pero él se mantuvo paciente.


    Le importaba Libby, y ahora que el caso había terminado, bueno, casi terminado, haría todo lo posible para enmendar las cosas. Ella se había vuelto demasiado preciosa para dejarla ir.


    Cuando llegaron a la casa Armstrong-Leeds, ella lo dejó y se dirigió directamente a su propia suite. Él se sentó en el salón sintiéndose fuera de lugar y algo agotado. Supuso que ya no tenía que quedarse aquí más. Se había recuperado casi por completo y el caso estaba prácticamente concluido.


    "¿Qué pasó?" La voz de Penforth lo sacudió y se removió.


    "Encontramos al asesino", dijo simplemente. "Era una mujer. La verdadera esposa del Sr. Nolan Hart".


    Los ojos de Penforth se abrieron de par en par y entró en la habitación. "¿Qué demonios?" Se frotó la barbilla. "Entonces, el matrimonio de Libby con el hombre, forzado o no, es nulo y sin valor".


    Henry asintió. "Así es".


    "¡Gracias a Dios!" Penforth se pasó las manos por el cabello. Su alivio era palpable.


    "Libby recibió algunas pertenencias del Sr. Hart de la capilla hace dos días y había una llave de una caja de depósito bancario en los artículos. Resultó contener un collar de rubíes que la esposa había estado buscando. Nos ha estado siguiendo durante días, esperando que la llevemos a él. Nos enfrentamos con ella antes de que revelara que se casó con ella el año pasado y la engañó para que renunciara a su herencia. Para vengarse, lo mató. El collar era de su abuela, así que Libby se lo devolvió".


    "¿Dejó ir a la mujer?" preguntó Pen.


    "Por ahora. Me aseguraré de que la policía la persiga. Libby tiene un corazón tierno y creyó todo lo que la mujer dijo. Yo no estoy tan seguro. Y no permitiré que una asesina salga impune, no después de todo lo que hizo pasar a Libby", afirmó.


    "Gracias, detective, por todo lo que ha hecho por nuestra familia".


    Henry le dio un lento asentimiento.


    "¿Está seguro de que no quieres pago?"


    Comenzó a negar con la cabeza, pero se detuvo. "En realidad, tengo una solicitud".


    .

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE
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    Libby no estaba segura de cuánto tiempo pasó sentada en su cama pensando, pero estaba más allá del alivio. La pesadilla que parecía interminable había terminado. Una vez que se revelara la verdad y su anulación estuviera completa, podría salir al mundo nuevamente, enfrentarse a la gente y Mary podría debutar sin estar arruinada.


    Pero su corazón dolía. Por supuesto, aún estaba molesta con Henry, pero sabía en lo más profundo que su motivación había sido sincera. Él debía preocuparse por ella, al menos un poco, y solo había deseado protegerla. Quizás solo necesitara más instrucción en los caminos de la igualdad para todos. O tal vez, ahora que el caso había terminado, desaparecería de su vida para siempre. No hace mucho había deseado eso. Ahora no podía imaginar algo peor.


    La puerta se abrió de repente y Anna entró corriendo, se lanzó sobre la cama y abrazó a Libby. "¡Pen me acaba de dar noticias maravillosas!"


    Libby sonrió. "Estoy libre, Anna, o al menos, lo estaré pronto, y lo mismo Mary".


    Los ojos azules de Anna brillaron. "Vamos a darte el baile más grande para celebrar tu entrada en la sociedad".


    "Estoy de acuerdo".


    "¡Libby!" Mary corrió y se lanzó también a la cama, abrazando a Libby y Anna. "¡Estoy tan feliz de que esto haya terminado!"


    Fue realmente un momento hermoso y Libby no podría estar más agradecida por su hermosa familia y amigos. Estaba a salvo, y una vez que informaran a la policía, su nombre sería limpiado. Era maravilloso.


    Pero, ¿estaba realmente feliz?


    Christiana se les unió entonces. "Estoy muy orgullosa de ti, Libby. Saliste y encontraste la verdad. Me recuerdas mucho a tu padre. Nunca vaciló frente a la adversidad. Siempre fui yo la que lloraba y tenía miedo".


    Libby rodeó con sus brazos a su madre. "Te amo, Mamá".


    "Yo también te amo, mi valiente querida hija".


    Se quedaron en silencio, apreciando el momento y sus bendiciones, hasta que Mary rompió el silencio con un anuncio.


    "He resuelto el caso del collar robado".


    ¿Collar robado? Libby estaba confundida porque acababa de lidiar con un collar. Pero entonces llegó la realización y se rio. "¿El collar de Lady Kingsleigh?"


    "Henry me puso en el caso. Sé quién lo hizo. Fue su doncella". Los ojos oscuros de Mary brillaban de emoción y aventura. "Reuní todas las pistas, ya ves; nombres y retratos. Noté que la doncella de la dama parecía sospechosamente familiar, y al inspeccionar más de cerca, descubrí que es la misma doncella que fue atrapada buscando en la habitación de Libby. ¿La recuerdan?"


    Todos asintieron, y Mary continuó. "En la declaración a la policía, dijo que era francesa, pero sabemos que es mentira. Nació aquí mismo en Boston. Solo cambió su acento".


    Christiana parpadeó. "¿Cómo averiguaste todo esto?"


    Mary sonrió. "Me encanta buscar pistas. He estado tratando de averiguar por qué estaba buscando en la habitación de Libby. Libby asistió a un baile la noche anterior y llevaba puesto tu collar de esmeraldas. Creo que estaba buscando ese collar".


    "Estoy segura de que, con la orientación de Henry, harás un trabajo maravilloso resolviendo los misterios que aquejan a esta ciudad", dijo Christiana.


    Libby también lo creía. Su hermana era muy inteligente y tenía pasión por ello. Acababa de resolver un caso para el cual Henry había estado demasiado ocupado para prestarle toda su atención.


     


    "Sabes que no permitiré que abandones tu vida aquí como lo ha hecho Henry", advirtió la madre de Mary.


    La joven rio. "¡Por supuesto que no, mamá!"


    "Ven, vamos a tener un festín esta noche para celebrar", dijo Christiana, levantándose. "Anna, Mary, vengan a ayudarme a preparar. Y Libby, quiero que descanses un poco".


    Libby sonrió a su madre, esperando con ansias la celebración. Había sido largamente esperada.


    En lugar de descansar como su madre había recomendado, Libby salió de la habitación para buscar a Henry. Aunque todavía estaba desconcertada por él, sentía la necesidad de verlo. Ni siquiera sabía qué iba a decir cuando lo viera.


    Al llegar a su habitación de invitados, encontró el espacio desprovisto de su presencia. Todas sus cosas habían desaparecido. Una doncella con un montón de sábanas estaba a punto de atacar la cama.


    La doncella podría no saberlo, pero Libby preguntó de todos modos. "¿Ha visto al detective?"


    La chica hizo una rápida reverencia. "Se fue hace un momento".


    Se fue hace momentos. Ni siquiera se detuvo para despedirse...


    Libby se apoyó contra el marco de la puerta, sintiendo el pinchazo de sus acciones y lamentando las suyas propias. Realmente se preocupaba por Henry; incluso había soñado con algo hermoso sucediendo entre ellos a pesar de todas las señales de que eso era poco probable.


    El dolor apretaba en su interior. Podría tener su vida de vuelta, pero ahora que había tenido un vislumbre de nuevas posibilidades, la vieja vida no parecía tan brillante.


     


    ***


    Más tarde esa tarde


     


    "¿Crees que deberíamos enviar invitaciones de última hora a nuestros vecinos?" preguntó Christiana.


    Libby sacudió la cabeza de inmediato. "No, mamá. Esto debería ser solo para la familia".


    Estaban en el salón y su madre estaba finalizando los planes para la cena. Christiana juntó las manos. "Oh, pero creo que es una buena idea que la sociedad sepa que no eres culpable".


    "Ellos lo descubrirán lo suficientemente pronto. No estoy lista para recibir invitados todavía".


    "Oh. Está bien", cedió su madre.


    "¿Invitaste a Henry, mamá?" preguntó Mary.


    "Por supuesto que sí. Henry es prácticamente parte de la familia".


    Libby se estremeció. "Ojalá no dijeras eso".


    "¿Por qué no?".


    Se fue sin decir una palabra, quería responder, pero decidió no hacerlo. Solo sonaría mezquina y tonta. Y no quería que nadie supiera cuánto lo afectaba.


    De repente, Christiana sonrió, mirando más allá de Libby. "¡Y aquí está él!".


    El corazón de Libby hizo un extraño vuelco. Se dio la vuelta y allí estaba él, vestido con la ropa de un caballero por primera vez desde que se conocieron. Se veía bastante apuesto. Avanzó hacia la habitación y presentó el ramo de flores que sostenía a su madre.


    "No hay nada que pueda darle para agradecerle adecuadamente por su hospitalidad en los últimos días, mi señora".


    "Oh, no necesita dirigirse a mí de manera tan formal. Llámeme Christiana. Lo considero parte de la familia ahora".


    Las cejas de Libby se fruncieron y no trató de ocultar su desaprobación del comentario.


    "El sentimiento es mutuo", respondió, antes de dirigirse a Libby. "¿Puedo hablar con usted un momento, por favor?".


    Ella lo miró con escepticismo antes de levantarse con los hombros rectos. Lo llevó al segundo salón, con extrañas sensaciones de mariposas haciéndose sentir en su estómago.


    "Libby, me disculpo por la caja de seguridad", dijo sin perder tiempo. "Estuve equivocado al ocultarle algo. Estaba equivocado al dudar de lo bien que trabajamos juntos, como socios iguales. La lastimé, y lo lamento inmensamente".


    "¿Está diciendo eso porque llevó al hallazgo del asesino?".


    Él negó con la cabeza y levantó sus ojos plateados hacia los suyos. Ella amaba su inusual color. Se encontró ablandándose nuevamente, abriendo su corazón a esos sentimientos que sabía que la condenarían.


    "Perdóneme", murmuró, tomando su mano.


    Ella mantuvo su mano en la suya, a pesar de saber que nada podría surgir de su infatuación por él. El matrimonio no era para personas como ella. A pesar de la anulación, su reputación nunca sería lo suficientemente impecable para la sociedad de Boston. "La verdad es que ya lo he perdonado".


    Henry parecía repentinamente incómodo, y sus mejillas se sonrojaron ligeramente. "Cásese conmigo", soltó.


    La boca de Libby se abrió. Después de unos segundos de silencio, logró cerrarla. "Err..." Su cerebro giraba mientras el shock recorría su sistema. "¿Perdón?"


    Sus ojos se clavaron en ella. "Me escuchó. Cásese conmigo. Podemos salvar su reputación si nos casamos, y puedo demostrarle, y a todos, que tengo sus mejores intereses en el corazón".


    "Oh". Así, sus esperanzas fueron desvanecidas. Él le estaba proponiendo matrimonio para salvar su reputación y aunque eso era algo bueno y mostraba su remordimiento y disposición para enmendar, no era amor. "No puedo casarme con usted".


    Se acercó a una de las ventanas francesas que daban al bonito jardín trasero. Uno de los jardineros ya había cubierto los arbustos de rosas para protegerlos del próximo invierno. Libby deseaba que alguien cubriera su corazón y lo protegiera del dolor. Se sintió en lugar de ver a Henry acercarse por detrás.


    "¿Por qué no quiere casarse conmigo?"


    "Porque tener los mejores intereses de alguien en el corazón no es una razón para el matrimonio". Se giró para enfrentarlo. "No somos compatibles y no veo cómo personas como nosotros pueden hacer que un matrimonio funcione".


    Algo como la ira brilló en sus ojos. Bien. Porque ella también estaba enojada. Con él y consigo misma, y especialmente, con toda esta situación.


    Él tomó sus hombros. "Eso no es cierto. Tenemos lo necesario para que un matrimonio funcione".


    "¿Qué tenemos?" ella escupió. "¿Discutir diariamente? Porque parece que somos muy buenos en eso".


    "No. Tenemos esto..." Una de sus manos dejó su hombro y rodeó su cintura.


    Su corazón saltó en su pecho cuando la arrastró hacia él. Antes de que tuviera tiempo de procesar lo que estaba sucediendo, sus labios descendieron sobre los suyos.


    El beso de Henry no fue suave, pero la despertó por completo a lo que existía entre ellos. Había pasión, y aunque eso no equivalía a amor, quizás la pasión podría ser atendida y convertirse en amor con el tiempo.


    Luego, sus labios se suavizaron, volviéndose persuasivos en lugar de duros. Ella dejó de resistirse, disfrutando del beso, y agarró sus anchos hombros para obtener apoyo, sin confiar en que sus piernas la mantuvieran erguida.


    "Libby", susurró eventualmente contra su boca.


    "¿Sí?"


    Él dejó suaves besos desde la comisura de sus labios hasta su mandíbula y hasta el delicado lugar justo debajo de su oreja.


    "¿Siente esto, no?"


    "Sí", admitió. Podía sentirlo, en todas partes, en su cuerpo y en lo profundo de su corazón.


    "Tenemos lo necesario para tener un buen matrimonio". Alejándose, él acunó su rostro en sus grandes manos y le dio otro beso suave en los labios. "¿Me cree?"


    Ella asintió, incapaz de hablar.


    Él la besó nuevamente, solo que esta vez, era tan tierno que su corazón se estremeció por ello. Cuando se apartó, vio lo que su corazón contenía: una promesa. "No solo quiero casarme con usted para salvar su reputación, Elizabeth".


    Libby cerró los ojos, amando el sonido de su nombre completo en su lengua.


    "He llegado a quererla profundamente. Llámeme loco, pero me he enamorado de usted".


    Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Loco?"


    Él sonrió. "Debo estar loco, para querer pasar el resto de mi vida con usted. ¿No cree?"


    "¡Oh!" Lo golpeó en el brazo y luego jadeó cuando gruñó. "Oh, Dios mío. ¡Me olvidé de su lesión!"


    "¿Ve a lo que me refiero?" Todavía estaba sonriendo. "Un loco, seguramente".


    Esta vez, ella devolvió tentativamente su sonrisa, frotando su brazo donde previamente lo había golpeado.


    "La amo, Libby, con todo mi corazón". La voz de Henry era baja y espesa de emoción. "Incluso hablé con Pen antes. Obtuve su permiso. Que, debo decir, fue dado solo con la condición de que fuera lo que usted quisiera. Es lo que quiere. ¿Verdad?"


    Su corazón parecía quebrarse, solo que esta vez, de felicidad. "Oh, Henry..."


    Antes de que pudiera terminar, se arrodilló y sacó un pequeño estuche de terciopelo verde de su bolsillo de la chaqueta. Cuando lo abrió, su aliento abandonó su cuerpo. El anillo que descansaba orgullosamente en la caja no era otro que el que habían seleccionado en la joyería del Sr. Kent en Roxbury.


    Era aún más hermoso que la imagen en el catálogo, con las piedras topacio ahumado y esmeralda captando la luz y reflejándola brillantemente. Libby estaba impresionada.


    "Henry, ¿cómo...?"


    "Cuando seleccionamos el anillo, realmente quería que lo tuviera, pero no sabía cómo dárselo en ese momento. Viajé a Roxbury y lo recuperé esta tarde".


    Las lágrimas llenaron sus ojos y comenzaron a empañar su visión. Cerró los ojos brevemente para exprimirlos para poder ver su rostro más claramente. Era magnífico, y lo amaba.


    "¿Se casará conmigo, Su Alteza Real, Princesa Elizabeth Armstrong-Leeds, Baronesa Esk?"


    Extendió la mano izquierda. “Sí, vizconde detective Henry DeHavillend. Creo que lo haré".


    Deslizó el anillo en su dedo, se llevó la mano a los labios y la besó en los nudillos antes de ponerse en pie y atraerla a sus brazos.


    "Lo amo", dijo ella y él sonrió.


    “Muy bien” contestó él, e inclinó la cabeza hacia la de ella, hasta que un suspiro soñador los interrumpió. Ambos se giraron hacia la puerta y encontraron tres rostros femeninos espiándolos. Cuando las damas de la casa vieron que habían sido atrapadas, se apresuraron a entrar en la habitación, inundando de felicitaciones a la pareja recién comprometida.


    ***


    Al día siguiente, Henry informó a la policía de sus hallazgos y los de Libby, y el nombre de su querida prometida fue limpiado por fin. Y como las noticias viajaban más rápido que los trenes en esta ciudad, la sociedad pronto se enteró tanto de su inocencia como de su compromiso con el vizconde DeHavillend. Debido a que había pruebas de que Nolan Hart había estado casado con otra mujer cuando secuestró a Libby, el caso para anular su matrimonio se aprobó sin impugnación, y Henry pudo obtener una licencia para sus nupcias.


    Naturalmente, todos los que eran alguien en la sociedad de Boston codiciaban una invitación a su boda. Mary ahora podía ser presentada a la sociedad cuando fuera el momento adecuado. Todo estaba bien en su mundo.

  


  
    EPÍLOGO
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    The Barbican


     


    Mientras la policía llevaba a cabo su búsqueda de la Sra. Nolan Hart, Tamworth Arbusson, conocido en sus propios círculos como el Cuervo, había iniciado una búsqueda propia. Incluso en la muerte, una deuda debía ser saldada. Nolan Hart le había debido una cantidad tremenda, una cantidad que no podía ser perdonada ni olvidada.


    El Cuervo no quería dinero. No lo necesitaba. Como hijo bastardo de un duque, Tam podría no haber tenido legitimidad, pero aun así tenía más dinero del que podía gastar. La culpa de su padre había sido aplacada con dinero, y su propia cadena de clubes era muy rentable de hecho. Lo que buscaba era mucho más precioso; el collar de rubíes en posesión de la asesina. No le importaba qué valor sentimental tuviera para ella; su reclamo era mucho mayor que el suyo.


    Y haría lo que fuera necesario para hacerlo suyo.


    Esto no había terminado. Ni mucho menos.


     


     


    Espero que hayas disfrutado de la última entrega de la serie Herederas de Boston. Si es así, sería maravilloso si pudieras dejar un comentario. La historia de Sarah y Tam está disponible para leer en: NO DEL TODO UNA LADY. Siga leyendo ahora para ver el Capítulo Uno.


     

  


  
    No del todo una Lady - Capítulo uno
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    La Robe Dorée, Boston


    Noviembre de 1891 


    Lady Sarah Smith-Jones estaba completamente convencida de que la pobreza distinguida no era tan romántica como los libros la pintaban. En la literatura, un lord rico usualmente irrumpía en la vida de la dama necesitada y le ofrecía riquezas además de su corazón, después de que el destino la sometiera a una serie de pruebas para determinar su valía para tal beneficio, por supuesto. En el caso de Sarah, el destino la sometía a las pruebas, con bastante frecuencia, de hecho. Pero desafortunadamente, el beneficio aún no había aparecido.


    Así que aquí estaba, trabajando hasta tarde en condiciones de iluminación deficientes, como lo hacía la mayoría de las noches, para mantener a su familia. Ese debería haber sido el papel de su padre, pero él las había dejado a ella y a sus hermanas para que se arreglaran solas. No, el hombre no había empacado sus cosas y se había escapado en medio de la noche como un sinvergüenza. Había hecho algo mucho peor; un acto de egoísmo que a Sarah le costaba mucho entender y perdonar. Había apostado toda la fortuna familiar y luego se había quitado la vida.


    Ella tenía solo veinticuatro años. Las damas de su edad generalmente tenían vidas mucho menos complicadas, aquí en Boston. A ella y a sus hermanas ni siquiera se les había permitido terminar de lamentarse antes de que el banco les quitara su hogar. Su tía Bernice había ofrecido refugio de mala gana durante un año mientras Sarah buscaba una forma de sacar a la familia de sus apuros, aunque vivir con su tía había sido bastante difícil, ya que había hecho que Sarah y sus hermanas se sintieran como si fueran una carga.


    Un talento para la costura había llevado a Sarah a buscar patrocinio entre algunas de sus amistades, lo que finalmente les había permitido a ella y a sus hermanas mudarse de la casa de la tía Bernice a una pequeña casa adosada en South End.


    Su tienda de confección, La Robe Dorée, era un esfuerzo del que se sentía extraordinariamente orgullosa. El nombre era francés para El Vestido Dorado, y desde la apertura del local había construido el negocio ella misma, a base de trabajo duro y perseverancia. Tenía callos en los dedos para demostrarlo.


    Sarah miró el reloj sobre la repisa de la chimenea y soltó un suspiro. Ya pasaban las cinco y llegaba tarde a la cena con sus hermanas y el Sr. Campbell, pero no podía irse antes de terminar este vestido en particular.


    Más de la mitad del dinero que ganaba se destinaba a pagar las deudas que su padre había acumulado, y lo que ganaría con este vestido completaría un pago de deuda que había estado pendiente durante dos años.


    Solo quedaban los toques finales, y estaba decidida a encargarse de ellos misma. Lady Dianne Belleville se iba a casar con Lord Remington y Sarah había ganado el premio de diseñar el vestido de novia de la novia. La última prueba estaba programada para el día siguiente, así que no había otra opción que terminarlo todo esta noche antes de cerrar la tienda.


    "Camilla, pásame la última flor de encaje", dijo, con los ojos todavía puestos en el escote del vestido. En lugar de terminar el borde con tiras de encaje, Sarah había cortado a mano las flores del encaje más fino de su colección y las había cosido meticulosamente alrededor del borde del escote con pequeñas perlas en el centro. El efecto era bastante agradable.


    Su asistente, Camilla, le entregó la última flor de encaje marfil y Sarah pasó la aguja enhebrada por ella, sujetándola al vestido. Cuando terminó, se apartó del maniquí y contempló su obra. Intentó mirar primero con ojo crítico, luego imaginar cómo podría parecer a un extraño. Esta técnica la ayudaba a ver las cosas desde diferentes perspectivas, y había resultado muy beneficiosa para los encargos de vestidos.


    "¿Qué piensas, Camilla?", preguntó Sarah, poniendo las manos en las caderas. "Creo que hemos hecho un trabajo bastante bueno".


    "Este es el vestido más encantador que has hecho", respondió Camilla.


    Se escuchó un golpe en la puerta y Sarah frunció el ceño. Una vez que hubo dado las cinco, Camilla había volteado la tarjeta en la puerta para indicar que el local ya estaba cerrado por el día. No esperaban entregas a esta hora de la noche.


    Entonces, ¿por qué alguien estaba golpeando ahora? ¿Quién podría ser?


    Sarah corrió la pesada cortina de terciopelo que cubría la ventana de la tienda que daba a la calle. Su corazón dio un vuelco al ver al hombre parado afuera, en la niebla y la llovizna.


    Camilla jadeó al ver al hombre y se volvió hacia su señora. "Parece un poco... misterioso. ¿Qué deberíamos hacer?"


    Misterioso, de hecho. Sarah tuvo medio pensamiento de negarse a abrirle la puerta a este visitante en particular. Después de todo, ¿por qué debería hacerlo? El hombre nunca había significado nada bueno y sospechaba que estaba allí para causar más pesares. Pero no podía evitarlo para siempre.


    Enderezando los hombros y apretando la mandíbula, dijo con toda la calma que pudo reunir, una calma que no sentía por dentro: "Abre la puerta, Camilla. Déjalo entrar".


    Cuando su asistente obedeció, un hombre vestido de negro entró. Dominaba todo en la habitación y su sombrero de copa le daba un aire de majestuosidad que sabía que era engañoso en este caso.


    "Está bien, Camilla," dijo. "Puedes terminar por hoy".


    Camilla lanzó una mirada nerviosa a su visitante. "¿Estás segura..."


    "Estaré bien. Puedes irte ahora".


    Su asistente hizo una reverencia. "Sí, mi señora".


    Sarah observó cómo la joven se dirigía hacia la parte trasera del local. Cuando escuchó la puerta al fondo de la tienda cerrarse, indicando la salida de Camilla, se volvió y enfrentó al hombre alto frente a ella.


    "¿Ha venido a llevarse mi alma?", preguntó, con el cuerpo rígido y la mandíbula apretada.


    Él rió oscuramente. "Todavía no".


    "¿Entonces al menos se quitará el sombrero?" A Sarah no le gustaba sentirse intimidada.


    "Como desee, mi señora", murmuró, al tiempo que levantaba el sombrero húmedo de la lluvia de su cabeza y se pasaba una mano por el cabello de color medianoche.


    Los mechones eran tan oscuros como una pluma de cuervo y sus ojos tan verdes como el esmeralda más brillante, tal como ella recordaba. Desafortunadamente, el efecto de este hombre en ella era igualmente familiar. Se esforzó por que su corazón se calmara. No merecía ninguna reacción de ella, aparte del desprecio.


    Conocido como el Cuervo, tenía la reputación de ser uno de los hombres más ricos y peligrosos de Boston. También resultaba ser aquel a quien su padre le debía la mayor deuda de juego. Dado que esa deuda había sido transferida a Sarah como la mayor de los hijos del Lord Smith-Jones, este era el hombre al que le debía casi todo.


    Lord Smith-Jones, el conde de Waelcombe, tenía muchas deudas. Sarah había pagado todas las más pequeñas y sus ganancias del vestido de novia de Lady Dianne Belleville pondrían fin a todas menos una. La deuda final, y la más grande de todas, estaba en manos del Cuervo. Sarah aún no había comenzado a pagar esa.


    "No tengo su dinero, si eso es lo que ha venido a buscar".


    "Hmm". Ese fue el único sonido que emitió. Apoyó un bastón con un mango de plata ornamentada contra la pared, y luego se quitó el abrigo empapado de lluvia y lo colgó en un perchero cerca de la puerta antes de avanzar adecuadamente hacia la habitación.


    A pesar de su resolución de no mostrar ninguna reacción, Sarah dio un pequeño paso atrás, aunque él estaba a tres metros de distancia.


    "¿Huyendo, verdad?", bromeó él.


    Elevó la mirada para encontrarse con la suya y levantó la barbilla. “Ciertamente no,” dijo. “Me encontró aquí, ¿no es así? No tengo razón para huir de usted".


    Su boca se curvó hacia arriba en un rincón. Casi parecía una mueca, y reforzó su desagrado por él. "Me gusta lo que ha hecho con este lugar", dijo sin comprometerse.


    Ella encogió los hombros con indiferencia. Dos podían jugar al juego de la indiferencia.


    "Parece muy diferente a como lucía la última vez que estuve aquí", agregó él.


    "La última vez que estuvo aquí fue hace dos años y mucho ha cambiado desde entonces".


    “Hmm,” dijo de nuevo, paseando casualmente por la habitación como si la estuviera inspeccionando para comprarla. Estudió el vestido en el maniquí y acarició las flores de encaje que acababa de terminar de coser en el escote.


    "El vestido de Dianne Belleville, supongo". El Cuervo se volvió y le levantó una ceja, sus ojos agudos y su expresión enmascarada.


    "Sí", respondió ella. ¿Qué quería él?


    Era la única persona que le resultaba consistentemente difícil de leer.


    "¿Cómo logró conseguir ese contrato?", preguntó en tono sarcástico, haciéndola querer lanzarle algo. No le daría el gusto de ver cuánto lo molestaba, sin importar cuán despectivos fueran sus comentarios.


    "De la misma manera que logró ser dueño del club de caballeros más fino de Boston", respondió. "Pura voluntad. Además, debo agregar, una gran habilidad".


    Donde él la había pinchado, ella lo había elogiado cortésmente. Por mucho que le disgustara el hombre, tenía que reconocer su ambición y lo que había logrado desde el lado equivocado de la manta.


    "Oh, no lo decía como un insulto. Lady Dianne Belleville quería a esa diseñadora francesa, Madame Fouché, o eso he oído. ¿Cómo terminó llevándose el contrato?" No la miraba mientras hablaba, sino que estudiaba el vestido con más atención.


    Decidió responder honestamente. "Ofrecí mejores opciones de diseño. Moda más nueva".


    Él rio y se alejó del vestido. "Es un talento impresionante".


    Ella no se molestó en reconocer su cumplido a su artesanía. No necesitaba su aprobación. "¿Qué quiere, Cuervo?".


    Su expresión se oscureció momentáneamente. "Siempre impaciente. No ha cambiado ni un ápice, Sarah".


    "Todavía es Lady Sarah. Sigo siendo la hija del conde, incluso si él es ahora el difunto conde".


    "Ah, ¿puede llamarme Cuervo, incluso sabiendo mi verdadero nombre, y no puedo devolverle el favor?"


    "Simplemente me dirijo a usted por el nombre que se puso". Volvió a encogerse de hombros. Exteriormente parecía tan desafectada como podía estarlo, al menos eso esperaba. Pero en su fuero interno, estaba ansiosa por saber a qué había venido, y aún más ansiosa de que se fuera.


    “En realidad, yo no me puse ese nombre” corrigió mientras se dejaba caer en un sofá de damasco rosa junto a la pared y estiraba sus largas piernas ante él, cruzándolas a la altura de los tobillos.


    Ocupaba gran parte del espacio de la habitación. Sarah se sintió ligeramente claustrofóbica.


    "Pero lo permitió y perdió su verdadero nombre en el camino".


    Sus ojos penetrantes se enfocaron en ella y los finos pelos de sus brazos se mantuvieron alerta. Podía oír su propia respiración áspera mientras el rasguño de él la atrapaba, minando su determinación de enfrentarse a él. Sabía cómo desarmarla con solo una mirada.


    "Basta de hablar de mi nombre. Quiero que haga algo por mí".


    Las palabras del Cuervo la sacaron de su trance. "¿Quiere que haga algo por usted?"


    “No suene tan sorprendida” dijo arrastrando las palabras.


    "No puede simplemente entrar en mi tienda y empezar a exigir cosas".


    "Ni siquiera ha escuchado lo que quiero que haga por mí". Su voz era insensible y parecía repentinamente aburrido.


    "No me importa lo que quiera que haga. No va a suceder". Hizo un gesto en dirección a la puerta, indicando que él podía mostrarse.


    No se movió. Ni siquiera dignificó su comentario con un reconocimiento mientras recogía pelusas invisibles de sus pantalones. Al fin, dijo. "Estoy seguro de que no tengo que recordarte lo que me debe".


    Sarah se quedó casi sin palabras. Casi. “¿Así que quiere cobrar ese pago, o parte de él, pidiéndome que sea su lacayo?”


    Se encogió de hombros. "No veo que pueda pagar la deuda de otra manera".


    "Lo estoy intentando. Este vestido terminará una deuda". Señaló el vestido del maniquí. "La suya es la siguiente. Ya ve que lo estoy intentando, ¿verdad?” Odiaba el sonido patético de sus propias palabras.


    Una ceja oscura se alzó lentamente. ¿Se estaba burlando de ella? El canalla.


    “Sarah...”


    "No tiene permiso para usar mi nombre de pila".


    “Lady Sarah” corrigió, haciendo que su título sonara más como un insulto que como una forma de respeto. "No veo que tenga otra opción".


    "Claro que sí". Dejó de hablar correctamente. Ella no se dejaría manipular por él. "No sé lo que quiere, pero dada su reputación, ¡no puede ser nada bueno!"


    Su padre había tenido que cargar con esta deuda, pero por la pura crueldad del destino, había caído sobre ella. Eso no significaba que ella le permitiera arrastrarla a su mundo oscuro para pagarlo.


    El Cuervo se enderezó en toda su estatura y su expresión se ensombreció. El corazón de Sarah se le subió a la garganta. Puede que tenga fama de hombre peligroso, pero no haría daño a una dama... ¿Lo haría?


    “No puede rechazar esta oferta” dijo en voz baja. "Si lo hace, reclamaré la deuda. En su totalidad".


    El ritmo cardíaco de Sarah era tan alto que se preguntó si podría tener un desmayo. Respiró hondo y lo soltó lentamente. Al fin, se sintió capaz de hablar. “¿Cuál es exactamente la oferta?”


    "Necesito que localice a alguien por mí. Tiene algo que yo quiero".


    "¿No deberías contratar a un detective privado para que haga eso por usted?"


    "Necesito mucha discreción".


    “¿Y un detective no puede proporcionar eso?” Se puso las manos en las caderas mientras trataba de entender por qué había acudido a ella.


    “No”.


    Ella negó con la cabeza. “El detective DeHavillend es el mejor de Boston...”


    “DeHavillend no está interesado, y no quiero que ningún otro detective se involucre, lady Sarah”. Él la interrumpió bruscamente, pero Sara no se desanimó. Ella trataría de disuadirlo de obligarla a hacer esto. 


    "Podría hacer que la policía lo hiciera por usted y mantener las cosas discretas. Usted y yo sabemos que solo tienes que elegir al oficial de policía adecuado y pagarle bien".


    El Cuervo sonrió cínicamente. “Si la policía sirviera de algo, su amiga baronesa no habría acudido a usted en busca de información”. Su expresión se endureció entonces. “Lo que nos lleva al tema de la información que le dio”


    Sarah tragó saliva al darse cuenta de lo que esto podría significar si finalmente se cristalizaba.


    Hace aproximadamente dos meses, una de sus amigas más queridas, Su Alteza Real Elizabeth Armstrong-Leeds, Baronesa Esk, había sido secuestrada y obligada a casarse con su secuestrador. La amiga más cercana de Libby, Anna Trevallyn, Duquesa Wrexford, y el hermano de Libby, Penforth, la habían rescatado después de unos días. Desafortunadamente, su secuestrador, el Sr. Nolan Hart, fue encontrado muerto poco después de su rescate y Libby se convirtió en sospechosa del asesinato del hombre. Libby había acudido a Sarah en busca de información, sabiendo que el negocio de diseño de ropa de Sarah le permitía acceso a muchas capas de la sociedad de Boston.


    Sarah podría seguir siendo hija de un Conde y tener un pie en la alta sociedad gracias a su nacimiento, pero su otro pie estaba firmemente anclado en el mundo común gracias a la degradación de su familia después del auto-destierro de su padre. Sarah a menudo estaba al tanto de información a la que no habría tenido acceso si exclusivamente estuviera en una clase social o en la otra.


    En el momento de la muerte del Sr. Hart, había habido un rumor de que el Cuervo había ordenado el asesinato del Sr. Hart y Sarah había proporcionado esa información a Libby.


    Ahora, Libby había resuelto felizmente su caso y limpiado su nombre con la ayuda del Detective DeHavillend. Y su asociación había llevado a un emparejamiento inesperado, ya que ahora estaban comprometidos para casarse.


    Sarah estaba encantada por su amiga, pero ahora tendría que enfrentar las consecuencias, porque al difundir ese rumor sobre el Cuervo, había acusado inadvertidamente a este de un asesinato que no había cometido.


    "No inventé el rumor si eso es lo que está pensando", dijo, sin mirarlo directamente.


    "Oh, sé que no lo inventó, pero lo pasó, sin verificar si era verdad".


    Él tenía razón, y se sintió mal por eso, pero había ayudado a Libby al final. "No me arrepiento de haber ayudado a mi amiga a resolver el caso y limpiar su nombre".


    "Por supuesto", resopló. "Y su lealtad es hacia ella".


    "¿Preferiría que me hubiera quedado callada cuando tenía información que podría haberla ayudado?"


    "No tenía información; tenía una mentira". El tono frío en su voz le envió escalofríos por todo el cuerpo y casi abrazó sus brazos. Detuvo la acción, sin querer exponer ninguna vulnerabilidad.


    "Una mentira que pensé que era cierta".


    Por un momento infinitesimal, creyó ver dolor en sus ojos, pero desapareció antes de que pudiera examinarlo. Lo descartó como fantasía, porque un hombre como el Cuervo no podría ser herido por alguien como ella. Además, él ya tenía una imagen manchada. Su información no habría hecho ninguna diferencia en eso.


    Una esquina de su boca se curvó hacia arriba. "La Sra. Hart".


    Esperó a que dijera más, pero no lo hizo. ¿Quería que rastreara a la Sra. Hart? La mujer era la verdadera esposa del Sr. Nolan Hart. El descubrimiento de que el hombre ya tenía una esposa había sido un gran alivio, ya que había invalidado el matrimonio de Libby con él. Pero la Sra. Hart era la verdadera asesina y ahora estaba huyendo. Al igual que Libby, había sido engañada por el Sr. Hart para que se casara con él y él había derrochado rápidamente su fortuna.


    La mujer claramente estaba fuera de sí y rastrearla podría resultar muy peligroso.


    "¿Qué quiere con ella?" preguntó Sarah.


    "Ella tiene algo que necesito..." Hizo una pausa como si estuviera considerando sus próximas palabras. "Y ella inventó esa acusación".


    "Entonces, ¿por qué me está confrontando sobre la acusación?"


    "Debería saberlo", lo reprendió en un tono tan bajo que casi era un susurro.


    Sarah se estremeció y apartó la mirada, sin querer ser recordada de su pasado. Pero era demasiado tarde. Habían pasado dos años, pero el dolor todavía estaba fresco. ¿Cómo podría olvidar algo que había congelado su corazón?


    "¿Qué es lo que tiene?" preguntó después de recuperar la compostura.


    "Algo de gran valor para mí".


    "No tengo tiempo para acertijos, Cuervo. Solo dígame qué quiere de ella".


    "Muy bien. Hay un collar de rubíes en su posesión que no le pertenece realmente. Su amiga la Baronesa y el Detective DeHavillend lo rastrearon, pero desafortunadamente, dejaron que la asesina se escapara con él".


    Sarah recordó que Libby le contaba la historia de cómo habían encontrado el collar en su búsqueda de pistas.


    "¿No afirmó la Sra. Hart que era suyo?"


    "Puede que lo haya hecho, pero mintió. El collar pertenecía a Regina Ghyslaine Arbusson, mi abuela materna, quien me lo heredó. Hace varios meses, fue tomado de una caja fuerte en mi oficina en The Barbican".


    El aliento de Sarah se detuvo en su garganta. El Cuervo era muchas cosas, pero en su experiencia no era un mentiroso. Si afirmaba que el collar le pertenecía, entonces realmente le pertenecía. Pero Sarah aún no estaba segura si quería involucrarse. Le gustaba bastante su existencia pacífica a pesar del trabajo que conllevaba. Sus hermanas estaban a salvo. Seguir al Cuervo la llevaría a un mundo oscuro e desconocido y podría poner en peligro todo lo que había trabajado tan duro para construir.


    Por otro lado...


    "¿Se saldaría la deuda de mi padre con usted, si hago esto?"


    Asintió. "Su deuda será saldada". Su boca se curvó en esa manera sarcástica suya antes de agregar: "Completamente".


    Sintió que sus ojos se agrandaban. "¿T-toda?"


    "Sí. El libro quedará limpio. Como si su familia nunca me hubiera debido nada".


    Sus manos temblaban y las juntó rápidamente. Una parte de ella quería aceptar su oferta. Ella y sus hermanas serían libres y su vida mejoraría. Pero la otra parte de ella se oponía vehementemente. Estaba dividida.


    Esta no era una decisión que pudiera tomar a la ligera.


    "Deme algo de tiempo", dijo. "Necesito pensar en esto".


    Un ceño fruncido oscureció sus rasgos apuestos. "¿Por qué necesita tiempo? ¿Quiere saldar la deuda, no es así?"


    "Tengo derecho a decidir cómo quiero pagarla".


    "Está bien". Se dirigió hacia la puerta. "Tiene tres días". Se puso el abrigo, recogió su sombrero y bastón.


    Sin decir una palabra más, abrió la puerta y salió bajo la lluvia.


     


    Lee No del todo una Lady, ahora.
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    Ava Rose escribe dulces, limpios y sanos misterios históricos de acción y aventuras victorianas y de la Regencia con un toque de romance. Sus heroínas son luchadoras e independientes y sus héroes melancólicos y dignos de desmayo. Cuando no está escribiendo, Ava cuida de la familia y mima a varios gatos. Vive en Melbourne, Australia.


    ¿Quieres leer más de Ava Rose? Suscríbete aquí para recibir su boletín de lectores y recibe notificaciones cada vez que haya un nuevo libro disponible.
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